
MAMIFEROS



Dos ciervas cruzan sus siluetas en el paisaje  j /74
nevado de Quinto Real.
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Mamíferos son los animales ver­
tebrados de tem peratura constante, 
cuyo embrión se desarrolla casi 
siempre dentro del cuerpo materno 
y cuyas hembras alimentan a las 
crías con la leche de sus mamas. 
Aunque la mayoría de ellos son te­
rrestres, los hay acuáticos y volado­
res, como la ballena y el murciélago, 
respectivam ente. Para facilitar la 
exposición, dividiremos la masto- 
zoología de N avarra en microma- 
míferos y macromamíferos.

En N avarra existen 26 especies de 
micromamíferos: erizo común, des­
mán de los Pirineos, topo común, 
musgaño patiblanco, musgaño de 
Cabrera, m usaraña colicuadrada, 
musaraña enana, m usaraña común, 
musaraña cam pesina, m usarañita, 
ardilla común, lirón gris, lirón ca- 
reto, ratón espiguero, rata cam pes­
tre, rata común, ratón casero, ratón 
de campo, ratón leonado, topillo 
rojo, ratilla ni val, ratilla agreste, to ­
pillo campesino, rata de agua, rata 
de prado y topillo. Pertenecen a 
siete familias: erinaceidos, tálpidos, 
soricinos, esciúridos, glíridos, múri­
dos y microtinos. Son especies cuya 
densidad de población varían de 
manera cíclica -p o r lo común, de 
tres a cinco años- y a veces alcan­
zan máximos conocidos como pulu- 
laciones. Los pastores de U rbasa y 
Aralar, aficionados otoñales a los 
lirones, conocen bien este fenó­
meno. Pese a la inexistencia de tra­
bajos científicos sobre las densida­
des y dinámica de las poblaciones 
micromam íferas, está admitido que 
las variaciones dentro de un mismo 
ciclo pueden hacer que la densidad 
de una especie se multiplique por 
cincuenta y aun por más, con fluc­
tuaciones.

Hábitats
El estudio de los hábitats se com­

plica por la falta de límites netos 
entre ellos, de manera que es más 
real presentarlos como una secuen­

cia. Los tres esquemas adjuntos, 
que no se ajustan a la topografía de 
ningún lugar concreto, pretenden 
reflejar los hábitats más frecuentes 
de tres zonas con notables diferen­
cias bioclimáticas.

El ratón de campo y el lirón ca- 
reto se encuentran en todos los há­
bitats. Otras especies son más exi­
gentes a la hora de escoger el paraje 
donde desarrollar su ciclo vital. Así, 
el lirón gris -m icharro, micharra o 
m uxarra, según las zonas-, la musa­
raña colicuadrada y el topillo rojo 
son colonizadores típicos de bos­
ques húmedos, si bien la musaraña 
colicuadrada puede aparecer, a par­
tir de cierta latitud, en otros bioto- 
pos y el topillo rojo muestra prefe­
rencia por lugares cuyas piedras es­
tén recubiertas de musgo. La rata de 
agua, como es sabido, únicamente 
habita los cauces fluviales con ori­
llas de tierra en las que poder exca­
var sus galerías. Esta exigencia aún 
es más estricta en lo que hace a 
pureza y oxigenación de agua por 
parte del desmán pirenaico. El mus­
gaño patiblanco es una musaraña 
dependiente también de cauces y lu­
gares encharcados, aunque con 
clima húmedo amplía su área vital 
lejos del agua, hasta el interior del 
bosque. Las especies de hábitos fo- 
sores -topillo y topo común, por 
ejem plo- requieren suelos de cierta 
profundidad y humedad suficiente 
para poder abrir en ellos sus gale­
rías. Esta necesidad sólo la satisfa­
cen en la Ribera las umbrías y pro­
ximidades de balsas y ríos.

En la observación de estas fami­
lias hay que tener en cuenta el 
«efecto de borde», consistente en 
que la diversidad específica en la 
zona tangente de dos ecosistemas es 
mayor que en cada uno de ellos. 
Así, en el matorral que bordea el 
bosque y lo separa del prado ale­
daño encontraremos especies pro­
pias del prado, que buscan refugio 
en la zona arbustiva, y especies ha­
bitantes del bosque.
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El cuadro siguiente expone la re- Claves + = Presente 
lación establecida entre los biotopos A = Característico (frecuente)
y las dieciocho especies más intere- o = Ausente
santes y numerosas. Los cuadros en blanco no significan nada
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Ratón de campo + + + + + + + + + + + + +

Desmán P. A

Topo común + 0 + + + + A + + +

M usaraña común + A + + + + + 0 0 + 0 0 0

M usaraña campesina + + 0 0 0 + 0 0

Musarañita + A A + 0

M usaraña colicuadrada 0 0 + + + + + A A

M usaraña enana + + A 0 + A +

Musgaño patiblanco + A + +

Musgaño de Cabrera + + + +

Rata de agua. 0 0 + 0 0 0 0 0 + 0 0

Topillo rojo + + 0 0 0 A A

Topillo + + + + + + A +

Ratilla agreste + + + 0 A + + +

Ardilla común A + 0 0 + +

Lirón gris + 0 0 + A +

Lirón careto + 0 A + 0 + + A 0

Ratón casero A + + +



La elevada tasa de renovación 
que distingue a los micromamíferos 
se ve contrarrestada, como es ló­
gico, por la de mortalidad, de la que 
una parte, posiblemente reducida, se 
debe a la predación que sufren. Esta 
biomasa es de gran importancia. Por 
un lado, se integra en un nivel tró­
fico superior; por otro, es práctica­
mente la única fuente de alimenta­
ción de algunos vertebrados. De esa 
m anera, las poblaciones de micro- 
mamíferos son indispensables para 
m antener la complejidad de los eco­
sistem as, com plejidad necesaria  
para el perfecto funcionamiento. Se 
puede decir que todas las rapaces, 
carnívoros y algunos reptiles captu­
ran microrroedores en proporción 
variable, aunque sólo algunos de 
ellos hacen de tales piezas su base 
dietética. Entre las aves destaca, 
como predadora de micromamífe­
ros, la lechuza (Tyto alba). La bio­
masa aportada por estas especies a 
la alimentación de la lechuza es 
siempre superior al 95%, y este por­
centaje, que hacia el sur disminuye 
por el mayor consumo de anuros y 
aves granívoras, roza en el norte el 
100%. La lechuza, cazadora de zo­
nas despejadas, explota al máximo 
los campos de cultivos, setos y bor­
des de bosque y no es raro verla de 
noche apostada al borde de la ca­
rretera, en un árbol o sobre una 
señal de tráfico, en espera de que 
algún ratón cruce el asfalto, donde 
la caza es más sencilla e inapelable. 
Lo mismo puede decirse del cárabo 
(Strix aluco), que actúa en el interior 
del bosque, si bien su alimentación 
es algo más variada, al igual que la 
del gran duque, el búho chico y el 
mochuelo. Hay que señalar la im­
portancia del oído en la detección de 
las presas, ya que la vista sólo inter­
viene cuando el animal predador ha 
percibido la presencia del pequeño 
mamífero por el ruido que produce.

La presencia y actividad de una 
rapaz nocturna se delatan por los 
posaderos, bajo los cuales el suelo

aparece cubierto de deyecciones y 
egagrópilas, que son las bolas ova­
ladas y grisáceas en que el predador 
regurgita comprimidos los materia­
les no digeribles, como pelos y hue­
sos.

Entre las rapaces diurnas, el rato­
nero común (Buteo buteo) y el cer­
nícalo (Falco tinnunculus) son los 
que con más frecuencia consumen 
micromamíferos. Entre los carnívo­
ros, destacan como predadores de 
estos animalillos la gineta (Genetta 
genetta), el gato montés y su pa­
riente doméstico y los pequeños 
mustélidos (comadreja, armiño, tu­
rón, marta y garduña). La gineta en 
algunas partes se alimenta casi en 
exclusiva de micromamíferos, aun­
que su dieta es más variada en la 
España mediterránea. Los dos gatos 
dem uestran su especialización en 
este tipo de caza y los mustélidos 
citados reservan para estas especies 
un lugar importante en sus menús, 
sobre todo en estaciones frías.

Por último, algunos ofidios con­
sumen habitualmente estas presas. 
Tal, las víboras, la culebra de Es­
culapio, la de escalera y la bastarda.

El análisis de las egragrópilas y 
los trampeos son los métodos más 
objetivos y viables en el estudio de 
los micromamíferos. Ambas vías se 
complementan. A modo de ejemplo, 
la lechuza común, como ya se ha 
dicho, caza en zonas despejadas y, 
por tanto, en sus egragrópilas no 
aparecerán, o lo harán con rareza, 
las especies de bosque, vacío que se 
subsana con los trampeos.

Para este estudio se recogieron 
863 egagrópilas en 22 localidades. 
Aquellas contenían restos de 3.878 
presas. El examen de las egagrópilas 
se realizó en seco, y se conservan 
en sobres numerados todas las pie­
zas de la cabeza y, en algunos ca­
sos, pelvis y omoplatos.

Algunas especies -topillo, topo, 
rata de agua- ofrecen facilidades 
para la observación, por los monto­
nes de tierra formados en la boca de
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Los mamíferos son, casi todos, nocturnos y  
casi siempre invisibles.

sus galerías; otros, como la rata de 
prado, abren entre la vegetación pa­
sos en los que acumulan deyeccio­
nes y restos de comida. Finalmente, 
las especies mayores, como erizos y 
ardillas, son más fáciles de seguir. 
No obstante, quien salga al campo 
deseoso de observar animales, debe 
saber que los mamíferos son rápi­
dos, escurridizos y casi invisibles, 
aun tratándose de las grandes espe­
cies. Además, hay que tener pre­
sente que a diferencia de las aves, 
los mamíferos -co n  excepciones

PMG

notorias- prefieren para su actividad 
la noche o las horas inciertas de la 
caída y salida del sol. Como anéc­
dota ilustrativa, podemos decir que 
un alimañero navarro, consumado 
especialista, nos confesaba no haber 
visto nunca vivo un turón. Conocía 
a ojos ciegas sus huellas, sus hábitos 
y correrías, las madrigueras y la ac­
tividad de la noche anterior, pero no 
lo había observado vivo jam ás. Así 
sucede que los animales más próxi­
mos al hombre están presentes en 
los conocimientos populares, pero 
las observaciones visuales directas 
son esporádicas y raras.

Acaso sea el lugar de señalar que 
-p o r desgracia para nuestros cono­
cimientos y acaso por fortuna para 
los anim ales- la de los alimañeros es

■
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profesión en retroceso. Antes raro 
era el pueblo navarro que no tenía 
uno. Ahora, el despoblamiento rural 
y la depreciación de las pieles au­
tóctonas están acabando con esta 
casta de profundos y astutos cono­
cedores de la Naturaleza y de los 
animales.

Catálogo de especies 
Erizo
Erinaceus europaeus L .
Erizo común. Triku

Omnívoro, nocturno, aletargado 
en invierno hasta abril, vive en to­
dos los lugares dotados de la sufi­
ciente cobertura vegetal, pero la 
máxima densidad la alcanza en la 
N avarra húmeda. Presenta el dorso 
cubierto de espinas de 2/3 cm. y 
cuando se le sorprende, se hace una 
bola protegida por la piel dorsal. Es 
muy difícil de abrir, por la acción de 
un potente músculo circular.

Ardilla
Sciurus vulgaris L .
Ardilla común. Katagorri

Roedor de tamaño medio, diurno, 
con dos ojos grandes y expresivos, 
vivaz e incansable inspector de su 
territorio, vegetariano y tímido -se  
enrosca la cola al cuerpo y pasa 
desapercibido- ocupa la mitad sep­
tentrional de N avarra instalado sólo 
en enclaves boscosos. Su adecua­
ción al medio es perfecta. Trepa y 
salta de árbol a árbol, gracias a los 
tubérculos plantares de los dedos de 
manos y pies y a las uñas, grandes y 
fuertes, y a la cola, de la que se 
sirve para mantener el equilibrio en 
sus piruetas. La cola, en tonos más 
oscuros que el cuerpo, rojizo o par­
do-marrón -e l vientre es blanco 
puro-, es larga y vestida de pelos 
largos orientados a los lados y hacia 
atrás.

La reproducción comienza a fi­
nales de invierno y dura hasta el 
arranque del otoño, pero el mayor

número de nacimientos se da de 
abril a junio.

La llamada «pasa de la ardilla» 
equivale a la mayor presencia de 
esta especie durante el otoño, época 
que registra capturas numerosas. Es 
entonces cuando las ardillas, se­
dentarias en N avarra, viven la dis­
persión de los individuos jóvenes y 
se dedican a una mayor actividad, 
liberadas ya de las obligaciones pa­
ternas.

Su alimentación la integran semi­
llas, bayas, según el lugar y la esta­
ción. En Navarra, los bocados pre­
feridos son piñones, avellanas, ha­
yucos, bellotas y setas, más algunos 
invertebrados.

Ocupa la mitad norte de Navarra, 
ubicada -com o es lógico- en áreas 
de bosque. Las máximas densidades 
las dan los bosques mixtos de la 
zona media, cuya diversidad de es­
pecies garantizan el alimento todo el 
año.

Los datos biométricos son, ca­
beza y cuerpo, 195-280 cms.; cola, 
140-240 cm s.; pie posterior, 50-66 
cms.; peso, 203-385 grs.

Desmán de los Pirineos 
Galemys pyrenaicus. Desmán de 
los Pirineos, almizclera, Mutur- 
luze

De vida acuática y rasgos muy 
primitivos, muestra un aspecto re­
choncho -cab eza  y cuerpo, 97/ 
135 mm.; cola, 130/155; peso, 35,5/ 
80 g r.-, con patas cortas y manos 
reducidas. Una membrana une los 
dedos de las patas posteriores. La 
cabeza posee una trom pa muy mó­
vil, en cuyo extremo se abren los 
orificios nasales. Le sirve de timón 
la cola, escamosa y comprimida. El 
pelo, largo y suave, es gris/castaño 
en el dorso y se torna blanco en el 
vientre. De metabolismo muy alto, 
como los demás insectívoros -co n ­
sume pequeños crustáceos e insec­
tos y, eventualm ente, alevines de 
trucha y foxinos- coincide con la
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Uno de los embalses de Leurza, vacío. Los 
viejos tocones recuerdan el bosque anterior 
y  en ambas márgenes se advierte el rasero 
del agua.

trucha en la exigencia de aguas frías, 
limpias y muy oxigenadas. En la 
orilla construye la madriguera con 
un túnel de salida que llega a medir 
2/3 m. y cuya boca está bajo el nivel 
del agua. También aprovecha hue­
cos y aun las huras zapadas por las 
ratas de agua. Nacen de marzo a 
julio y el celo va de diciembre a 
mayo.

Habita ríos y regachos de cierta 
profundidad, con orillas blandas y 
vegetación hasta el borde de la co­
rriente. Este tipo de hábitat -fre ­
cuente en todos los valles pirenaicos 
y, sobre todo, en la cabecera del 
U rrobi- es frágil.

Debería figurar entre las espe­
cies protegidas.

Topo común
Talpa europea L .  Topo común. 
Sator

De cuerpo cilindrico -cabeza y 
cuerpo, 113/158 mm.; cola, 19/45; 
peso, 47/120 g r.-, ojos apenas per­
ceptibles, hocico largo muy móvil, 
oído sin pabellón, pelo denso, gris 
casi negro y aterciopelado, y per­
fectamente adaptado a sus hábitos 
fosores, lleva casi siempre vida 
subterránea, salvo la época de dis­
persión juvenil. Las patas delante­
ras, cortas y muy grandes, en forma 
de pala, con fuertes uñas, son su 
herramienta de trabajo. Las poste­
riores, también cortas, tienen los 
pies muy poco desarrollados y su 
función es echar la tierra hacia 
atrás. La cola, corta, muestra pelos 
largos y escasos. Consume lumbrí- 
cidos.

FRH

La red de túneles en que vive 
muestra diferentes niveles, entre los 
que reparte cámaras que le sirven de 
lugares de reposo. La mejor y más 
amplia de éstas, la principal, es 
donde forma el nido y cría su prole. 
Los túneles son de dos tipos. Unos 
son accesos a sus cazaderos; otros, 
galerías abiertas en busca de gusa­
nos. Los labradores, que conocen 
esto, saben que, si no colocan la 
trampa en la galería principal, las 
posibilidades de cazarlo son esca­
sas.

Los montones de tierra superfi­
ciales y las galerías que se advierten

430



bajo el tapiz de hierba delatan al 
topo. Si en éstas podemos introducir 
con facilidad dos dedos unidos, se 
trata de una vivienda de topo; si no, 
es probable que se trate de un topi- 
11o.

El topo vive en todos los terrenos 
con suelo y humedad suficientes 
para poder excavar sus galerías y 
encontrar las necesarias lombrices. 
En N avarra, cuanto más hacia el 
sur, su presencia se constriñe más a 
lugares higrófílos, como choperas y 
regadíos. Apenas parece en las ega- 
grópilas de lechuza.

Musgaño patiblanco

Neom ys fodiens Pennant. Mus­
gaño patiblanco. Satitxu, satitxu 
ankazuri

La más bonita de todas las musa­
rañas que viven en N avarra. El gris 
muy oscuro del dorso contrasta con 
el blanco argenteado ventral, que 
puede variar. No son raros ejempla­
res totalmente negros, ni los de to­
nos herrumbosos acentuados en la 
garganta. Las patas traseras le ayu­
dan en la natación mediante un re­
borde de pelos duros. La cola 
m uestra un timón inferior de pelos
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largos y consistentes, notorio en el 
último tercio. De costumbres acuá­
ticas, se adentra  en el bosque 
cuando la humedad es fuerte. Existe 
una cita de musgaño patiblanco en 
pleno hayedo de Ibañeta. Se ali­
menta de pequeños invertebrados 
acuáticos y terrestres y no desdeña 
alevines, huevos de peces y peque­
ños anfibios. Sus medidas son cabe­
za-cuerpo, 62/96; cola, 46/77; peso, 
10/23. Excava sus galerías con sa­
lida siempre próxima al agua, pero 
se refugia en galerías ajenas.

En N avarra los datos no son muy 
abundantes, pero puede decirse que 
se extiende por la mitad norte. En 
las egagrópilas de la lechuza se pre­
senta en bajos porcentajes. El más 
alto, en los valles pirenaicos, viene 
confirmado por los trampeos.

Musgaño de Cabrera
N e o m y s  a n o m a lu s  C a b r e r a .  
Musgaño de Cabrera. Satitxu, ur- 
satixtu

Similar a la anterior en costum ­
bres y aspecto externo, está especie 
reúne diferencias notorias en la 
den tic ión  y b iom etría: cabeza- 
cuerpo, 64/88; cola, 42/64; peso, 
7,5/16. Se distingue también por la 
franja de pelos en la cola, casi im­
perceptible.

De distribución reticulada en las 
áreas montañosas de la península, 
los datos obrantes para N avarra no 
permiten trazar un mapa de distri­
bución, pero es factible su presencia 
en toda nuestra tierra, con presencia 
irregular.

Musaraña colicuadrada
Sorex araneus L .  Musaraña coli­
cuadrada. Satitxu

Pequeño animal -cabeza-cuerpo, 
56,5/82 mm.; cola, 36,8/56,8; peso, 
6/15 g r - ,  muy frecuente en los bos­
ques caducifolios, de pelaje marrón/ 
sepia oscuro en el dorso y gris/pardo 
claro en el vientre -con  amplias va­
riaciones de zona y de estación, me­

nos denso y más claro en verano-, 
muestra las puntas de los dientes 
pintadas de rojo. Más rechoncha y 
cabezuda que la m usaraña común 
(Croe i dura russula), tiene la cola tí­
picamente bicolor y de sección cua- 
drangular. De ahí su nombre ro­
mance. Cuando son jóvenes pueden 
confundirse con los adultos de la 
musaraña enana (Sorex minutus), 
pero hay una diferencia principal: 
los ejemplares jóvenes de colicua­
drada tienen la cabeza despropor­
cionadamente grande, mientras que 
la de los adultos de la musaraña 
enana guardan proporción con el 
cuerpo.

Es la especie más común en la 
Europa no m editerránea y, fuera de 
su biotopo característico, aparece, 
v. gr., en las cubetas de Larra, los 
prados de la Barranca y los quejiga­
les de Arbayún, por citar tres ejem­
plos. En N avarra vive por encima 
de la línea pluviométrica de los 
500 mm. y la abundancia es cre­
ciente a medida que vamos al norte. 
P or encim a del lím ite de los 
800 mm. la distribución es prácti­
camente uniforme. En la N avarra 
media es de tipo reticulado, y no 
aparece más que en lugares higrófi- 
los, en especial las laderas norte.

Bastante ágil, se desenvuelve con 
soltura en las pedreras. Se alimenta 
de invertebrados, pero feroz como 
todas las musarañas, no duda en 
atacar a vertebrados, incluso varias 
veces superiores a ella.

Musaraña enana
S o re x  m inutus  L .  M usaraña 
enana. Satitxu

Muy pequeña -cabeza-cuerpo , 
43/64; co la , 31/47; p eso , 2 ,5 /
7,5 g r.-, menos rechoncha que la 
colicuadrada, su pelaje es bicolor, 
más claro. Ocupa los mismos hábi­
tats.

En N avarra la densidad es escasa. 
La más considerable se da en el área 
más nororiental. La m uestra más 
meridional se recogió en Monreal.
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Musaraña común
C ro c id u r a  r u s s u la  H e r m a n n .  
Musaraña común. Satitxu

Insectívoro de forma y tamaño 
semejantes a la musaraña colicua- 
drada, con la que no cabe confun­
dirla por su color ceniza con tonos 
castaña, a veces con reflejos platea­
dos. Los dientes son totalmente 
blancos. De actividad bimodal -al 
caer la tarde y nacer el d ía-, se 
instala de buena gana en hábitats 
antropógenos como jardines, par­
ques, huertas y campos de cultivo, 
con cierta preferencia por parajes 
nitrófílos. Entra en celo a comienzos 
de primavera: la hembra construye 
un nido con hierbas y hojas al am­
paro de raíces o bajo una gruesa 
piedra y allí da a luz 3/6 crías. En 
esa primera época de la vida, no es 
difícil oír dentro de alguna densa 
mancha herbácea los agudos gritos 
con que la madre alerta a la prole. 
La familia utiliza en los primeros 
desplazamientos un sistema original 
y eficaz para evitar la pérdida de los 
jóvenes: cada cría muerde la cola de 
la anterior y la primera de la re­
tahila, la de la madre.

De origen típico mediterráneo, es 
hoy un mamífero extendido por todo 
Europa occidental. En N avarra se 
limita a cotas inferiores a 1.000 m. 
Es pluriecológico, se instala en los 
bosques bardeneros de pino ca­
rrasco y en los húmedos prados de 
Burguete, pero no la hemos regis­
trado en el interior del bosque cadu- 
cifolio, que parece ceder a la musa­
raña co licuadrada. Su densidad 
uniforme se intensifica en la depre­
sión del Bidasoa, sin duda por la 
humedad y el clima suavizado por la 
mar cercana.

Musaraña campesina
C ro c id u ra  s u a v e o le n s  P a lla s .  
Musaraña campesina. Satitxu, 
baratz-satitxu

De proporciones algo menores 
que la anterior -cabeza-cuerpo, 50/

82 mm.; cola, 24/44; peso, 3,1/3,9 
g r.-, es muy difícil distinguirlas, a 
menos que se analice la morfología 
del cráneo. De color algo más rojizo 
en el dorso que en la común, y gri­
sáceo en el vientre, sin línea neta 
entre ambos tonos, aparece en toda 
la Navarra húmeda, pero con escaso 
número.

Musarañita
S u n cu s  etruscus  Savi.  Musara­
ñita. Satitxu, satitxu koxkor

Es el mamífero más pequeño de 
Europa: cabeza-cuerpo, 36/52 mm.; 
cola, 21/30 mm.; peso, 1,2/2,3 gr. 
Su tamaño le hace inconfundible con 
ninguna otra musaraña. Se nutre de 
invertebrados y ataca a las gordas 
langostas, más pesadas que ella. Es­
pecie de distribución mediterránea, 
ocupa los bordes de campos de cul­
tivo, olivares y viñedos, y su área de 
distribución se reduce a la mitad sur 
de N avarra, por debajo de los 
800 mm. de precipitación. Es uni­
forme en la Ribera y reticular en la 
zona media.

Lirón gris
Glis glis L. Lirón gris, micharro, 
micharra. Mitzarra, muxarra

Es el vertebrado típico del hayedo 
navarro. Como una pequeña ardilla 
n o c tu rn a  -c a b e z a -c u e rp o , 130/ 
190 mm; cola, 110/150; peso, 70/ 
185-, de pelo denso y color gris 
perla oscurecido en los antebrazos y 
de vientre blanco, destaca por su 
larga y poblada cola, cuya piel, 
como sucede en todos los lirones, se 
desprende con facilidad y deja al 
descubierto las vértebras que luego 
se secan y caen. Como todos los 
glíridos, vive el invierno aletargado. 
En otoño aprovecha los glandes de 
hayas y robles y refuerza su capa de 
grasa. Luego se encierra en el nido 
-esférico, de hierba y musgo, tapi­
zado con lana y plumas, colocado en 
el ramaje del sotobosque, en un 
hueco de árbol o en las cajas anida-
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Lirón gris o ni i charro, habitante típico de 
los hayedos navarros.

deras de pájaros insectívoros-, cie­
rra la entrada con hierbas y se 
pierde en el sueño invernal, del que 
despierta en contadas ocasiones. 
Herbívoro agresivo, que no duda en 
atacar a vertebrados, depreda nidos 
de aves y consume huevos, pollue- 
los e incluso algún reproductor que 
no haya podido escapar. A su vez, 
el cárabo y la marta muestran mar­
cada preferencia por la carne de li­
rón. La lechuza lo caza rara vez. La 
producción de hayucos determina 
las fluctuaciones de la población. En 
los años abundantes, las noches ve­
raniegas postreras ofrecen en el 
bosque la algarabía que los lirones 
animan en su ir y venir por los ár­
boles.

En N avarra ocupa la mitad norte, 
sobre todo los hayedos, aunque 
también está presente en castañares 
y robledales de hoja grande (Q. ro- 
bur y Q. petreae). El límite es el del 
hayedo en la sierra de Izco. En tie-
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rras de Aralar y de U rbasa ha exis­
tido siempre una gran afición gas­
tronómica a estos grasos animalillos. 
Los micharreros, expertos, detectan 
la presencia y vivienda del lirón por 
los más pequeños detalles y sonidos 
y sacan de su escondrijo al roedor 
ayudados por el humo o por un gan­
cho. No es raro que uno de estos 
cazadores vuelva a casa con cin­
cuenta o cien lirones.

Lirón careto
Eliom ys quercinus L .  Lirón ca­
reto. Soromuxarra

Roedor que alcanza la mitad de 
tamaño que el lirón gris, de dorso 
pardo rojizo y grisáceo en los late­
rales, muestra la cara de canela bri­
llante, adornada por dos bandas ne­
gras que, como un antifaz, le cruzan 
del hocico a la oreja. Vientre, cuello 
y partes inferiores de patas y cola 
son blanco grisáceos. La cola, me­
nos poblada que en el lirón gris, va 
pintada de negro en la mitad supe­
rior extrema. Omnívoro, pasa el in­
vierno aletargado en su nido.

Poliecológico, en N avarra se pre­
senta con uniformidad en todos los
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hábitats, desde los bosques bardene- 
ros a las pedreras subalpinas, pero 
m uestra cierta preferencia por bio- 
topos de grandes bloques pétreos.

Ratón espiguero
M icro m ys  m inu tus  Pallas.  Ratón 
espiguero

Pequeño múrido -cabeza-cuerpo, 
48/76 m m ; c o la , 39-72; p e so , 
5/9 g r .-  de orejas cortas, se caracte­
riza por la cola prensil, con la que se 
ayuda para trepar por los arbustos y 
tallos de cebada y centeno. Luce el 
dorso rojizo y el vientre blanco. Se 
alimenta de granos y partes blandas 
de vegetales, más pequeños inverte­
brados. En Francia se le conoce por 
«ratón de los molinos».

La primera cita peninsular es de 
1964. En N avarra sólo se ha regis­
trado en la depresión del Bidasoa y 
en la parte occidental de la Ba­
rranca, siempre en densidad muy 
baja.

Rata campestre
R a ttu s  ra ttus L . Rata campestre, 
rata negra. Arratoi, arratoi beltz

Antropófila, pero más montaraz 
que la rata común y menos agresiva 
que ésta, aparece en pleno monte 
con frecuencia. Puede alcanzar ta­
maño considerable: cabeza-cuerpo, 
158/235 mm.; cola 171/280; peso 75/ 
215 gr. Orejas grandes, como la 
cola, escasam ente cubierta de pelo y 
con las escamas casi desnudas. De 
piel lustrosa, m uestra buena canti­
dad de pelos largos y bastos. El 
dorso puede ser rojizo pardo, grisá­
ceo o gris oscuro; el vientre varía de 
blanco puro a ceniciento. Es omní­
voro. Se reproduce en primavera, 
pero en condiciones buenas puede 
hacerlo todo el año. La lechuza sólo 
caza rata negra y rata común jóve­
nes; adultas, son demasiado grandes 
para ella.

Rata común
R a ttu s  norvergicus B erkenhou t.  
Rata común. Arratoi

Parecida a la rata negra -cabeza- 
tronco, 190/273; cola, 160/229; peso, 
231/520 g r.-, con orejas a simple 
vista más cortas, da impresión de 
mayor torpeza y robustez que aqué­
lla. El color dorsal varía de pardo 
claro grisáceo a gris empardecido y 
el vientre no es de un blanco tan 
diferenciado como en la rata negra; 
casi siempre es ceniciento. Omní­
vora, une a su feroz audacia una 
gran capacidad de aprendizaje y re­
producción, que le ha permitido ser 
el comensal más odiado y atacado 
por el hombre. Antropófilo absoluto 
refugiado de día en sótanos y al­
cantarillas, prolifera en los inconta­
bles basureros que adornan nuestra 
civilización y es raro encontrarla 
sola e independiente. Vive en toda 
N avarra, en construcciones huma­
nas.

Ratón casero
M us m uscu lus  L. Ratón casero. 
Sagú

El roedor más conocido por su 
antropofilia, pequeño -cab eza  y 
cuerpo, 61/109; cola, 65/102; peso, 
12/31,5-, de orejas cortas y cola, 
como se ve, similar al cuerpo. El 
dorso puede ser pardo/pardo olivá­
ceo o negruzco; el vientre, de tonos 
más claros, amarillo ceniciento. 
Omnívoro y exclusivamente noc­
turno, desarrolla la máxima activi­
dad al comenzar y acabar la noche. 
En el norte vive en la práctica sólo 
en lugares habitados por el hombre, 
pero a medida que el clima se va 
haciendo mediterráneo aumenta su 
densidad en el campo. Por esta ra­
zón aparece en las egagrópilas de la 
lechuza, aunque ésta también lo 
caza dentro de la población urbana.
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Ratón de campo
Apodemus sylvaticus. L .  Ratón 
de campo. Sorosagu, basasagu

Más grande que el casero -cabe- 
za-cuerpo, 71/110; cola, 69/115; 
peso, 14/30- con cola y orejas más 
desarrolladas, los ejemplares obser­
vados en N avarra presentan el dorso 
amarillo/gris y el vientre blanco lim­
pio. La línea entre ambos tonos es 
muy neta. En el pecho tienen una 
mancha amarilla de tamaño variable. 
H erbívoro, completa su dieta con 
pequeños invertebrados. Nocturno,

con horario de trabajo similar al del 
ratón casero, puede decirse que sus 
correrías diurnas son excepcionales. 
Es muy ágil y trepa a los árboles a 
coger, por ejemplo, las bellotas to­
davía verdes. Cualquier aficionado 
al campo habrá encontrado con fre­
cuencia, al levantar una piedra o en 
el hueco de un árbol, montoncillos 
de cáscaras de bellotas y hayucos. 
Si éstos presentan el borde roído por 
mordiscos muy finos y un poco más 
allá dos puntitos, marcas de los inci­
sivos, se trata de un comedero de 
ratones de campo (en la mitad sep­
tentrional, también puede ser de to- 
pillo rojo). Los frutos comidos por 
lirones quedan con mordeduras más 
gruesas y los bordes del fruto no 
están roídos, sino rotos.
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Su distribución es continua, desde 
los hayedos a los espártales barde- 
neros y no desprecia las habitacio­
nes humanas.

Ratón leonado
A p o d e m u s  flav ico llis  M elchior.  
Ratón leonado. Sorosagu, basa- 
sagu

E sta especie presenta en Europa 
central caracteres bien definidos que 
imposibilitan la confusión con la 
anterior. Típicamente es mayor que 
el ratón de campo, con orejas y cola 
proporcionalmente más largas, ama­
rillo dorado en el dorso y con una 
banda de ese color a la altura de los 
hombros -d e  donde tom a el nombre 
científico-. Pero las poblaciones pi­
renaicas guardan algunas diferencias 
con esa descripción.

En N avarra aparece restringido al 
interior de los bosques más norteños 
y aún no se puede establecer su 
distribución. Como es lógico, la le­
chuza -cazadora de lugares despeja­
dos- acaba con ellos rara vez.

Topillo rojo
C le thr ionom ys  glareolus Schre-  
ber. Topillo rojo

Este microtino, presente en Eu­
ropa antes de las glaciaciones, du­
rante éstas se retiró y después, tem ­
plado el clima, volvió a invadir sus 
antiguos dominios. De cabeza chata, 
orejas pequeñas, cola poblada, bi­
color y corta -cabeza-cuerpo 81/123; 
cola, 36/72; peso, 23/36-, dorso de 
rojo-teja, laterales gris-rojizos y 
vientre gris amarillento, come frutos 
y brotes vegetales y, si éstos esca­
sean, trozos de corteza. Es roedor 
nocturno, pero no es infrecuente su 
actividad diurna. Muy ágil y buen 
trepador, es un habitante típico del 
bosque, presente también en hele­
chales y matas próximas. Gusta de 
piedras y troncos caídos en los que 
construir refugios bien protegidos.

En N avarra su distribución coin­
cide con el hayedo.

Ratilla nival
M icro tus  nivalis M artins.  Ratilla 
nival

En contra de su nombre, es un 
roedor que busca parajes cálidos y 
soleados y se instala en laderas ca­
rasol. Las colonias están siempre en 
zonas de abundantes bloques de 
piedra, para defenderse de la nieve 
-n o  tienen letargo invernal- y la re­
producción, que se desarrolla de 
abril a septiembre, registra dos ca­
madas de 2/4 crías cada una.

En la nival, la cola y el pelo son 
más largos que en el resto de las 
ratillas -cabeza-tronco, 97/140; cola, 
44/75; peso, 38/50-; y el dorso es 
gris plateado un poco oscurecido, 
mientras que el vientre es más claro. 
Basa la alimentación en las herbá­
ceas de su hábitat.

En N avarra se distribuye a partir 
de los 1.500 m. de altura, en el án­
gulo nororiental. Sólo poseemos 
datos de su presencia en Larra, 
aunque es posible que llegue al ex­
tremo occidental de Abodi.

Ratilla agreste
M ic r o tu s  a g r e s t i s  L .  Ratilla 
agreste. Larre-satañe

Sus orejas son cortas y la cola 
bicolor, también: cabeza-cuerpo, 85/ 
133; cola, 25/46; peso, 19/52. El 
pelo, en proporción más largo que 
en otros microtinos, es pardo/ama­
rillo negruzco en la espalda y ante 
claro en el vientre. Los pies son 
pequeños y oscuros. Como todas las 
ratillas (Microtus sp), tiene en la 
planta de los pies cinco lóbulos, ca­
racterística que los distingue de los 
topillos (Pitymys sp) que poseen 
tres.

Se nutre de plantas herbáceas -en  
general, juncos y forrajeras- y es 
diurno bimodal. Exige bíotopos de 
cierta humedad: prados con setos, 
en los que se refugia, bosques cadu- 
cifolios, junqueras. Es fácil detectar 
su presencia, porque le delatan las 
vías abiertas entre la hierba, en las
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que acumula restos de comida y de­
yecciones ovaladas y verdinegras, 
de unos 5 mm. El nido, esférico y 
trabado con musgo y hierbas, lo si­
túan al amparo de una piedra o bajo 
un tronco caído o en medio del 
prado, entre las altas hierbas. En 
primavera, al cortar éstas es fre­
cuente sorprender a las ratillas 
agrestes, que salen corriendo en 
busca de refugio. La hembra, tras 
veintiún días de gestación, pare 
3/8 crías por camada. Se reprodu­
cen todo el año, salvo los meses 
crudos de invierno.

Como es lógico, está muy pre­
sente en las egagrópilas de la le­
chuza. Se extiende por toda la N a­
varra norte y media y va desapare­
ciendo hacia el sur. La cita más 
meridional es de Olite.

Ratilla campesina
Microtus arvalis Pallas. Topillo 
campesino, ratilla campesina. 
S atañe

Muestra una morfología adaptada 
a su vida subterránea: pelo más 
corto y denso que en la especie an­
terior, de color gris amarillento en el 
dorso, y de cola más corta: cabeza- 
cuerpo 82,5/122; cola 23/39; peso, 
16/50. Vive en pastizales, aunque 
busca las zonas menos húmedas, y 
puede vivir en praderas de hierba 
rala en las que construye sus gale­
rías. Se alimenta a base de forraje. 
Puede vivir por encima de los dos 
mil metros, pero en N avarra sólo se 
registra en el ángulo noroccidental, 
en la regata del Bidasoa.

Rata de agua
Arvíco la  sapidus M iller. Rata de 
agua. Urarratoi

Pese al nombre popular, el único 
parecido con las ratas es el tamaño y 
color. La cabeza es redondeada, 
como en las ratillas; las orejas, muy 
cortas, apenas sobresalen del pelo, 
largo y castaño amarillento con un 
tinte negro en el dorso, gris/amari­
llento en el vientre. Los pies son
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mucho más pequeños que los de las 
verdaderas ratas y la cola es más 
corta  y menos gruesa: cabeza- 
cuerpo, 162/230; cola, 98/144; peso, 
150/280. H erbívora, com pleta la 
dieta con insectos e incluso algún 
vertebrado; el más frecuente, ranas. 
Se reproduce en prim avera y ve­
rano, con varias camadas de 2/8 
crías. Diurno. Se instala en los bor­
des de todas las orillas de río o 
laguna con vegetación bastante para 
protegerse. Entre ésta abre sendas 
en forma de túnel por las que caben 
bien tres o cuatro dedos de la mano, 
y acumula -sobre piedras o en el 
cruce de dos cam inos- las deyeccio­
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nes, de unos 20 mm., en depósitos, 
como los microtinos.

Su distribución es uniforme en 
toda N avarra, y ocupa todos los 
bordes de biotopos palustres. La 
densidad crece en la Ribera, donde 
goza de cierta fama como material 
gastronómico.

Rata de prado
Arvícola  ierres tris L .  Rata de 
prado, rata de agua norteña

De morfología exterior parecida a 
la especie anterior, pero más pe­
queña -cab e za -cu e rp o , 125/220; 
cola, 45/130; peso, 78/104-, muestra

Una cerca señala dos prados bien diferen­
tes, resultado de la presión ganadera a uno 
y otro lado.

dos modos de vida. Unas habitan al 
borde y se comportan como la rata 
de agua. Otras ocupan hábitats su­
balpinos, se comportan como foso- 
res y tienden una red d e ' canales 
subterráneos, a veces de gran com­
plejidad, a menos de veinte centí­
metros de la superficie, en los que 
acumulan cantidades importantes de 
comida. Al exterior forman cúmulos
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de tierra, como los topos. Son her­
bívoras.

En N avarra se localizan colonias 
de esta rata en todo el Pirineo, 
desde Belagua al extremo occidental 
de Abodi.

Topillo
Pitymys sp. M c M urtr is . Topillo. 
Satsuri

El género Pitymys presenta serios 
problemas para su diferencia taxo­
nómica. Vamos a considerar sólo la 
existencia de tres grupos bien cla­
ros. Uno, el de los pequeños Pity­
mys ibéricos descritos por Cabrera 
-P . mariae, P. lusitanicus-; otro, 
que engloba a varios grupos de dis­
tribución m editerránea -P . duode- 
cim costatus-,  y el tercero , que 
ocupa los Pirineos y estribaciones 
prepirenaicas -P . gerbii, P. pyrenai- 
cus-. Los tres grupos tienen repre­
sentantes en Navarra.

Los topillos son pequeños roedo­
res de costum bres subterráneas. El 
pelo es corto y de color variable 
-pardo , gris o amarillento al dorso; 
más claro en el v ientre-, las orejas 
muy cortas -n o  sobresalen  del 
pelo-, la cola muy reducida, como 
las patas, -cabeza-cuerpo, 82/110; 
cola, 19/34, y viven en lugares de 
suelo con humedad y profundidad 
suficientes. La cobertura externa 
tiene im portancia secundaria pero su 
hábitat típico es el pastizal. Se ali­
menta de bulbos, raíces, tubérculos 
y partes verdes de las plantas. Sus 
galerías son más estrechas que las 
de los topos y los montones exterio­
res de tierra, más pequeños. Su pre­
sencia es constante en las egagrópi- 
las, aunque los porcentajes varían 
mucho.

Murciélagos
Los murciélagos son mamíferos 

voladores y no aves, como vienen a 
decir los nombres populares de este 
orden animal: murciélago, metátesis 
de murciégalo, significa ratón ciego,

y la denominación en vascuence, 
saguzarra, ratón viejo. El nombre 
científico del orden, Chiróptera, 
esto es: mano alada, ya se refiere a 
la particularidad que hace posible el 
vuelo de estos animales. Los mur­
ciélagos tienen los dedos muy largos 
y entre ellos se extiende una mem­
brana que luego forma ala entre las 
manos y el cuerpo, hasta las extre­
midades inferiores. La membrana 
cierra también el espacio entre és­
tas, incluida la cola. Como en las 
aves, los músculos del vuelo van 
fijados a una quilla sobre el ester­
nón. El dedo pulgar es corto, libre 
del ala y en él posee una uña, que le 
permite trepar y colgarse, cuando 
descansan.

Existen 800 especies de murciéla­
gos. En Europa, apenas una docena, 
con preferencia en áreas meridiona­
les y sólo una, el murciélago nor­
teño, sobrevuela el círculo ártico. 
La mayor parte de este orden animal 
se registra en los trópicos.

Hay especies que llegan a vivir 
treinta años, pero no es normal tal 
longevidad.

No es animal bien conocido. 
Vuelan a mediodía o al atardecer, 
pero no practican vuelos prolonga­
dos. Son residentes, pero los hay 
migrantes, como los N óctulos, a los 
que se les han registrado desplaza­
mientos de 2.400 km. Para volar y 
cazar, se valen del sonar, es decir 
emiten gritos de alta frecuencia, 
inaudibles por el hombre, cuyos 
ecos recogen. Los hay frugívoros, 
insectívoros y carnívoros, que se 
alimentan de congéneres más pe­
queños; otros chupan polen y néc­
tar; algunos succionan sangre. En el 
caso de los murciélagos europeos, la 
biometría de los insectos que captu­
ran está en relación con la suya pro­
pia.

La bibliografía reconoce que en 
vuelo es casi imposible distinguir 
una especie de otra. Hay que tener­
los en la mano y aun entonces, será 
necesario repasar la biom etría antes 
de adjudicarles género y especie.
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Los murciélagos son comunes en la distribución y densidad de cada
nuestra tierra, pero no existen los especie,
estudios necesarios para determ inar

xo

Sobre los altos helechos, 
el ciervo eleva su majes­
tuosa cabeza.

Macromamíferos
En N avarra viven veinte especies 

de macromamíferos: zorro, oso, ta- 
judo, nutria, marta, fuina, paniquesa 
(comadreja), armiño, visón, turón, 
gineta, gato montés, nutria, liebre 
-pirenaica e ibérica-, conejo, jabalí, 
ciervo, gamo, corzo y sarrio.

De ellas, siete -liebre, conejo, ja ­
balí, ciervo, gamo, corzo y sarrio- 
han tenido o tienen importancia, 
como especies cinegéticas. Diez 
-zo rro , tajudo, nutria, marta, fuina, 
armiño, visón, turón, gineta y gato 
m ontés- han sido interesantes como 
animales de peletería y han rendido

buenos re su ltad o s  económ icos. 
Cuatro especies -oso , conejo, jabalí 
y ciervo- inciden en mayor o menor 
grado en la agricultura y ganadería. 
Nueve -zorro , tajudo, marta, fuina, 
pan iquesa , arm iño, tu rón , gato 
montés y gineta- ejercen con su 
dieta un silencioso y eficaz control 
de la población de micromamíferos, 
sobre todo de roedores.

Este grupo de vertebrados son 
quizá los más llamativos y menta­
dos, pero es oportuno repetir lo ya 
dicho en el apartado de microma­
míferos: se trata de especies casi 
invisibles, que exigen en quien de-
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see observarlas una cierta práctica y 
paciencia.

El zorro ha sido una especie muy 
controvertida, y en general, muy 
perseguida. Se le imputan serios 
perjuicos a la caza, a los gallineros y 
a la ganadería menor. Por su parte, 
los científicos han establecido que 
cada zorro consume más de tres mil 
roedores anuales. Esto puede llevar 
a la conclusión de que los supuestos 
daños se ven compensados por los 
beneficios que produce. Para perfi­
lar una idea de las repercusiones 
económ icas del zorro , podem os 
multiplicar la captura de más de 
1.500 zorros al año en Navarra, por

un precio medio de 2.200 ptas.
El oso causa daños ciertos y se­

rios en la ganadería de Alto Roncal, 
daños variables según los años, por­
que los hay en que no produce víc­
tima alguna. Los ataques a rebaños 
y apriscos podrían reducirse con un 
aporte artificial de comida. En cual­
quier caso, los ganaderos perjudica­
dos deben recibir una indemnización 
rápida, como condición inexcusable 
para la conservación de la especie. 
El ejemplo de las indemnizaciones 
por ataque de oso al otro lado de la 
muga -e l Estado paga y paga una 
sociedad privada- es un modelo a 
estudiar y tal vez aplicar.
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El tajudo, como se llama en N a­
varra al tejón, puede afectar a los 
cultivos de cereales, pero su inci­
dencia y capturas actuales son pe­
queñas.

A la nutria se le ha señalado como 
culpable de la disminución de la tru­
cha, hacia la que se le atribuye una 
afición desm edida. Los estudios 
científicos dem uestran que la nutria 
captura cualquier clase de peces y 
no selectivamente el salmónido. En 
cualquier caso, la actual escasez de 
la especie se traduce en una inci­
dencia mínima.

Algunas especies -m arta , fuina, 
paniquesa, armiño, visón, turón, gi-

Esta puede ser una de las fotografías más 
difíciles. El ja b a lí es animal rápido, difícil de 
sorprender y poco amigo, durante el día, de 
terreno descubierto.

neta y gato m ontés- ya no alcanzan 
en el mercado de pieles los precios 
de otros tiempos. Su captura rinde 
hoy beneficios muy bajos. Hace un 
cuarto de siglo, la piel de fuina se 
vendía a 800 ptas. y la de marta, 
llegaba a las 1.500. Hoy, lejos de 
actualizar el valor de la moneda, 
esas pielas apenas se colocan a
1.000 ptas. Como en el caso del zo­
rro, los posibles perjuicios -cada  
vez más raros- inflingidos a especies 
cinegéticas y gallineros, se ven in­
demnizados por su tenaz captura de 
roedores. Marta, armiño, visón y tu­
rón pasan en realidad desapercibi­
dos, por su débil densidad o breve 
área de distribución, y no inciden en 
la economía humana.

En teoría, las liebres pueden mal­
baratar los cultivos, pero no son 
motivo de queja. Su densidad es 
baja en la zona montañosa y no muy 
alta en el llano. El conejo sí, el 
conejo daña el viñedo y los cereales 
de la Ribera, donde abunda. En am­
bos casos, la compensación llega a 
través de la caza.

El jabalí se está convirtiendo en 
un verdadero problema en los últi­
mos años. A sus tradicionales sa­
queos de patatales, avenas y otros 
cereales en Roncal, Salazar y valles 
próximos -cuyos prados hoza—, hay 
que añadir los que lleva a cabo en el 
cereal, viña e incluso cultivos de 
regadío en la Val de Aibar, Val- 
dorba, T ierra E stella  y Ribera. 
Como siglos atrás, cuando nuestros 
reyes daban caza al jabalí -entonces 
le llamaban «puerco m ontés»- en 
los sotos del Ebro, hoy este suido 
cría a orillas del gran río, cuyo
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cauce se le ha visto salvar a nado. 
Los daños anuales suman varios mi­
llones de pesetas -nadie parece 
contar con los datos para establecer 
un to tal-, en parte resarcidos por los 
ejemplares cazados y que sobrepa­
san los 1.500 anuales. Hay que su­
brayar el interés de un estudio sobre 
la realidad del jabalí en Navarra, 
estudio por hacer.

Ciervo, gamo y corzo, especies 
típicamente de montería, no causan 
daños apreciables a la agricultura, si 
bien el ciervo puede ser un pro­
blema puntual.

El sarrio, por su hábitat y esca­

sez, es absolutamente indiferente 
desde el punto de vista agrícola.

Para term inar este repaso, hay 
que mencionar una especie, la rata 
nutria, presente a raíz de fugas de 
granja. No hay noticias ni de perjui­
cios ni de beneficios obtenidos por 
su captura. Pero será necesario se­
guir de cerca la evolución de la es­
pecie, que puede causar ciertos 
perjuicios en los cultivos ribereños.

Todas las especies tienen un im­
portante papel en los ecosistemas, 
papel en muchos casos todavía no 
bien estudiado, ni conocido, ni 
comprendido. Aún son necesarias
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Dos sarrios, especie necesitada de protec­
ción, aunque en los últimos años se ha ali­
viado la baja densidad.

ASG

largas investigaciones. Por esta ra­
zón, el hombre debe permitir el 
mantenimiento del sutil equilibrio 
existente entre las distintas especies 
de las biocenosis actuales, sin ex­
pender calificativos de buenos o 
malos a los mamíferos en derredor, 
ni decretar el exterminio, la absolu­
ción, las capturas masivas o selecti­
vas de algunas de ellas. La interven­
ción hum ana será necesaria en 
aquellas especies introducidas por 
su mediación, especies tal vez ca­
rentes de una buena adaptación al 
nuevo hábitat.

Mamíferos de los grandes 
biotopos navarros

En su origen, las especies estaban 
adaptadas a biotopos determinados 
y eran características de ellos. La 
profunda alteración, desde tiempos 
muy antiguos, de esos biotopos en 
toda Europa ha impuesto a los ma­
míferos la necesidad de acostum ­
brarse a los cambios. Algunas espe­
cies, ayudadas por su plasticidad, 
han adoptado nuevos hábitats. Es­
pecies forestales subsisten en zonas 
prácticam ente desarboladas, que 
han perdido su vegetación anterior; 
especies típicas de estepa se han 
amoldado a la vida en zonas bosco­
sas, y animales forestales y rupíco- 
las se acomodan en alta montaña. 
Así se entiende la dificultad de asig­
nar a los principales biotopos nava­
rros sus especies características de 
mamíferos, además de que de las 
veinte especies relacionadas, diez 
pueden presentarse en toda nuestra 
tierra, desde la suave, tibia y llu­
viosa N avarra cantábrica hasta la 
extrem osa N avarra pirenaica, o la 
seca Ribera.

1. Robledales, hayedos, landas, 
campos y cultivos atlánticos. No 
cabe diferenciar las faunas masto- 
zoológicas de robledales y hayedos. 
Son característicos: visón, turón, 
corzo, ciervo, fuina, jabalí, liebre 
pirenaica y gato montés. Las densi­
dades de todos ellos es baja.

2. Hayedo-abetal pirenaico. Es 
el refugio del oso y son también 
característicos marta, corzo, ciervo 
y jabalí. No hay que excluir otras 
especies.

3. Alta montaña. Algunas de 
las especies más interesantes y raras 
de nuestra fauna, sarrio, oso, ar­
miño y marta, se encuentran en los
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parajes de pino negro, hayedo-abe- 
tal, pastos y roquedos subalpinos.

4. Pinares pirenaicos. No reúnen 
especies características, pero en su 
parte más oriental es posible encon­
trar marta y corzo.

5. Quejigales, bosques mixtos y 
campos de zona media. En ellos 
mantienen sus mayores densidades 
tajudo, fuina, gineta y paniquesa. 
Son corrientes, zorro y gato montés.

6. Bosque y campos m editerrá­
neos. El poblador típico de las zonas 
despejadas mediterráneas es el co­
nejo, junto con liebre ibérica, zorro 
y paniquesa.

7. Ríos y sotos. Nutria, visón, 
rata-nutria, además del turón, de­
penden casi en exclusiva del medio 
acuático. En los sotos fluviales de la 
N avarra húmeda encuentran refugio 
también el gato montés, gineta y ja ­
balí.

Zonas singulares: destaca­
das y degradadas

Los ecosistemas mejor conserva­
dos mantienen una fauna masto- 
zoológica más rica, tanto en número 
de especies como en cantidad de 
individuos. Por otra parte, algunas 
áreas albergan -p o r su situación 
geográfica- especies restringidas a 
biotopos muy concretos.

1. Alto Roncal. Conservan ma­
míferos especializados en alta mon­
taña. Esto debería ser suficiente 
para asignar un alto grado de pro­
tección a toda la zona zupraforestal: 
Larra, Rincón de Belagua, bosque 
de C ham anchoya, barrancos de 
Mace y Belabarce y macizo de Ez- 
caurre.

2. Irati, Abodi, Orí. Ofrece los 
mejores bosques de haya-abeto y 
una rica cohorte de mamíferos.

3. Quinto Real. Ha mantenido 
-p o r las especiales características de 
su propiedad legal- un aceptable 
grado de conservación con una

fauna rica, en particular la mayor 
densidad de ciervos.

4. Montes de Areta. M arcan la 
transición entre hayedos, pinares y 
quejigales y albergan especies pro­
pias de esos hábitats. D estacan 
marta y corzo.

5. Sierra de Izco. Los buenos 
bosques de haya y roble, en la ver­
tiente norte, son asiento de una 
apreciable comunidad mastozooló- 
gica.

6. Sierra de Leire. Señala con 
excelentes pinares y zonas de ha­
yedo el límite sur del corzo y la 
marta, además de buenas poblacio­
nes típicas de esos hábitats.

7. Foz de Arbayún. Al interés 
paisajístico, botánico y ornitológico, 
de sobra conocidos, es m enester 
añadir su importante fauna de ma­
míferos, años atrás bastante casti­
gada por los alimañeros/peleteros, 
pero hoy perseguida sólo por las ba­
tidas de jabalineros.

8. Baigorri. En zona ribera, 
conserva buenos retazos del antiguo 
encinar que cubría el paraje y al­
berga una rica fauna, entre la que 
destacan zorros, gatos, fuinas y gi­
neta.

También son interesantes, en el 
área bardenera, los pinares de Car- 
castillo a Caparroso, el bello y des­
conocido Vedado de Eguaras y los 
pinares de La Negra. Tampoco cabe 
dejar en el olvido los sotos fluviales 
del Ega, Arga, Aragón y Ebro, que 
en los tramos tendidos en la N avarra 
seca son importantes refugios fau- 
nísticos. Los mejores de ellos se ali­
nean a lo largo del Aragón y del 
Ebro y destacan el de Magacha 
(Mendavia) y el de Vergara (Argue- 
das).

Las áreas más degradadas, las que 
registran la mayor escasez de ma­
míferos, son, en primer lugar, las 
ciudades y pueblos crecidos; toda la 
zona cantábrica, en que, excepto 
breves enclaves, la fauna es rala, si
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no en especies, sí en densidad; y los 
grandes paisajes cerealistas, muy 
pobres en mamíferos.

Protección de especies
Gozan de protección legal seis es­

pecies: lince - s i  e fec tivam en te
existe-, gato montés, oso, nutria, 
armiño y sarrio. Tal protección ge­
neral se basa en razones de interés 
científico o de conservación, por ser 
especies en peligro de extinción, 
pero pensamos que, dadas las cir­
cunstancias particulares que concu­
rren en N avarra, es conveniente 
aplicar diversos grados de protec­
ción a otras especies. El ideal sería 
que todas las especies de carnívoros 
estuviesen escudadas por la ley, 
como se hace en varios países de

Serbal en el interior de un bosque mixto.

Europa. Mientras tanto, nos atre­
vemos a adelantar estos criterios:

1. Protección total para oso, 
nutria, marta, armiño, visón, turón y 
sarrio.

2. Seguir de cerca la evolución 
de la rata-nutria, para actuar en con­
secuencia. No son necesarias medi­
das de protección.

3. Habría que prohibir tempo­
ralmente la caza de la perdiz pire­
naica y estudiar su reacción. Sería 
razonable una veda de cinco años.
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4. Sería interesante introducir el 
ciervo en Aralar, U rbasa y Lóquiz, 
y permitir su caza controlada sólo 
en los núcleos centrales, Quinto 
Real e Irati.

5. Convendría -p a ra  favorecer 
su expansión- una veda temporal 
del corzo, y el estudio de su evolu­
ción.

6. Hay que estudiar la reintro­
ducción de la marmota (Marmota  
marmota) y de la cabra montés (Co­
pra pyrenaica) en la zona pirenaica. 
La cabra montés también podría re­
poblar otros macizos rocosos.

7. Debe evitarse tajantem ente la 
introducción de especies exóticas, 
como el conejo americano (Sylvila- 
gus sp).

Distribución y biología de 
especies

Los mamíferos estudiados en este 
apartado y que para facilidad de ex­
posición llamamos macromamíferos, 
se agrupan en cuatro órdenes: Car­
nívora, Rodentia, Lagom orpha y 
Artiodactyla.

Los Carnivora están representa­
dos en N avarra por cinco familias: 
Canidae, Ursidae, M ustelidae, Vive- 
rridae y Felidae. Son cánidos el zo­
rro y el lobo, que describimos aun­
que no conste su existencia actual 
en nuestra tierra. Ursidos son los 
osos. Mustélidos, el tajudo, la nu­
tria, la marta, la fuina, la paniquesa, 
el armiño, el visón y el turón. Vivé- 
rrida, la gineta. Félido, el gato 
montés.

En el orden de los Rodentia se 
encuadran los M yocastoridae, fami­
lia a la que pertenece la rata nutria.

En el de los Lagomorpha hay que 
situar la familia de Leporidae, de la 
que son miembros liebres y conejos.

El jabalí se clasifica en la familia 
de los Suidae, orden de los Artio­
dactyla. A éste mismo pertenecen la 
familia de los Cervidae -ciervo, 
gamo y corzo- y de los Bovidae, 
sarrio.

Zorro
Vulpes vulpes (L in).-Zorro, Raposo. 
Azeri, azari, axari.

Aspecto típico de cánido: patas 
cortas, hocico afilado, orejas largas 
y apuntadas y cola larga y bien tu­
pida. Cinco dedos en las extrem ida­
des anteriores y cuatro en las poste­
riores.

Longitud de cabeza
más cuerpo: 58 a 75 cm.
Longitud de cola: 35 a 50 cm.
Altura en la cruz: 35 a 40 cm.
Peso: 5 a 8 kg.

3 1 4  2Fórmula d en ta ria :-------------— 42
3 1 4  3

Las hem bras, más pequeñas y con 
pelo más corto, parecen más esbel­
tas. El pelaje es rojizo en la capa y 
blanquecino en el vientre. En gene­
ral la punta de la cola es blanca. La 
tonalidad del pelo es muy variada y 
hay algunos ejemplares muy oscu­
ros. La densidad de la borra au­
menta en el otoño y en invierno dan 
impresión de ser mucho más maci­
zos y menos estilizados que es in­
vierno.

En su origen, posiblemente, el zo­
rro habitó el bosque tem plado. 
Luego se ha adaptado a todos los 
paisajes, tanto naturales como mo­
dificados por las alteraciones desen­
cadenadas por el hombre. En N ava­
rra se le cita en toda clase de hábi­
tats, desde los netam ente forestales 
hasta las zonas esteparias. Sube 
hasta más de 2.000 m etros, en la 
zona rocosa de Larra.

Es omnívoro. En su dieta entran 
ratas, ratones y toda clase de mi- 
cromamíferos, conejos, liebres, pá­
jaros, huevos, insectos, carroñas y 
rara vez algún cordero. Sobre todo 
en otoño consume bayas, uva, nue­
ces, higos, frutos de enebro, bolas 
de esparraguera, etc. Frecuente vi­
sitador de basureros, obtiene en 
ellos proporción notable de su dieta.

Prefiere la noche para sus andan­
zas, aunque también se le puede ver
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de día, en especial en primavera 
cuando las hembras cazan para la 
prole. Cava madrigueras o aprove­
cha las de tajudos o conejos, am­
pliadas, con varios pasadizos y sali­
das. El grito más frecuente es un 
breve ladrido. Muchas veces pasan 
el día escondidos entre matas o ro­
cas. Entierran restos de comida para 
épocas de escasez o caza deficiente.

Tienen el celo de fines de diciem­
bre a enero. La gestación dura de 51 
a 60 días, las hembras paren una 
sola cam ada de 3 a 5 (4) cachorros, 
que a las 8 a 10 semanas empiezan a 
tom a alimento sólido, llevado por 
sus padres a la madriguera. El pelaje 
de los zorritos es grisáceo hasta el 
otoño en que se iguala al de los 
adultos. En su primer otoño se in­
dependizan de los progenitores y 
pueden reproducirse al año siguiente 
a su nacimiento.

Ocupa todo el territorio navarro. 
Es el mamífero silvestre m ejor 
adaptado a todos los biotopos, con 
densidad mayor en la zona media y 
en algunas zonas de la Ribera. Le 
basta una mínima cobertura vegetal 
para ocultarse y proliferar. En la 
Bardena es muy abundante, como 
atestiguan numerosas capturas. Es 
muy perseguido por los supuestos 
perjuicios que causa a la caza y, en 
la actualidad, por el valor ascen­
dente de su piel. Sin embargo, man­
tiene e incluso es posible que esté en 
aumento su población. Sólo dos per­
sonas, de las encuestadas, y las dos 
en el Valle de Roncal, consideran 
que su densidad ha disminuido. 
Puede decirse que son más de 1.500 
zorros los que se capturan, por tem­
porada, en territorio navarro.

Lobo
Canis lupus (Lin). Lobo. Otsoa.

Desaparecido de la geografía na­
varra desde hace tiempo. El último 
lobo autóctono se mató en U rbasa 
en 1923. En el año 1962 cazaron en 
Lerín un lobo -que se conserva na­

turalizado— errante desde tierras le­
janas. Desde entonces no hay noti­
cias fidedignas de esta especie. Las 
muertes de ovejas, atribuidas de vez 
en cuando a los lobos, suelen ser 
fechoría de perros abandonados, 
como se ha comprobado en Montes 
de Cierzo y en la Bardena de Capa- 
rroso. La muerte estos últimos años 
de más de 500 ovejas en Urbasa 
atribuidas a los lobos, carece de 
comprobación.

Oso
Ursus arctos arctos Lin ( Ursus 
arctos pyrenaicus; Ursus pyrenai- 
cus) Oso. Artza.

De gran talla, macizo, con cabeza 
grande y orejas pequeñas; cola muy 
pequeña, casi invisible, oculta por el 
pelo; patas gruesas -los miembros 
anteriores son más cortos que los 
posteriores-, con cinco dedos en 
cada extrem idad. Pelaje lanudo, 
muy variable en color, desde crema 
pálido a pardo oscuro; los ejempla­
res pirenaicos suelen ser bastante 
claros.

Apariencia torpe y pesada, pero 
los hechos demuestran gran agilidad 
y rapidez en sus movimientos.

Longitud de cabeza
más cuerpo: 160 a 200 cm.

Longitud de la cola: 70 a 150 mm. i

Altura en la cruz: 90 a 100 cm.
Peso de machos: 80 a 300 kg.
Peso de hembras: 65 a 200 kg.

3 14  2Fórmula dentaria: .  . . ,  = 423 14  3

H abita regiones montañosas y 
salvajes, cubiertas de bosques de 
caducifolios y de coniferas. En N a­
varra se presenta en bosques de ha­
ya-abeto, de pino negro y en zonas 
despejadas rocosas.

Es carnívoro. Sin em bargo, 
gran parte de su alimentación es ve­
getal: raíces, tubérculos, bulbos, 
bayas, hayucos, nueces, setas; tam-
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El hayedo y todos los bosques son en in­
vierno un biotopo duro para los mamíferos. 
Las nieves tardías del 78 diezmaron los cér­
vidos de Quinto Real.

bién come miel, peces, cereales, 
patatas, artrópodos y micromamífe- 
ros.

Su mala fama proviene de las 
muertes causadas en el ganado do­
méstico. Hace tiempo que en N ava­
rra no se le han achacado muertes 
de terneras, vacas o caballos, pero 
de vez en cuando llegan noticias de 
ovejas muertas por el oso. Las 
muertas por el oso son muchas me­
nos que las despeñadas o asfixiadas 
por el pánico que causa su presen­
cia. A cada oveja le come una mí­
nima cantidad de carne y grasa; 
siempre empieza por el pecho.

Esencialmente nocturno y crepus­
cular, en zonas tranquilas puede de­
sarrollar de día parte de su activi­
dad. Solitario y divagante, dedica 
mucho tiempo a la búsqueda de ali­
mento, en general frutos o presas 
muy pequeñas. Los ataques a reba­
ños y a ovejas aisladas los realiza en 
noches de torm entas y lluvias, casi 
siempre en primavera, o en otoño, 
antes de ocultarse en sus cubiles.

De diciembre a marzo, obligado 
por la nieve más que por la tem pe­
ratura, se encierra en cuevas, donde 
pasa la mayor parte del tiempo dor­
mido, pero sin llegar a una hiberna­
ción profunda. Antes hacen acopio 
de grasa; comen mucho en el otoño 
y salen de su guarida al final del 
invierno delgados y exhaustos.

Entra en celo a fines de junio, con 
ovoimplantación diferida, Las crías 
nacen en enero-febrero, mientras la 
madre está en su cueva; son uno o 
dos oseznos, muy pequeños, de 300 
a 500 gr., que lucen una especie de 
collar claro. Dependen de su madre 
durante casi dos años, y pasan el 
segundo invierno con ella en su

FRH

cueva. Son adultos a los cuatro 
años. Las hembras pueden parir 
cada dos años.

Los documentos testimonian en 
N avarra una distribución antigua 
mucho más amplia. Hoy la especie 
vive restringida al alto Roncal. La­
rra , R incón de B elagua, Selva 
Grande, Mace, Belabarce, Urralegui 
y Calveira, son lugares donde el oso 
da señales de vida, cuando mata al­
guna oveja.

El alto Roncal pertenece al terri­
torio en que se mueve la pequeña 
población de osos pirenaicos, que 
hacia el Este cubre parte de Ansó, 
Hecho y los valles franceses de

....

450



Aspe y Ossau. Esta población no 
pasará de 15 ejemplares. Han su­
frido una alarmante disminución en 
los últimos 20 años. No puede sa­
berse si los osos que aparecen en 
N avarra están fijos aquí o vagan de 
un lado para otro. En Isaba es fre­
cuente oir que los osos vienen de 
Francia; también, que se refugian en 
el vecino valle de Ansó. En los pue­
blos franceses lim ítrofes suelen 
afirmar, por el contrario, que los 
osos llegan allí procedentes del 
Roncal.

No hay tradición de batidas de 
osos, pero los roncaleses no han 
perdido ocasión de matarlos.

La conservación de esta especie 
exige que se indemnice rápidamente 
y en su justo precio a los ganaderos 
perjudicados, para evitar las repre­
salias, comprensibles, de los pasto­
res.

T ejón
M eles  m eles  Lin. T ajudo  (el m ás 
ex tend ido ), ta sugo , te jón . A zko- 
nar, A zkon

Mustélido de tamaño mediano, de 
aspecto pesado por sus cortas patas 
y pelo largo. Este es grisáceo en 
espalda y flancos, y negruzco en el 
vientre. La cabeza, con hocico alar­
gado, es muy característica con tres
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bandas longitudinales negras, dos 
laterales y una inferior, en contraste 
con el resto blanco.

Longitud de cabeza 
más cuerpo: 61 a 70 cm.

Longitud de la cola: 15 a 18 cm.
Altura en la cruz: 30 cm.
Peso: 10 a 20 kg.

Fórmula dentaria: = 38
3 1 4  2

Vive en bosques con claros, tanto 
de frondosas como de coniferas, en 
zona llana y en montaña; muy a 
menudo cerca de riachuelos y ríos.

Su dieta es vegetal y animal. Le 
gustan las raíces, bulbos, rizomas 
patatas, maíz, cereales, frutas (hi­
gos), uva, hierba, etc. y conejos (en 
especial, gazapos), ratas, ratones, 
erizos, topos, caracoles, insectos 
(coleópteros), lombrices, etc. for­
man parte de su dieta animal.

Es nocturno, con tres fases a lo 
largo de la noche: en el crepúsculo y 
cerca del alba merodea cerca de su 
madriguera; se alejan de ella, hasta 2 
km. en busca de comida, en las ho­
ras centrales de actividad.

Vive en familia, con parejas uni­
das durante todo el año. La gusta 
bañarse. Cava madrigueras comple­
jas, con varias salidas. La actividad 
decrece en invierno, pero no vive 
una verdadera hibernación, pues 
suele salir incluso con nieve y gran­
des fríos.

El apareamiento se realiza en 
primavera o principios de verano. Al 
tener implantación diferida, la ver­
dadera gestación comienza en di­
ciembre. Los nacimientos llegan en 
febrero, con una sola camada anual 
de 2 a 5 crías, que se independizan 
en el otoño.

Se presenta en todo el territorio 
navarro. En la zona norte de mon­
taña, con cobertura vegetal abun­
dante tiene una distribución prácti­
camente uniforme. Quizá la mayor 
densidad se dé en la zona media, en 
quejigales, bosques mixtos y pinares 
alternantes con cultivos. En la Ri­

bera, supeditado a las zonas de 
«monte» y a los sotos fluviales, 
muestra una densidad más baja. No 
aparece o es muy escaso en lugares 
de tradicional riqueza faunística, 
como Baigorri y Arínzano.

En conjunto, es difícil precisar las 
variaciones num éricas ocurridas 
hasta el momento, pero por las in­
formaciones recibidas parece que su 
número ha descendido. Tejoneras 
viejas permanecen ahora desocupa­
das. A pesar de todo, sus huellas 
-las mejor señaladas de todos los 
animales salvajes navarros- pueden 
verse marcadas en el barro de nu­
merosos caminos.

La piel del tejón ya no se cotiza 
alto (500 ptas/u), por lo que no es 
muy perseguido. El pelo se utiliza 
en la fabricación de brochas.

N u tria
Lutra lutra (Lin). Nutria: Igeraba, 
Igaraba, U eura (Zubieta).

M ustélido de tam año grande, 
cuerpo alargado y esbelto, con cola 
larga y cónica, de sección circular, 
la cabeza es aplanada. Las orejas, 
muy pequeñas, apenas sobresalen 
entre el pelo. Patas cortas con cinco 
dedos palm eados, perfectam ente 
adaptados a la vida acuática. Pelo 
muy denso y corto, con ja rra  y borra 
del mismo color. Espalda y flancos, 
pardo rojizos; vientre blanquecino. 
Los machos son mayores que las 
hembras.

Longitud de cabeza
más cuerpo: 60 a 80 cm.

Longitud de la cola: 35 a 55 cm.
Altura en la cruz: 25 a 30 cm.
Peso: 6 a 15 kg.

Fórmula dentaria:  ̂ 1 3 2 = 36 
3 1 3  2

Su hábitat es acuático. Vive a ori­
llas de ríos, regatas, lagos, marismas 
y estuarios, incluso en mar libre.

Principalmente ictiófaga; la pro­
porción de peces en su dieta es va­
riable según zonas, entre el 55 y el 
90 por ciento. Truchas, barbos, ma-
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drillas, anguilas y chipas son las 
principales especies consum idas. 
Anfibios, aves acuáticas, algunos 
mamíferos, cangrejos, frutos e in­
sectos completan su alimentación.

Sus hábitos son nocturnos, pero 
en ríos tranquilos puede observár­
sele tomando el sol, o activa tam­
bién durante el día.

Nada y bucea a la perfección. 
Para ello se vale de las patas trase­
ras y de la cola. Permanece largos 
espacios de tiempo bajo el agua. 
Caza en persecución o acecho desde 
un observatorio prominente. Domi­
nan un amplio territorio, de hasta 
más de 10 km. de río, en el que 
fuera de la época de celo no permite 
la presencia de congéneres. No 
obstante, son muy vagabundas y en 
sus nomadeos abandonan un río y se 
desplazan a través del monte a ríos 
diferentes.

Su grito más habitual es una espe­
cie de agudo silbido.

No cava madrigueras. Aprovecha 
grietas naturales, casi siempre en la 
misma orilla del río, o utiliza madri­
gueras de otros mamíferos.

El ritmo de su reproducción es 
mal conocido. Se han encontrado 
crías en todas las épocas del año, si 
bien el mayor número de nacimien­
tos ocurren en mayo. La gestación 
es de unas nueve semanas, tras un 
celo en el que los machos luchan por 
la posesión de las hembras. En una 
sola camada anual nacen 2 a 4 crías, 
dependientes de su madre durante 
seis o siete meses. Alcanzan su ma­
durez a los dos años.

En N avarra, al igual que en gran 
parte de Europa, la población de 
nutrias ha descendido notablemente. 
Es una de las especies en situción 
más crítica. Por las exigencias de su 
biología, nunca fue especie abun­
dante en términos absolutos, pero 
ahora quizá no suman más de dos 
docenas, las nutrias navarras. Todos 
los consultados corroboran esta 
alarmante disminución.

Podrían presentarse en cualquier

río de Navarra, pero en muchos si­
tios no hay señales de su presencia, 
desde hace largos años. En contra 
de lo que pudiera pensarse, las nu­
trias eran acaso más abundantes en 
nuestros grandes ríos, Ebro, Ega, 
Arga y Aragón, que en los ríos o 
tramos de montaña, pero han aban­
donado prácticam ente los cursos 
bajos de estos cauces.

El alto Ega, U rederra, Bidasoa, 
Irati y Aragón son los ríos donde 
todavía dan señales de vida y hay 
ocasiones de observación.

Han sido muy perseguidas, por su 
precio en peletería. La presión ac­
tual de caza apenas existe, pero aun 
así las nutrias disminuyen por do­
quier.

M arta
Martes martes (Lin) Marta. Lapaoria.

Mustélido de talla media, cuerpo 
alargado patas cortas y cola larga y 
bien poblada. Cabeza ancha con ho­
cico puntiagudo y orejas redondea­
das. Las manos, con cinco dedos y 
uñas visibles, son muy velludas en 
la planta. El pelaje, sedoso y es­
peso, es marrón oscuro en la es­
palda y algo más claro en el vientre. 
Una mancha blanca amarillenta, que 
a veces tiende a anaranjada, de 
contorno irregular, viste su gar­
ganta. Los machos suelen ser más 
oscuros y mayores.

Longitud de cabeza 
más cuerpo: 

Longitud de la cola: 
Altura en la cruz: 
Peso:

Fórmula dentaria:

42 a 58 cm. 
22 a 27 cm. 

15 cm. 
1 a 2 kg.

3 1 4  1
3 1 4  2

38

Vive en bosques con grandes ár­
boles, tanto de coniferas -p inos, 
abetos- como de frondosas -hayas,
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robles-, y mixtos, alejados de nú­
cleos urbanos.

La marta es carnívora, con com­
plemento vegetal. Componen su 
dieta pequeños roedores, ardillas, li­
rones, liebres, culebras, lagartos, 
topos, aves, huevos, insectos diver­
sos, peces, anfibios; y también, miel 
de colmenas silvestres, frutos, bayas 
de muérdago.

Es animal nocturno, aunque tiene 
alguna actividad diurna más que la 
fuina, y ésta es una característica 
diferenciadora. Tiene buena vista y 
excelentes oído, olfato y capacidad 
trepadora. Muy ágil, es capaz de 
capturar ardillas, base de su ali­
mentación. Se desplazan a saltos y 
no cavan madrigueras. Muy arborí- 
colas, pasan la mayor parte de su 
tiempo encaramadas a los árboles. 
Dominan un amplio territorio, que 
recorren por sendas fijas. Durante el 
día se ocultan en su habitual madri­
guera en el hueco de un árbol o en 
nidos de ardilla o de rapaces. Cam­
bia con facilidad de madriguera. 
Fuera de la época de celo suelen ser 
solitarias.

Caballos de Burguete en el llano tendido al 
pie de Iba neta.

El celo se desarrolla en julio- 
agosto. La reproducción es de im­
plantación diferida. Tras una gesta­
ción de nueve semanas, nace en 
abril-mayo, una sola camada anual, 
2 a 5 crías, alimentadas y adiestra­
das por la madre hasta principios del 
otoño, en que se independizan. La 
madurez sexual llega en el segundo 
año de vida.

Al igual que en el resto de Eu­
ropa, la población de martas ha dis­
minuido mucho en Navarra y su 
área de distribución posiblemente 
también ha menguado. La marta 
ocupa el hayedo-abetal pirenaico y 
parte del área del pino albar del nor­
deste navarro. Incluso zonas de ha­
yedo puro albergan ejemplares de 
esta especie. En los hayedos de 
Burguete- Roncesvalles, hayedos y 
pinares de la sierra de Areta y valles 
de Aézcoa, Salazar y Roncal viven 
todavía martas. La umbría de la sie­
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rra de Leire marca el límite sur del 
área de distribución. En la sierra de 
Izco había una pequeña población, 
posiblemente aislada del resto, y tal 
vez subsisten algunos ejemplares. 
En cualquier caso, la población na­
varra de martas es muy pequeña, y 
en regresión.

Todavía se capturan algunos ejem­
plares, pese a que su cotización 
en peletería es mucho menor que la 
de años atrás. La explotación fo­
restal, que acaba con los grandes 
árboles huecos, es sin duda, una de 
las causas que agravan la disminu­
ción de esta especie. También ha 
podido influir la regresión de las ar­
dillas.

F u ina
Martes foina (Erxleben) Fuina, Gar­
duña. Lepatxuria, Udua.

Mustélido mediano de tamaño, 
esbelto y con patas cortas, muy pa­
recido a la marta, pero algo más 
macizo que ésta. Orejas visibles, 
pequeñas y apuntadas; hocico afi­
lado, algo más claro que el resto del 
pelaje, que es pardo oscuro en es­
palda y flancos y más oscuro en las 
extremidades y en la cola; ésta es 
bastante larga y bien poblada. Una 
gran mancha blanca, neta y desta­
cada, ocupa la garganta y la parte 
superior de los antebrazos. Los 
contornos de esta mancha, que 
tiende a dividirse longitudinalmente, 
son irregulares. Las plantas de los 
pies son descubiertas y no velludas 
como en la marta.

Longitud de cabeza
más cuerpo: 42 a 50 cm.

Longitud de la cola: 23 a 26 cm.
Altura en la cruz: 12 a 15 cm.
Peso: 1,3 a 2 kg.
La fórmula dentaria es la misma 

que en la marta.
Vive en bordes de bosques, me­

nos ligada a ellos que la marta, en 
regiones montañosa y en llano; es­
coge ambientes rocosos y a veces 
cercanías de habitaciones humanas;

llega a introducirse en corrales y 
desvanes. Sube en altitud hasta más 
de 2.000 m. en el Pirineo, por en­
cima del hábitat de la marta.

La base dietética la constituyen 
los roedores, ratones, ratas, lirones 
y otros micromamíferos; ataca y 
consume también conejos, pájaros y 
huevos, reptiles, anfibios e insectos. 
El complemento vegetal lo forman 
miel, frutos diversos, uva, muér­
dago, higos, etc.

Tiene buena vista y excelentes 
olfato y oído. Esencialmente noc­
turna y solitaria, es muy ágil y se 
desplaza rápida a saltos, en largos 
recorridos, a través de su amplio 
territorio, cuyo radio es de 6 a 8 km. 
Suele tener varias madrigueras al­
ternativas, entre rocas, en árboles o 
en huras de conejos. En invierno 
utiliza escondites en corrales y des­
vanes. Esta vecindad se traduce 
para el hombre en la eliminación de 
roedores antropófilos y también en 
saqueos a gallineros y palomares.

Trepan bien a los árboles, pero 
son menos arborícolas que las mar­
tas.

Tiene el celo en verano, con riñas 
entre los machos. Tras la ovoim- 
plantación diferida y una gestación 
de 56 días, nacen 3 a 6 crías en 
abril-mayo, en su madriguera entre 
rocas o en hueco de árbol, recu­
bierta de hierba, musgo y hojarasca. 
Sólo la hembra se ocupa de la prole, 
que se independiza a comienzos del 
otoño. Son adultos con más de 15 
meses.

En N avarra  es rela tivam ente 
abundante, con distribución regular 
en toda la zona media y montaña. 
En la Ribera vive casi exclusiva­
mente en zonas arboladas y con ro­
cas y en las cercanías de los sotos 
fluviales, junto a acantilados.

Los encuestados concuerdan en 
que esta especie es más abundante 
que antes. Se caza con escopeta, 
cepo y lazo, pero no en cantidad, 
pues su piel no goza de alta cotiza­
ción en peletería. En Aria conser­
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van, naturalizado, un ejemplar al­
bino.

Comadreja
Mustela nivalis Lin. Paniquesa (el 
más extendido), Comadreja. Erbi- 
ñude. Erleinude (V illanueva de 
Arce), Arminieia (Aria), Erbiunido 
(Baztán), Erbiunia (Zubieta).

Carnívoro pequeño, de cabeza 
aplanada, cuello largo y robusto, 
patas cortas y cola relativamente 
corta y poco poblada. El pelo es 
corto, canela en dorso, flancos, cola 
y extremidades, y blanco en manos, 
vientre y garganta. La separación de 
los colores es neta pero de contorno 
irregular. En invierno suelen ser 
algo más oscuros. Los machos son 
bastante mayores que las hembras.

La com adreja se acomoda en há­
bitats muy variados y poco exigen­
tes. Le basta con que haya algún 
rincón donde esconderse. Las ma­
yores densidades se dan en bordes 
de bosques y bosquetes. Ama los 
te rrenos secos y arenosos con 
montones de piedras o paredes vie­
jas. Se instala en llano y en mon­
taña, -se  le ha observado a 2.000 m. 
en el Pirineo-, a menudo en las cer­
canías de los ríos y corrientes de 
agua, y con frecuencia en la vecin­
dad de viviendas humanas, e incluso 
dentro de ellas.

La base de su alimentación son 
los roedores pequeños. Son grandes 
cazadoras de ratas y ratones, pero 
también capturan gazapos de liebre 
y conejo. Pájaros, huevos (en incur-

Macho H embra

Longitud de cabeza y cuerpo: 
Longitud de la cola:
Peso:

3 1 3  1Fórmula d en ta ria :-------------- = 34
3 1 3  2

200 a 240 mm. 
50 a 70 mm. 

70-140 gr.

160 a 200 mm. 
40 a 55 mm. 
45 a 65 gr.

siones a los gallineros), reptiles, an­
fibios e insectos completan su dieta. 
Una mínima parte de frutos y otras 
materias vegetales forman también 
parte de sus gustos.

Generalmente solitaria, excepto 
en época de celo. En el mismo te­
rritorio, pequeño, pueden coexistir 
varios ejemplares.

Tienen buena vista y muy buenos 
olfato y oído. Activa tanto de día 
como de noche, se guarece princi­
palmente en paredes y montones de 
piedras, así como en agujeros de 
árboles, corrales, pajares y grane­
ros.

Es presa relativamente frecuente 
de otros carnívoros, como la fuina, 
gato montés y zorro, y de aves ra­
paces como águila perdicera, azor y 
búho real.

Con una actividad desbordante y 
enorme curiosidad, inspecciona sin

cesar su territorio a la búsqueda de 
sus presas.

Paren una camada anual, y en ra­
ras excepciones, dos. El celo, con 
luchas entre machos, ocurre princi­
palmente en marzo y abril, aunque 
pueden vivirlo de enero a agosto. La 
gestación es de 35-36 días. Nacen de 
2 a 7 crías, cuidadas sólo por la 
madre. Se independizan a fines del 
verano principios del otoño. La ma­
durez sexual les llega al año si­
guiente de su nacimiento.

Se cita en todo el territorio nava­
rro, bastante abundante. La pelete­
ría no aprecia su piel, por lo que no 
suscita ningún interés económico. 
Pero es muy perseguida, porque la 
creencia popular le considera muy 
perjudicial para las especies cinegé­
ticas y le atribuye ataques a ovejas y 
vacas.
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Armiño
Mus tela er minea. Lin

Semejante a la paniquesa, pero 
algo mayor, tiene el cuerpo alargado 
y flexible, cola con pelos un poco 
más largos, cabeza aplanada y patas 
cortas.

Pelaje de verano: dorso y flancos 
de color pardo-marrón claro; vien­
tre, cuello y garganta, blancos. Neta 
y casi recta, la línea de separación 
entre el pardo y el blanco. La cola 
algo más oscura que la capa, ter­
mina en un pincel de pelos negros.

Pelaje de invierno: todo el cuerpo 
blanco, con la punta de la cola ne­
gra. El cambio de pelaje lo realiza 
en pocos días en primavera y en 
otoño

Longitud de cabeza
más cuerpo: 200 mm.

Longitud de la cola: 80 a 105 mm.
Peso:

machos 120 a 140 gr.
hembras 80 a 100 gr.

Fórmula dentaria, como la coma­
dreja

En Europa ocupa hábitats varia­
dos: prados, cercas de piedra, cam­
pos, bosques, en llano y en mon-

FRH
taña, cerca del agua y hasta los
3.000 m. de altitud, en los Alpes. 
Parece evitar los grandes bosques. 
En N avarra sólo vive en praderas y 
roquedos del piso subalpino, así 
como en el borde superior de los 
bosques de haya-abeto y pino negro, 
cerca de majadas y refugios de 
montaña.

La base dietética la forman roedo­
res y otros micromamíferos. Tam­
bién caza conejos, pájaros y sus 
huevos, lagartos, anfibios, insectos 
y una pequeña proporción de frutos. 
A su vez, es pieza depredada por 
otros carnívoros y rapaces.

Activo tanto de día como de no­
che, tiene costumbres similares a la 
paniquesa, pero es más discreto. 
Como todos los mustélidos tiene 
buena vista y mejores olfato y oído. 
Suele recorrer su territorio sin sen­
das fijas, a saltos. Es un buen trepa­
dor, pero no suele subir a los árbo­
les. Se oculta y tiene su madriguera 
en paredes, montones de piedras y 
en los lapiaces. No hiberna. Se 
aproxima a viviendas humanas me­
nos que la paniquesa.

Cría una camada anual de 4 a 8 
crías. Durante el celo, que viven en
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febrero-marzo, los machos pierden 
su cautela habitual y riñen entre 
ellos. La gestación dura seis sema­
nas. Las crías se independizan para 
el otoño. Puede suceder otro celo en 
verano, pero esta vez con ovoim- 
plantación diferida, de manera que 
los nacimientos son casi simultá­
neos. Son adultos con año y medio o 
dos y llegan a vivir un decenio.

Pocos conocen el armiño, cuya 
pequeña población en el Pirineo 
roncalés y quizá en el salacenco se­
ñala el límite occidental de la distri­
bución pirenaica. Existen registra­
das unas pocas observaciones en 
Larra, Arlás y laderas de Lácora. 
Tal vez esta población se extienda 
por Ezcaurre y llegue por el oeste 
hasta el Ori. Hay cita fidedigna de 
una captura invernal, hace unos 
veinte años, en los montes de Baz- 
tán. Después no ha habido más 
capturas ni observaciones. Por ser el 
hábitat baztanés muy diferente del 
habitual para la población pirenaica 
cabe pensar si se trataría de algún 
ejemplar divagante desde el Pirineo 
o si pertenecía a alguna colonia em­
parentada con la población de la 
cordillera cantábrica que coloniza

altitudes mucho más bajas y hábitats 
más humanizados. Aun así, esta po­
blación cantábrica carece de obser­
vaciones actuales en Guipúzcoa y 
Vizcaya.

Visón Europeo
Mus tela lutreola (Lin) Lutreola lu­
ir eola. Putorius lutreola. La subes- 
pecie navarra es Mustela lutreola 
biedermanni Matschie.

Mustélido pequeño con patas re­
lativamente pequeñas, pies semi- 
palmeados, cabeza aplanada y ore­
jas pequeñas semiocultas. El pelaje, 
uniforme, es de color castaño, salvo 
el labio inferior, blanco. El tamaño y 
forma son parecidos a los del turón.

Longitud de cabeza 
más cuerpo: 35 a 40 cm.

Longitud de la cola: 13 a 14 cm.
Peso: 500 a 900 gr.
Fórmula dental, como todos los 

mustélidos.
Vive en las cercanías de ríos, re­

gatas y marismas, casi siempre en 
zonas boscosas.

Es animal de hábitos nocturnos, 
aunque tiene cierta actividad diurna. 
Nada con agilidad y bucea a la per­

458



fección. Aprovecha para madriguera 
cuevas naturales en orillas escarpa­
das, o entre rocas, a veces con en­
trada directa desde el agua. Muy 
estabilizado en verano; en invierno 
puede em prender largos desplaza­
mientos.

Entra en celo al final del invierno, 
la, gestación es de 35 a 72 días (los 
casos más prolongados se deben a 
inplantación ligeramente diferida) y 
las cuatro o cinco crías nacen en 
abril o mayo.

Las primeras noticias sobre su 
existencia en N avarra se dieron en 
el año 1955. Luego por las notas 
publicadas, parece que su población 
aumentó. Las informaciones más 
recientes indican una gran mengua 
de su población, acaso al borde de la 
desaparición. A los datos conocidos 
de su existencia en el valle del Lei- 
zarán y en Lacunza añadimos los 
del año 1977 en el Araquil y en 
Asiáin, y del año 1979 en el Ega, en 
la misma ciudad de Estella, donde al 
parecer una hem bra crió su camada, 
de la cual consta una captura. Con 
estos datos más otras informaciones 
menos precisas se ha confeccionado 
el mapa de distribución.

Turón
Mus tela putorius Lin. Putorius puto- 
rius. Turón (el más extendido), H u­
rón bravo. Ipurtatxa, Pitotxa (Echa- 
lar, Isaba), Futotxa (Aézcoa, Arce), 
Putotxa (Baztán), Pototxa (Zubieta).

Mustélido de tamaño medio a pe­
queño, cuerpo alargado y patas re­
lativam ente co rtas, cabeza algo 
aplanada y hocico corto; las orejas 
son pequeñas y redondeadas.

El pelaje es marrón oscuro en el 
dorso y más pálido en los flancos, 
casi negro en el vientre, patas y 
cola. La borra, de color grisáceo, se 
ve a través de la jarra . Orejas y 
labios blanquecinos. La cara luce un 
tono claro con una m áscara oscura 
en forma de antifaz. La cola es rela­
tivamente corta. Despide un olor 
nauseabundo.

Longitud de cabeza
más cuerpo: 31 a 42 cm.

Longitud de la cola: 12 a 18 cm.
Peso: 0,5 a 1,5 kg.
Fórm ula dentaria, la de los mus- 

télidos.
Poliecológico y poco exigente, 

ocupa desde zonas llanas hasta los
2.000 m. en la montaña pirenaica. 
H abita tanto zonas descubiertas 
como boscosas. Se acerca a menudo 
a los pueblos y viviendas humanas, 
sobre todo en invierno. Le gusta la 
cercanía del agua.

Los pequeños roedores y conejos 
son la base de su alimentación. 
Captura a menudo ratas de agua. 
Siguen en im portancia los pájaros, 
anfibios (parece ser de los escasos 
predadores del sapo común Bufo 
bufo), reptiles, huevos, larvas de in­
sectos, con un leve complemento 
vegetal, a base de frutos. El turón es 
animal nocturno, con dos fases de 
actividad máxima, al comienzo de la 
noche y cerca del alba. Domina un 
territorio pequeño, que recorre por 
sendas fijas. Se desplaza a saltos. 
Tiene bien desarrollados la vista, el 
oído y el olfato. Habilita sus madri­
gueras en cuevas naturales cerca de 
arroyos, entre piedras y en agujeros 
de árboles, aunque no es buen tre­
pador. También aprovecha huras de 
conejos.

El celo ocurre a fines del invierno 
o principios de la primavera. Tras 
una gestación de unas seis semanas 
nacen 3 a 8 crías, que se independi­
zan a principios del otoño y son 
adultas al año siguiente.

Se puede encontrar en todo el te­
rritorio navarro, pero con densidad 
muy desigual. En la N avarra hú­
meda tiene una distribución bastante 
regular, que se hace cada vez más 
dependiente de los cursos fluviales 
en la zona media y Ribera, donde se 
encuentra sólo en los sotos. No es 
objeto de caza, pues su piel no tiene 
apenas valor en peletería. A pesar 
de todo, es escaso y en franca regre­
sión.
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Gineta
Genetta genetta Lin. Gineta, gato ar- 
gaya. Katajineta (Echalar).

Carnívoro de tamaño medio, 
parecido a un felino, pero con el 
cuerpo alargado y patas cortas. La 
cabeza es pequeña, con orejas 
apuntadas y el hocico alargado. El 
pelaje, muy llamativo, luce unas ca­
racterísticas manchas negras alinea­
das sobre un fondo gris. La cola es 
muy larga y poblada, de forma có­
nica, con anillos negros y grises. 
Tiene las manos armadas de uñas 
retráctiles, que no señala en las 
huellas. Despide un olor almizclado. 
Apenas hay diferencia de tamaño 
entre los dos sexos.
Longitud de cabeza

más cuerpo: 45 a 55 cm.
Longitud de la cola: 40 a 48 cm.
Altura en la cruz: 18 a 20 cm.
Peso: 1,2 a 2,5 kg.
Habita en bosques y zonas de 

matorral, en cercanías de arroyos y 
roquedos. No teme la vecindad de 
las habitaciones humanas, y llega a 
entrar en corrales y pajares.

Es gran especialista en la caza 
de roedores, en los que basa su ali­
mentación. De vez en cuando cap­
tura algún conejo y pájaros diversos 
y com pleta la dieta con insectos di­
versos y bayas. Algunas veces 
asalta y causa grandes destrozos en 
los gallineros.

La gineta es nocturna -con  raras 
apariciones d iurnas- y muy discreta. 
Trepa, salta y nada con destreza. 
Pasa el día acurrucada, sola o con 
otros congéneres, en agujeros de ár­
bol o grietas de rocas, e incluso en 
madrigueras abandonas de conejo o 
de tajüdo.

Vive el celo a finales del invierno, 
la gestación dura de diez a once 
semanas. La única cam ada anual de 
dos o tres cachorros nace en prim a­
vera. Parece comprobado que en 
ocasiones nace una segunda cam ada 
en setiembre.

Sobre el origen de las ginetas eu­
ropeas hay diversidad de hipótesis.

Mientras algunos sostienen que han 
sido introducidas por el hombre, 
otros afirman su propagación natu­
ral, procedentes de Africa. Es pro­
bable que a una invasión natural, 
relativam ente reciente, se ha unido 
el aporte artificial procedente de 
animales dom esticados, utilizados 
por los árabes. De todas formas, sea 
cual sea su origen, están perfecta­
mente naturalizadas y adaptadas al 
medio. Existen en todo el territorio 
navarro. Las mayores densidades se 
registran en la zona media. La dis­
tribución es bastante regular en la 
zona húmeda. En la Ribera se limita 
a los sotos fluviales y a los escasos 
enclaves arbolados.

Su piel carece de valor, pero se 
cazan bastantes ejemplares, para 
conservarlos disecados. Su pobla­
ción parece estabilizada. Incluso al­
gunos informantes consideran que 
va en aum ento, sobre todo en el 
norte.

Gato Montés
Felis sylvestris Schreber. Felis catus. 
Gato montés, gato cabezón (Zúñiga), 
gato tigre (Eraul), Basakatua, basa- 
gatua (Aria).

Muy parecido al gato doméstico, 
pero mayor y de aspecto más ma­
cizo, por su pelo más largo. La cola, 
muy poblada, no se adelgaza en el 
extremo. El color es gris-pardo, con 
manchas casi negras alineadas en los 
flancos; la cola anillada.

Longitud de cabeza 
más cuerpo: 50 a 70 cm.

Longitud de la cola: 26 a 32 cm.
Altura en la cruz: 32 a 38 cm.
Peso: 5 a 12 kg.

3 1 3  1Fórmula d en ta ria :-----------— = 30
3 12  1

En Europa, su hábitat preferido 
son los grandes bosques de caduci- 
folios, con terrenos descubiertos y 
zonas de matorral. En alta montaña 
sube hasta el límite del arbolado. 
También habita la llanura.

En N avarra ocupa esos mismos
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biotopos de la zona m ontañosa, pero 
en la Ribera vive en los sotos flu­
viales y bosquetes residuales, tanto 
de planifolios como de coniferas.

La alimentación se basa en pe­
queños mamíferos: roedores, rato­
nes, ratas, topillos, etc., e insectívo­
ros, ardillas, conejos, liebres, y pá­
jaros. Grandes insectos y peces 
com pletan su dieta.

El gato montés m uestra hábitos 
nocturnos, con dos períodos de ac­
tividad máxima, al comienzo y al 
final de la noche, pero no es raro 
que cace y tome el sol en pleno día.

Solitario, o por parejas, corre, 
trepa y salta con destreza. No le 
gusta el agua y evita mojarse las 
patas, aunque, si es preciso, es ca­
paz de nadar. Se oculta en agujeros 
de árbol, entre rocas, e incluso entre 
la maleza.

El celo ocurre en marzo. Los ma­
chos luchan ruidosos y violentos. La 
gestación dura de 63 a 69 días. N a­
cen de 1 a 6 crías en el mes de 
mayo. Se independizan en el otoño. 
Es frecuente la hibridación con ga­
tos domésticos.

Ocupa todo el territorio navarro. 
La distribución es regular en la mi­
tad norte; en la meridional, se limita 
a los sotos fluviales y a las manchas 
de «monte». En la Ribera la propor­
ción de conejos en su dieta es ma­
yor.

A pesar de la prohibición legal 
que le protege, se le sigue cazando, 
aunque en pequeño número. Su piel 
no es cotizada apenas por los pelete­
ros, -e n  promedio, se paga a 300 
ptas. unidad-. La población de gatos 
monteses puede considerarse esta­
blecida en los últimos años. No

FRH
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existen problemas graves para su 
subsistencia.
Lince
Lynx pardina (Temminck)

Habitó N avarra en tiempos histó­
ricos. No hay pruebas de su exis­
tencia actual. Pero, dem ostrada su 
cita en el Pirineo, no sería de extra­
ñar que se verifícase su presencia en 
N avarra. Los valles de Roncal, Sa­
lazar y Romanzado son los que tie­
nen mayor probabilidad de albergar 
algún lince.
Rata-nutria
My ocas tor coy pus (Molina)

Aspecto de rata gigantesca, con 
orejas cortas, patas traseras pal­

meadas y cola escam osa, cilindrica. 
Gris marrón. Llega a pesar de 6 a 9 
kg., y puede medir hasta 105 cm. De 
éstos casi la mitad corresponden a la 
cola.

Vive en las orillas de ríos de curso 
lento, carrizales y marismas.

Consume plantas acuáticas. Pue­
den atacar a plantas cultivadas como 
remolachas y coles.

Es solitaria, crepuscular y noc­
turna. Cava madrigueras en las ori­
llas del agua. N ada y bucea perfec­
tam ente. En tierra se mueve con 
lentitud. Pare dos camadas de 2 a 9 
crías, a lo largo del año. La gesta­
ción es de 100 a 132 días. Las crías, 
muy precoces, siguen a la madre
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m i

das, e incluso capturadas, en Zuga- 
rram urdi, Elizondo, Santesteban, 
Echalar y Lesaca.

FRH
desde los primeros días. Son adultas 
a los tres meses.

En Europa, las colonias proceden 
de animales escapados de cautivi­
dad, porque se crían en granja para 
su utilización en peletería. En estos 
últimos años han aparecido en N a­
varra, posiblemente emigradas de 
Francia. Se han extendido por el río 
Bidasoa y sus afluentes, así como 
por el Olabidea. Han sido observa­

Liebre
Lepus capensis Lin. Lepus grana- 
te nsis. Lepus europeus. Liebre. Er- 
bia.

H asta hace poco se consideraba 
que en la Península Ibérica habita­
ban dos especies de liebre: Liebre 
europea, Lepus europeus, que ocu­
paba el Pirineo y sus estribaciones, 
y la cornisa cantábrica hasta Galicia, 
y la Liebre ibérica, Lepus granaten- 
sis, en el resto de la Península, con 
límites imprecisos entre las dos.

Estudios recientes parecen de­
m ostrar que ambas son la misma 
especie, aunque bien diferenciadas 
en dos -y  quizás tre s -  subespecies.

Aquí tendrem os en cuenta a Le­
pus capensis pyrenaicus Hilzhein, 
que denom inarem os liebre p ire­
naica, presente en el norte del te­
rritorio navarro, y a Lepus capensis 
granatensis, instalada en el sur. 
Acaso Lepus capensis iturissius Mi- 
11er ocupe la vertiente cantábrica de 
N avarra, pero por su dificultad de 
diferenciación con la pirenaica, la 
asimilamos a esta última subespecie.

Es un mamífero bien conocido, de 
talla media, con patas largas y gran­
des orejas. La cola es muy corta y 
lanuda. Las patas no tienen callosi­
dades plantares, sustituidas por al­
mohadillas de pelo largo. El borde 
de las orejas y la parte superior de la 
cola son negros. Dorso y muslos, 
pardo-gris-rojizos; el vientre, blan­
quecino. La liebre ibérica se dife­
rencia por tener los muslos rojizos y 
la cara interna de las patas hasta los 
dedos, blancos.

Pirenaica Ibérica

Longitud de cabeza más cuerpo: 
Longitud de la cola:
Longitud de la oreja:
Peso:

50 a 67
8 a 10

10 a 12
3,5 a 6,2

40 a 54 cm. 
I a 10 cm. 
] a 10,5 cm.
1,5 a 2,5 kg.
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Fórmula dentaria: 2 0 3 3 = 28
1 0  2 3

La liebre pirenaica ocupa bordes 
de bosque y bosque caducifolio, 
landas, prados, rasos de m ontaña y 
toda clase de cultivos. Sube hasta 
más de 2.000 m. en el Pirineo, pero 
su densidad en alta montaña es pe­
queña.

La liebre ibérica habita en culti­
vos y zonas de «monte» degradado, 
sin entrar en los bosques tupidos.

Es de costum bres nocturnas, pero 
no es imposible verla de día. No 
cava madrigueras. Se oculta entre 
matas y entre los surcos abiertos por 
el arado. Es solitaria, mas -en  espe­
cial, la ibérica- pueden reunirse va­
rios individuos en lugares queren­
ciosos.

Hacen grandes desplazamientos 
y, sobre todo la pirenaica, por sen­
das fijas. Alcanza grandes velocida­
des en su carrera a saltos. Son capa­
ces de trepar a árboles bajos, y tam ­
bién de nadar.

Consume toda clase de vegetación 
herbácea y puede causar serios 
perjuicios a los cereales en creci­
miento. En invierno comen también 
cortezas y ramitas de, plantas leño­
sas.

Entre enero y julio hacen varias 
cam adas, posibles por la frecuente 
superfetación. La gestación es de 42 
días. Cada cam ada consta de dos a 
cinco lebratos que se independizan 
pronto. Son sexualmente maduras 
en la prim avera siguiente a su naci­
miento. Viven de 8 a 12 años.

La liebre pirenaica ocupa toda la 
zona m ontañosa, hasta lo que po­
demos llamar con propiedad Ribera, 
incluidas zonas relativamente llanas 
como Valdega, Barranca, Cuencas 
de Pamplona y Lum bier, Valdi- 
zarbe, Valdorba y Valdaibar. Al­
guna vez se han cazado liebres 
grandes, pirenaicas, en tierras bajas 
de la Ribera (Sesma), pero deben de 
tratarse de ejemplares esporádicos 
desplazados desde la M ontaña. Es

normal que en invierno las liebres 
que viven en zonas serranas altas 
(Lóquiz, U rbasa, Aralar, Abodi, 
etc.) bajen a los valles cercanos.

Se consideraba que la liebre ibé­
rica tenía el Ebro como límite sep­
tentrional. Hemos com probado que 
lo sobrepasa hacia al norte y llega al 
pie de las montañas. En San Martín 
de Unx cazan las dos especies: la 
pirenaica en el área m ontañosa, y la 
ibérica en los llanos hacia Olite.

La población de liebres pirenaicas 
está en franca regresión' y ha dismi­
nuido mucho en los últimos años. 
La regresión la achacan algunos al 
empleo masivo de pesticidas, sobre 
todo en patatales. También parece 
haber menguado la población de ibé­
ricas, pero la disminución no es tan 
alarmante.

Conejo
Oryctolagus cuniculus (Lin.) Co­
nejo, conejo de campo. Untxia.

Conocido por todos, por su gran 
semejanza con el conejo doméstico, 
es de tamaño menor que éste.

Tiene las orejas relativamente más 
cortas que la liebre. Pelaje gris 
pardo bastante uniform e, blanco 
bajo la cola. No tiene callosidades 
plantares, sustituidas por cojines de 
pelo.

Longitud de cabeza 
más cuerpo: 34 a 45 cm.

Longitud de la cola: 4 a 8 cm.
Longitud de la 

oreja: 6.5 a 7 cm.
Peso: 1 a 2 kg.

Fórmula dentaria: —  ̂  ̂ = 28
1 0  2 3

Vive en terrenos sueltos donde 
pueda cavar sus madrigueras, tanto 
en zonas despejadas como en bos­
ques claros de planifolios o de co­
niferas. Es más abundante en zonas 
bajas que en montaña, y más en 
zona seca que en húmeda.

El conejo es poco exigente en su 
alimentación. Come toda clase de
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vegetación herbácea, frutos caídos 
al suelo y semillas, brotes y ramitas 
de plantas leñosas.

La actividad máxima la desarrolla 
a la puesta del sol y al alba, siendo 
más nocturno que diurno. Viven en 
grandes grupos, muy jerarquizados 
bajo la dominación de un macho. 
Cavan madrigueras ramificadas y 
comunicadas entre sí. Los territo­
rios, pequeños, son familiares. No 
les gusta nadar. Son presa frecuente 
de numerosos predadores.

Se reproducen de enero a junio. 
La hem bra pare en una madriguera 
separada de la hura social. La gesta­
ción es de 30 días y sacan varias 
camadas de cuatro a diez gazapos al 
año. La poligamia parece ser la re­
gla.

Viven en la mayor parte del te­
rritorio navarro, pero las densidades 
son muy variables. Como es bien 
conocido, la mixomatosis diezmó 
nuestros conejos -com o los de toda 
E uropa-, pero se recuperan las po­
blaciones, aun con lentitud.

No se le ha observado en las ca­
beceras de los valles pirenaicos, 
pero sí aunque muy irregular, en los 
cantábricos. La densidad aum enta 
hacia el sur y es más abundante en 
la Ribera. Donde la presión de caza 
es pequeña o no existe -com o en las 
reservas - la  densidad llega a ser 
francam ente alta, como, por ejem­
plo, en Sesma, San Adrián, Peralta 
y Arguedas.

ASG

Jabalí
Sus scrofa Lin. Jabalí. Basurde

Animal de aspecto macizo, con 
cabeza grande y hocico alargado 
terminado en una potente je ta; cue­
llo breve y muy grueso, patas más 
bien cortas y delgadas, con cuatro 
dedos en forma de pezuñas; cola 
corta, rem atada en un pincel de pe­
los. Destaca el gran desarrollo de los

Rayón de jabalí.

caninos, de crecimiento continuo, 
que sobresalen de los labios, hacia 
arriba, los de las dos mandíbulas. 
Los ojos son pequeños.

El pelaje, áspero y duro, es de 
color variable entre marrón y negro. 
Muchos ejemplares tienen bastantes 
pelos blancos. Los jóvenes -« rayo ­
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nes»- lucen hasta los seis meses el 
dorso y flancos con rayas longitudi­
nales claras; de seis meses al año 
son de color rojizo.

Expiden olor penetrante, sobre 
todo los machos adultos en celo.

Longitud de cabeza 
más cola: 110 a 150 cm.

Longitud de la cola: 15 a 20 cm.
Altura en la cruz: 85 a 95 cm.
Peso:

machos hasta 150 kg.
hembras rara vez

más de 80 kg.
3 1 4  3Fórmula dentaria:   =  44
3 1 4  3

(Dentición completa)
Su hábitat típico original fueron 

los bosques con claros. Se ha adap­
tado a los paisajes alterados, cuyos 
cultivos ap rovecha. N o p recisa  
grandes extensiones forestales para 
su existencia. En alta m ontaña al­
canza el límite superior del arbo­
lado, y es frecuente que suba a los 
prados supraforestales.

Su alimentación es, en esencia, 
vegetariana. Le gustan mucho las 
raíces, rizomas y bulbos -q u e  de­
sentierra hozando-, bellotas, bayas, 
frutos, hierba, pero come también 
pequeños mamíferos, pájaros y hue­
vos y larvas de insectos. Causa 
grandes destrozos en patatales, ce­
real y viñedo. También se alimentan 
de carroñas, como hemos com pro­
bado en Quinto Real, a raíz de la 
mortandad de ciervos por las neva­
das invernales del año 78.

Donde no se le caza, es activo 
durante todo el día. Donde se caza, 
es principalm ente nocturno, con 
gran actividad al crepúsculo.

Rápido y ágil, es capaz de grandes 
desp lazam ien tos a tro te  ligero. 
Puede dejar una zona y aparecer de 
pronto en otras donde no constaba 
su presencia, en desplazamientos 
irregulares y sin causa aparente. 
También abandona las zonas altas, 
si se cubren de nieve, en busca de 
regiones más cálidas.

Las hembras viven en grupos con 
sus crías. Los machos jóvenes for­
man otros grupos. Los machos 
adultos suelen vivir solitarios, ex­
cepto en la época de celo.

Nadan bien -cruzan  el E bro - y les 
gusta bañarse y revolcarse en arro­
yos y charcas, además de los baños 
en barro.

En N avarra no tienen, en estado 
adulto, enemigos naturales. Sin em­
bargo, las crías pueden ser víctima 
de carnívoros y de rapaces. Hemos 
verificado un rayón, víctima del 
águila real, en el nido, en la zona 
media de Navarra.

Sus poblaciones pueden crecer 
desm esuradas, si no hay control por 
parte del hombre.

Tienen el celo de noviembre a fe­
brero, la gestación es de unos cuatro 
meses. N acen de 2 a 10 jabatos por 
cam ada, de marzo a mayo. Alcan­
zan la madurez sexual a los dos 
años. Su longevidad habitual es de 
10 a 12 años, aunque pueden llegar a 
los 25.

Los machos se cruzan frecuente­
mente con cerdas domésticas.

Ocupan todo el territorio navarro 
excepto las grandes extensiones to­
talmente despejadas.

Hace unos cuarenta años había 
varios núcleos tradicionales, Arti- 
cuza, Quinto Real, Roncesvalles, 
Aézcoa, Irati, alto Roncal, sierra de 
Leire, sierra de Izco, en que había 
jabalíes permanentes y de donde, de 
vez en cuando, se desplazaban a 
otros lugares. Su captura fuera de 
las áreas citadas era excepcional.

Tras una espectacular expansión, 
hoy se cazan en toda N avarra. H a­
bitan los sotos de los grandes ríos y 
las zonas de monte en la Ribera, 
además de toda la parte montañosa. 
Por ejemplo, los sotos de Arguedas, 
C aparroso, Peralta y M endavia; 
Eguaras y La Negra, en La Bar- 
dena, y Baigorri albergan poblacio­
nes de jabalíes.

Sin tem or a pecar por defecto, se 
puede evaluar en más de 1.500 jaba­
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líes los que se abaten cada año en 
N avarra. En lugares en apariencia 
tan inverosímiles como Cascante y 
Cas tejón se cazan con regularidad.

No son raros los ejemplares de 
más de 100 kg. y en Villanueva de 
Aézcoa, en 77, cobraron uno de 148 
kg.

ASG

Ciervo
Cervus elaphus Lin. Ciervo. Orein.

Animal alto y esbelto con patas 
delgadas y largas. Pelaje pardo ro­
jizo en verano, y más grisáceo en 
invierno. Los machos lucen cuernos 
ramificados muy crecidos. Aunque 
la opinión popular diga lo contrario, 
no hay relación directa entre el nú­
mero de puntas y la edad el animal. 
En el prim er año, los cervatos tie­
nen dos botones recubiertos de piel; 
en el segundo, «vareto», portan 
cuernos sin ramificación; en el ter­
cero, «horquillón», presentan una 
bifurcación; en años sucesivos au­
menta el número de puntas hasta el

La berrea llena el bosque de llamadas y de 
ajetreo.

séptimo u octavo, en que se estabili­
zan o incluso disminuyen. Los cuer­
nos caen todos los años entre marzo 
y abril, y vuelven a crecer recu­
biertos de piel, «terciopelo», que se 
desprende al final de su crecimiento, 
en agosto.

Longitud de cabeza
más cuerpo: 160 a 250 cm.

Longitud de la cola: 12 a 15 cm.
Altura en la cruz: 105 a 150 cm.
Peso: 90 a 300 kg.

Fórm ula den taria: — -  -  -  =  34
3 1 3  3
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Los de mayor corpulencia se en­
cuentran en el Este de Europa. Los 
ciervos navarros oscilan entre 150 y 
230 kg. Las hembras son un tercio 
menos corpulentas y más esbeltas.

Ocupan zonas boscosas, princi­
palmente de frondosas, pero tam ­
bién de coniferas, en llano y en 
montaña. En verano se desplazan a 
pastos de altitud, por encima del 
límite forestal. En Escocia viven en 
landas y en el sur de España en el 
matorral mediterráneo. En N avarra 
están principalmente en zona de ha­
yedo.

Su alim entación es exclusiva­
mente vegetal; hierbas, hojas, ba­
yas, bellotas, hongos, brotes, etc.

Para su actividad prefiere la no­
che. Tiene bien desarrollados el 
oído, el olfato y la vista. Es descon­
fiado, sobre todo los machos viejos. 
Se desplaza rápido al paso y al trote. 
Rara vez galopa. Salta muy bien y 
nada sin dificultad. Le gusta revol­
carse en el barro. Los machos viven 
en pequeños grupos, o aislados, y 
las hembras con los jóvenes forman 
grupos guiados por una hem bra 
vieja.

A finales de septiembre com ienza 
el período de celo, la «berrea», que 
dura dos o tres semanas. Los ma­
chos delimitan sus territorios con un 
potente grito, parecido a un mugido, 
en lugares fijos. Reúnen un harén de 
hem bras, que defienden de machos 
rivales. Son frecuentes las escara­
muzas y luchas entre machos. La 
gestación dura entre 231 y 238 días. 
En mayo o junio la hem bra pare un 
cervatillo, de pelaje pardo con man­
chas blancas en el lomo, que a los 
pocos días seguirá a su madre por 
todas partes. La cría se independiza 
al año. La longevidad de los ciervos 
sobrepasa los 20 años. Como hemos 
dicho en la Introducción, el ciervo 
ocupaba la mayor parte del territorio 
navarro, pero por caza abusiva y 
destrucción de hábitats favorables 
desapareció totalm ente. La pobla­
ción actual procede de repoblacio-

ASG

nes efectuadas a partir del año 1955 
por ICON A y la Dirección de Mon­
tes de la Diputación de N avarra, en 
Quinto Real y Bértiz. La adaptación 
ha sido buena. Hay ejemplares ex­
celentes en corpulencia y corna­
menta. En años de nieves abundan­
tes y tardías la mortalidad, en espe­
cial de hembras y jóvenes, es im­
portante, pero la recuperación pos­
terior es palpable. En el año 1978, 
tras copiosas y persistentes neva­
das, se calcularon más de 200 indi­
viduos muertos en la zona de Quinto 
Real. Los núcleos principales de 
ciervos se encuentran en Quinto
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Real e Irati. Allá, en los atardeceres 
de principios de otoño, se pueden 
escuchar los atronadores berridos de 
los machos en celo. El área real de 
distribución se extiende desde los 
montes de Leiza, por todos los ha­
yedos de la divisoria de aguas Can- 
tábrico-M editerráneo , m ontes de 
U lzam a, Quinto Real, Burguete, 
M ontes de Aézcoa, Irati y alto Ron­
cal, hasta la Selva Grande. Ciervos 
aislados aparecen lejos de su área 
habitual, como el observado en San 
Martín de Unx en el invierno del 
año 78.

Una corza, fantasm a del bosque, sorpren­
dida entre árboles y nieve.

G am o
Dama dama (L in .)

Cérvido parecido al ciervo, pero 
más pequeño. Los machos portan 
cuernas palmeadas y pueden alcan­
zar un peso de 90 kg. Las costum ­
bres son bastante parecidas a las del 
ciervo. Están más adaptados al am­
biente mediterráneo.

Se introdujo artificialm ente en 
Quinto Real, con fines cinegéticos. 
El resultado ha sido mediocre, pues 
no soportan el clima y desarrollan 
trofeos pobres. Todavía subsisten 
algunos ejemplares en la zona.
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C orzo
Capreolus capreolus (L in .) Corzo. 
Orkatz, basauntz

Cérvido pequeño, esbelto y ágil, 
con extremidades delgadas y gráci­
les y pezuñas estrechas y largas. 
Los machos llevan cuernas anuales, 
cortas y con tres puntas. La cola, 
muy breve, queda oculta en el «es­
pejo» blanco que rodea al ano. El 
pelaje es pardo-rojizo en verano y 
pardo-grisáceo en invierno; los jó ­
venes tienen típicas manchas blan­
cas en los flancos, comunes a mu­
chos cérvidos. Las orejas están bor­
deadas en negro. También son ne­
gros el hocico y los labios.

Longitud de cabeza 
más cuerpo: 95 a 120 cm.

Longitud de la cola: 2 a 3 cm.
Altura en la cruz: 70 a 90 cm.
Peso: 15 a 25 kg.

Sedentario en un territorio individual, el 
corzo vive solitario o en pequeño grupo f a ­
miliar.

Fórm ula dentaria: 0 0 3 3 = 32
4 0 3 3

Típico habitante de bosques con 
sotobosque, tanto de caducifolios 
como mixtos. Se adapta a zonas 
descubiertas siempre que tengan 
bosquetes donde ocultarse. Vive en 
llano y en montaña; en ésta sobre­
pasa el límite forestal.

Se alimenta de hierba, y hojas de 
árboles y arbustos, bayas, hongos, 
bellotas y hayucos.

Es crepuscular y nocturno, aun­
que en sitios tranquilos puede vér­
sele activo durante el día. Se des­
plaza muchas veces a saltos, y en 
caso de huida al galope. N ada bien. 
Se le ha visto atravesar a nado el 
pantano de Irabia, que también 
cruza a pie, sobre el hielo.
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Es sedentario y tiene un territorio 
pequeño, no defendido de sus se­
mejantes, con sendas fijas. Vive so­
litario o en pequeños grupos familia­
res guiados por una hem bra, ex­
cepto en la época de celo. Las crías 
pueden ser víctimas de los carnívo­
ros, pero los adultos no tienen ene­
migos naturales. Pueden multipli­
carse hasta la superpoblación. No es 
éste el caso de Navarra.

Tienen el celo en julio-agosto, en 
que los machos se hacen notar por 
una especie de estornudo. Tras la 
implantación diferida del blastocisto 
durante unos 3 meses, empieza la 
verdadera gestación. N acen dos 
corcitos por cada hem bra, en gene­
ral en mayo-junio. Las hembras son 
sexualm ente maduras a los quince 
meses. La longevidad es de diez a

ASG

Sarrio
Rupicapra rupicapra (L in .) En N a­
varra y Aragón, sarrio. En caste­
llano, rebeco.

M uestra aspecto de cabra, pero 
más esbelto que las domésticas. 
Llama la atención la cabeza, con 
cuernos pequeños que salen casi

doce años.
La población navarra de corzos 

va hacia arriba. A los lugares tradi­
cionales, Irati y alto Roncal, se aña­
den otras zonas, vacías hasta hace 
poco. Aunque escaso, vive en la 
N avarra cantábrica. Hay algunos lu­
gares, como Donamaría, que regis­
tran cierta abundancia. Ahora se 
expanden por los hayedos de la divi­
soria de aguas, así como por los 
valles de Anué, Esteríbar y Erro. La 
sierra de Leire marca el límite meri­
dional, en el Este. Extraña la ausen­
cia de corzos en Aralar y Urbasa, 
que en teoría ofrecen excelentes 
condiciones.

A pesar de la reciente difusión de 
esta especie, las densidades son 
muy pequeñas, salvo en Irati y 
Quinto Real.

El sarrio huye veloz de la cercanía humana.

perpendiculares del frontal para do­
blar totalm ente en su extremo. Los 
cuernos, atributo de los dos sexos, 
son permanentes y de crecimiento 
continuo. La cara y garganta son
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blancas, cruzadas del hocico a las 
orejas por bandas oscuras que cu­
bren los ojos. Las patas, fuertes. La 
cola, muy reducida. El pelaje de ve­
rano es corto y rojizo; el invernal, 
negruzco, con zonas pardas, y en 
éste destaca mucho más la máscara 
facial. La mayor longitud del pelo 
invernal les hace aparecer más ro­
bustos.

Longitud de cabeza 
más cola: 100 a 130 cm.

Longitud de la cola: 3 a 4 cm.
Altura en la cruz: 70 a 80
Peso:

los machos 25 a 35 kg.
Las hembras son más ligeras

Fórmula dentaria: — — -  -  =  32
3 1 3  3

Hoy, el sarrio es típico habitante de 
la alta montaña en la que ocupa el 
bosque superior y las praderas su- 
praforestales, especialmente rocosas. 
En invierno desciende y vive casi 
únicamente en el bosque. En el Piri­
neo se presenta entre 1.600 y 2.500 
metros de altitud.

En zona abierta se alimenta de ve­
getación herbácea, de gramíneas y le­
guminosas, con preferencia por Trífo- 
lium alpinum. En el bosque, comen 
hojas y brotes de árboles y arbustos, 
bayas, frutos y hongos. En invierno, 
concentrados en lugares restringidos, 
pueden causar serios perjuicios a los 
brotes de los árboles, en especial los 
de Sorbus aucuparia, que devoran.

El sarrio es diurno, con máximos 
de actividad por la mañana temprano 
y por la tarde. Pasa en reposo las 
horas centrales del día. Tiene buena 
vista y olfato, y gran agilidad para 
trepar por acantilados y paredes inve­
rosímiles. Es gregario. Hembras y jó ­

venes viven en rebaños guiados por 
una hembra, los grupos pueden ser 
muy numerosos, de hasta más de cien 
ejemplares. Los machos jóvenes for­
man pequeñas cuadrillas. Los machos 
adultos viven solitarios, salvo en la 
época de celo.

En verano se instalan en zonas al­
tas, cuyo bosque alternan con las al­
tas cumbres rocosas. Sin embargo, 
hay grupos que nunca salen del bos­
que y en invierno buscan refugio en 
bosques cercanos y de menor altitud.

Los adultos rara vez pueden ser 
capturados por linces u osos y los 
jóvenes por zorros y águilas. En ge­
neral, no tienen muchos enemigos 
naturales, excepto el hombre.

El celo ocupa de fines de octubre a 
fines de noviembre con gran actividad 
de los machos que recorren los gru­
pos de hembras. La poligamia es 
normal: no forman parejas estables. 
Tienen una gestación de 160 a 170 
días, y los pequeños, uno por parto, 
nacen en mayo-junio. Las hembras 
son sexualmente maduras a los die­
ciocho meses. La longevidad es de 15 
a 18 años, con excepciones de hasta 
25.

El alto Roncal representa el ex­
tremo occidental del área de distribu­
ción de la población pirenaica de sa­
rrios. Larra, el macizo de Budo- 
guía-La Mesa y Ezcaurre son el 
asiento de una pequeña población. 
Algunos ejemplares se desplazan por 
Lácora y Lacarchela y llegan alguna 
vez hasta Otsogorrigañe.

Su caza es ilegal. Parece que la 
población va en aumento, en estos 
últimos años, después de haber es­
tado a punto de desaparecer. A pesar 
de todo, el número de ejemplares es 
muy pequeño, y la especie precisa 
protección absoluta.
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Las rocosas praderas del Pirineo son el há­
bitat del sarrio, que en invierno se concen­
tran en el piso forestal.
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MIGRACIONES



Avocetas en vuelo.
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La migración es una de las con­
ductas animales más sorprendentes, 
espectaculares * y misteriosas de la 
N aturaleza. ¿Por qué hay animales 
migradores y qué caracteres intrín­
secos hacen que una determ inada 
especie -salm ón, anguila, paloma 
torcaz, azulón- em prenda en un 
momento concreto de su ciclo vital 
el largo viaje? ¿Basta con el instinto 
para explicar los trayectos fijos y 
exactos?

El po rq u é

Comencemos por precisar el con­
cepto de migración. Se llaman así 
los desp lazam ien tos au tónom os, 
colectivos y periódicos de algunas 
especies entre áreas contrastadas y 
alternativas.

El desplazam iento no es uno 
cualquiera, ni se hace de cualquier 
forma. No es individual -u n a  golon­
drina no hace verano, advierte la 
conseja-, ni pasivo -aunque el viaje 
a la deriva forme parte de una mi­
gración, como en las anguilas-, ni es 
el diario ir y venir en busca de caza 
o agua. Tampoco es migración el 
viaje cotidiano -aunque sea de kiló­
m etros- entre el dormidero y el te­
rritorio de caza. Es autónomo, por­
que parece intencionalmente impu­
table al individuo, que no resulta 
sorprendido por los vientos, como 
sucede a veces con mariposas y 
otros pequeños artrópodos. Es re­
gular en el tiempo - la  periodicidad 
estacional- y en el espacio -regreso 
al origen, a la tierra natal, como 
sentencia el proverbio «a tu tierra, 
grulla, aunque sea con una pata 
sola»-, de manera que los viajes sin 
retorno, unidireccionales -com o los 
de langostas, libélulas-, no son pro­
piamente migraciones. Tampoco lo 
son los desplazamientos de algunas 
aves, como los piquituertos, que 
emigran, pero no retornan, o no re­
tornan de m anera regular, porque la 
periodicidad o no es manifiesta o 
abarca ciclos de varios años. Estos 
viajes reciben el nombre de irrup­

ciones. El antagonismo alternativo 
de las áreas de partida y de llegada 
es también un contraste alternado de 
condiciones favorables y desfavora­
bles. Es decir, el área de cría es 
buena durante una época y hostil en 
otra. El área de invernada es acoge­
dora durante esa estación y puede 
- a  veces, no - resultar inhóspita en 
prim avera y verano. El contraste es 
inverso y resulta complementario 
con infinidad de grados y modalida­
des.

La mentalidad popular asegura 
que las especies migradoras de aves 
huyen del invierno en busca de me­
jores climas. Es cierto, pero no 
exacto. Es cierto y evidente que las 
aves huyen del invierno intransi­
gente de sus áreas de cría, pero está 
probado que no huyen del hielo. Las 
aves pueden sobrevivir en ese me­
dio, a condición de comer bien. El 
invierno nórdico no les es temible 
por las tem peraturas, sino por la im­
posibilidad de encontrar el alimento 
necesario. No huyen del frío, sino 
del hambre.

O rien tac ión  y navegación

Parece demostrado que las gran­
des aves migratorias gozan de un 
metabolismo que les permite acu­
mular grandes reservas de grasa y 
que este cúmulo es, en algunas es­
pecies, una condición esencial del 
viaje. Lo mismo puede decirse de 
los peces, entre los que se dan espe­
cies y subespecies cuya migración 
sería imposible sin un metabolismo 
basal más elevado que en las espe­
cies sedentarias. Igualmente, está 
probado que existen -asociados a 
cambios meteorológicos y climáti­
co s- rasgos cualitativos y cuantitati­
vos de algunos funcionamientos fi­
siológicos que provocan la migra­
ción. Para el observador y para el 
simple lector de temas naturalísti­
cos, la migración -sob re  todo, de 
aves, más visible- resulta digna de 
admiración por la exactitud cíclica y
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Las cigüeñas heredan un certero sentido de 
dirección en los vuelos migratorios.

por la orientación precisa e indefec­
tible.

Hay especies dotadas de una ex­
traordinaria agudeza visual y -com o 
las palom as- de una envidiable me­
moria óptica. Pero tales cualidades 
no bastan para explicar todos los 
casos. El com portamiento de otras 
especies hace suponer en ellas un 
sentido de la dirección, sentido que, 
como en las cigüeñas -m igrantes por 
dos trayectos, oriental y occiden­
ta l-, es hereditario. Si se aparta y 
traslada a Essen -lugar de concen­
tración de las cigüeñas occidentales- 
un grupo de la población oriental y 
se les da suelta solas tras haber em­
prendido vuelo sus congéneres, ellas 
lo emprenden en dirección sudeste, 
en busca del trayecto privativo y 
familiar. Hay que añadir, no obs­
tante, que ese sentido heredado de 
la dirección puede entrar en con­
flicto con el gregario de la imitación, 
porque si, en lugar de esperar a que 
hayan partido las cigüeñas occiden­
tales, se deja al grupo de orientales 
en libertad y se mezclan con sus 
recién conocidas hermanas, algunas 
emprenden la migración por el tra­
yecto sudoeste. Según una hipóte­
sis, el sentido de la dirección de los 
largos desplazamientos migratorios 
hay que localizarlo en los canales 
semicirculares del oído interno, en 
la percepción y medida de la fuerza 
de Coriolis, del campo magnético y 
de velocidad de crucero por referen­
cia a la superficie de la tierra. Pero 
ésta es hipótesis sin experiencias 
que la avalen.

Algunas observaciones inducen a 
pensar que ciertas especies no se 
orientan por un sentido físico o ins­

AGM

tintivo, sino por una auténtica capa­
cidad de navegación, es decir por la 
posibilidad de establecer libremente 
el plan de vuelo y el trayecto para 
llegar a destino. Hay experimentos 
famosos que dem uestran -v . gr., en 
los esto rn inos- la capacidad de 
orientarse respecto al sol en cual­
quier hora y circunstancia, y, en ca­
sos de migrantes nocturnas, por las 
estrellas.

En resum en, existen argumentos 
sólidos a favor de un sentido de la
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dirección y de la navegación en las 
especies migrantes. Es seguro que la 
vista desem peña un papel impor­
tante y ayuda con eficacia al reloj 
biológico -e l organismo entero o un 
órgano concreto- que despierta en el 
animal la necesidad ineludible y la 
urgencia  fa tigosa  del d esp laza ­
miento. En el caso de los peces, está 
igualmente dem ostrado que anguilas 
y salmones poseen esos mismos 
sentidos y que en ellos es decisivo el 
olfato.

Pasa y contrapasa 
La migración de las aves se mani­

fiesta dos veces al año, en dos épo­
cas distintas y en sentido inverso. 
Cuando las aves se dirigen a los 
lugares de cría, decimos que reali­
zan la migración prenupcial. Cuando 
-cum plida la reproducción y desa­
rrollo de los jóvenes- buscan los 
cuarteles de invierno, hablamos de 
migración postnupcial. En N avarra, 
la prim era es la contrapasa; la se­
gunda, la pasa. Esta reúne muchos
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Ansarones en formación, rumbo a la región 
nupcial.

más migrantes que aquélla. También 
son diferentes el ritmo y la veloci­
dad. El instinto reproductor impulsa 
a las aves a resolver en seguida el 
viaje hacia el norte.

La decena inicial de febrero se 
anima con el paso de los primeros 
ansarones que, procedentes de las 
marismas del Guadalquivir, van ha­
cia la tundra lapona. Viajan tenaces 
noche y día y muchos de ellos paran 
en nuestras balsas para alimentarse 
y descansar. La de Loza es en esa

PMG

época un lugar tradicional de caza. 
Después, a fines de febrero, princi­
pio de marzo, surcan los aires gran­
des bandadas de grajas y grajillas, y 
avefrías y chorlitos dorados pueblan 
los campos de cultivo. También 
contrapasan las palomas torcaces y 
grullas. El 10 de marzo de 1977 
3.200 grullas sobrevolaron Sangüesa 
en ruidosas formaciones en V ó L, 
rumbo N E. También durante marzo 
cruzan N avarra el pardillo, la carde­
lina o jilguero, el tarín, los zorzales 
y las alondras,. En abril lo hacen la 
mayor parte de insectívoros y limí- 
colas, cuya migración es nocturna. 
En las primeras fechas de mayo em­
pezaremos a ver vencejos y a partir 
del quince cruza nuestro espacio el
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halcón abejero, que podemos definir 
como el último migrador prenupcial.

Cuando justam ente ha comenzado 
agosto, nos sorprende el papamos- 
cas cerrojillo. H a com enzado la mi­
gración postnupcial. Nos abandonan 
cucos y carriceros, las cigüeñas van 
ausentándose y pronto desaparece­
rán los vencejos. También los ali­
moches se reúnen para em prender el 
viaje. Septiembre registra el apogeo 
de la migración de los insectívoros, 
que vuelan de noche y al am anecer 
rebuscan afanosos su alimento. En­
tonces acaban su existencia en 
nuestra tierra miles de pájaros atraí­
dos por las hormigas de alas -«ande- 
retes», «aludas», «alaicas»- que los 
ceperos usan como cebo. Entre las 
rapaces, destaca por su abundancia 
el halcón abejero. U na expedición 
de ANAN contó el 1 de septiembre 
de 1972 en Ibañeta-L indux 316

ejemplares en migración. Son miles 
los que pueden verse durante la 
pasa. Con octubre llegan las palo­
mas, que hasta finales de noviembre 
vuelan rumbo a los encinares y al­
cornocales del sur. La paloma atra­
viesa el Pirineo por toda su exten­
sión, pero son famosos los pasos de 
E c h a la r ,  B u rg u e te , V a lc a r lo s , 
Quinto Real. A finales del mes lle­
gan las grullas y no es raro verlas en 
los sembrados de la Ribera y zona 
media. Las anátidas -patos y ánsa­
re s -  y las grajas cierran, al term inar 
noviembre, la migración postnup­
cial.

El siguiente cuadro expone las 
épocas de ambas migraciones para 
algunas especies. No hay, como es 
lógico, fechas exactas. Cuando, v. 
gr., se dice que el petirrojo migra en 
octubre es que en octubre contrapa­
san la mayoría de ellos.

Especie Prenupcial Postnupcial

Paloma torcaz Marzo
Ansares Febrero/m arzo
Grulla Marzo
Cardelina Marzo
Tarín Marzo
Pinzones Marzo
Avefría Febrero/m arzo
Milano negro Fin febrero/m arzo
Codorniz Abril
Alondra común Marzo
Golondrina Marzo/abril
Papamoscas cerrojillo Abril
Pardillo Marzo
Tórtola Abril
Petirrojo Marzo
Estornino pinto Fin febrero/m arzo
Zorzales Fin febrero/m arzo
Paloma zurita Marzo
Verderón Marzo
Halcón abejero Fin mayo

Octubre/noviem bre 
Noviembre
Medio octubre /fin noviembre 
Octubre /noviembre 
Octubre /noviembre 
Octubre /noviembre 
Noviembre
Medio julio/fin agosto
Fin agosto/medio septiembre
Octubre /noviembre
Fin septiembre/primeros noviembre
Primeros agosto/fin septiembre
Octubre /noviembre
Medio agosto/medio septiembre
Octubre
Octubre /noviembre 
Octubre /noviembre 
Fin septiembre /octubre 
Octubre /noviembre 
Mediados a g o s to /mediados septiem­
bre
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En ambas migraciones, hay espe­
cies populares y especies que pasan 
desapercibidas. La presencia de 
golondrinas, vencejos, ruiseñores, 
cucos y cigüeñas canta la cercana 
primavera, pero ésta es la época en 
que arriban, silenciosos, sin alhara­
cas poéticas, abejarucos, abubillas, 
alimoches, codornices, águilas cule­
breras y calzadas y un largo etcé­
tera. Algo parecido sucede con la 
migración postnupcial. La mayoría 
de in sec tívo ros son m igradores 
nocturnos y sólo se dejan ver los 
grupos remolones que recalan uno o 
varios días. Estos porcentajes resi­
duales son los pajaricos víctimas de 
las ballestas y anderetes -papam os- 
cas cerrojillo, papirroyo, currucas, 
colirrojos-, que luego se expenden 
en bares como bocado de tem po­
rada. El paso nocturno de insectívo­
ros continúa en septiembre, mien­
tras que octubre y la primera mitad 
de noviembre señalan el período 
máximo del paso diurno. Como se 
ha dicho ya, a finales de agosto, en 
los puertos de montaña se empieza a 
notar el paso, diurno, de rapaces, 
encabezado por el halcón abejero. 
Las mañanas lavadas por la lluvia 
nocturna son abundantes en tórto­
las. Ya en septiembre, durante el día 
se puede presenciar el flujo de avión 
zapador (golondrina), lavanderas, 
palomas zuritas (txoloma) y rapaces 
-águila pescadora, culebrera, rato­
neros-, mientras que sigue el paso 
nocturno de insectívoros.

Octubre y la prim era quincena de 
noviembre señalan el período más 
denso del paso diurno. El máximo 
interés se concentra en la paloma 
torcaz, pero cualquiera puede ser 
testigo de las oleadas de estorninos 
pintos, que llegan en nubes grandes 
y com pactas; de alondra común, que 
viaja* en bandadas laxas; de bisbitas 
comunes, que pasan sin cesar, sin 
formar propiam ente bandos; de go­
londrinas y de surtidos fringílidos 
-cardelinas (esperadas y cazadas 
con liga), pinzón común, pinzón

real, pardillo, tarín, verderón-, de 
escribanos, de ansarones -cuyas es­
cuadrillas se abren en V invertida- y 
las grullas, en alarmante reducción.

Sin fechas fijas, sometidos a las 
condiciones atmosféricas de la Eu­
ropa septentrional, llegan, cruzan y 
se despiden o se quedan a invernar 
el alcaraván, la becada —que pasa de 
noche-, las avefrías y las anátidas. 
El final de la migración lo cierran las 
grajas. Cuando los cazadores, que 
han vivido esas jornadas, llenas día 
y noche de tantas y variadas aves 
viajeras hacia el sur, ven llegar las 
grajas, saben que la migración post­
nupcial, la pasa, ha terminado.

Quien ha gozado un día de ésos en 
un collado y ha contemplado el flujo 
incesante y abigarrado de las aves 
migrantes com prende que este fe­
nómeno natural haya atraído a ma­
gos, sacerdotes y augures e inspire a 
los poetas y músicos. La pregunta 
elemental, que recoge el folklore 
—«Txorittua, norat ua?», quiere sa­
ber la canción hermana del otro lado 
del Pirineo-, todavía no ha encon­
trado en muchos puntos la respuesta 
cabal de la ciencia.

L as  to rca ces

Las palomas torcaces son de to­
das las aves migradoras las más nu­
merosas y atractivas. Tal vez las 
nimba una fama inexacta. La voz 
popular asegura que las palomas 
cruzan los Pirineos exclusivamente 
por el corredor vasco navarro -y  de 
ahí la fama envidiada de los pasos, 
fuente de ingresos para los munici­
pios—, que sufren en esa barrera una 
heca tom be y que inv e rn an  en 
Africa. Ninguno de estos tres aser­
tos se ajusta a la realidad.

El chorro de la pasa lo alimentan 
las poblaciones de torcaces de N o­
ruega, Suecia, Finlandia, noroeste 
de R usia, Polonia y A lem ania 
Oriental, más pequeños contingen­
tes de Dinamarca, Suiza, Alemania 
Occidental y Checoslovaquia. En 
estos últimos países, como en In-
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glaterra, predominan las sedenta­
rias. Esto hoy es incontestable, por­
que lo dem uestran las recuperacio­
nes de ejemplares anillados. Las 
palomas son en sus lugares de naci­
miento animales apacibles y confia­
dos, crecientem ente urbanos, cuya 
dieta constituyen hierbas y semillas. 
El carácter ciudadano de las torca­
ces -favorecido por la ausencia de 
rapaces y carnívoros y por la esca­
sez de córvidos- produce concen­
traciones asombrosas, de 150/280 pa­
rejas por 10 hectáreas en algunos 
núcleos. Tal abundancia recuerda la 
de la paloma migratoria am ericana 
(E ctop is tes  m igra tor ius ) , cuyas 
aglomeraciones, ferozm ente perse­
guidas, dieron paso a la extinción 
total en 1914. El periplo de las pa­
lomas sigue la línea Hamburgo- 
B onn-L u x em b u rg o -L im o g es-B ia- 
rritz-Pirineos en singladuras de 75/ 
100 km. Las pacíficas aves, en espe­
cial los inexpertos pichones, cruzan 
la dulce Francia por encima de dos 
millones doscientas mil escopetas 
erizadas y hostiles, empeñadas en 
cobrarse al menos algún ejemplar. 
N uestros vecinos afirman que son

La cigüeñuela anida y  cría a veces en la 
balsa de Pitillas.

cuarenta millones de palomas los 
que surcan su cielo y arrumban ha­
cia la Península Ibérica. Los re­
cuentos efectuados rebajan esta ci­
fra, cuando menos a la mitad y, se­
gún algunos, a la cuarta parte.

No es en absoluto cierto que sólo 
salven el espinazo pirenaico por el 
extremo occidental. Desde Ache- 
rito, en el valle de Hecho, a la costa 
levantina, los collados de Peirelún y 
Pecico -en  la cuenca del Gállego-, 
Gavarnie, varios de la reserva de 
Los Circos, en Arán, los colls de la 
Portería, Pont del Rei, Portillón y 
Portillo d ’Albi son testigos del flujo 
anual de palomas. Estos portillos, 
por encima de los 2.000 m. exigen a 
los presuntos cazadores un esfuerzo 
previo demasiado intenso y ofrecen 
los riesgos propios de su altitud, es 
decir no atraen tantas escopetas
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como otros puestos pirenaicos, pero 
ésta es cuestión diferente a la que 
tratam os, que es el paso de las mi­
gratorias. Podemos decir que in­
cluso hay un conspicuo paso de pa­
lomas por el litoral, para adentrarse 
luego desde la costa por el coll de 
Balaguer, en Hospitalet del Infante 
(Tarragona). Parece cierto -aunque 
la generalización resulte inexacta- 
que los otoños de escasos hayuco y 
bellota en Francia registran más 
densidad de migrantes por el Pirineo 
central que por el extremo costero 
occidental, y que ésta puede ser una 
de las causas determinantes de los 
altibajos palomeros.

La tercera falsedad notable es la 
invernada africana. Ni una sola de 
las torcaces que franquea el sistema 
pirenaico cruza el estrecho de Gi- 
braltar. Tras sus más de 3.000 km. 
de migración, viven el invierno en la 
península. Hoy se sabe que la pri­
mera fase -octubre , noviembre y 
primer tercio de diciem bre- transcu­
rre en tierras de Toledo, Madrid, 
Salam anca, Ciudad Real y una 
franja oriental de Extrem adura. La 
segunda, que abarca la mayor parte 
de Cáceres y Badajoz y la charneca 
portuguesa con los alcornocales de 
la margen izquierda del Tajo, recibe 
la presencia del palomerío todo el 
invierno, lo cual debe de querer de­
cir que es su paisaje óptimo. La 
tercera cubre Cádiz, Sevilla, Jaén, 
Córdoba, H uelva y la parte meridio­
nal de Badajoz y su mejor zona son 
las serranías sevillana y onubense, 
bien surtidas de eucaliptos que re­
sultan estupendos dormideros. La 
paloma explota ese área -m ayorita- 
riamente los alcornoques- de enero 
a marzo. Por tanto, las torcaces vi­
ven una invernada nómada, que se 
va deslizando hacia el sur y hacia el 
oeste. En contra de lo que podría 
pensarse de dar oídos a cazadores y 
escopeteros, la paloma no va a m e - ' 
nos. El testimonio de los biólogos 
observadores de las áreas de cría es 
que cada año llegan más individuos, 
al punto de que las últimas tem pora­
das han provocado serios perjuicios

en la agricultura de sus países nata­
les en especial en cultivos hortícolas 
y en plantas forrajeras. Por otra 
parte, los cuarteles de invierno, las 
dehesas, que experim entan la regre­
sión y estabulación del cerdo ibé­
rico, ofrecen a estas migratorias una 
m ontanera abundante. Hay que se­
ñalar que las torcaces, acostum bra­
das a la dieta nórdica, se hacen poco 
a poco a la bellota, cuyo consumo 
crece paulatinamente a medida que 
avanza la estación. En el paisaje se­
reno de los abiertos y feraces bos­
ques de quercíneas -com o escriben 
F. J. Purroy y M. J. R odero- es 
posible contem plar masas infinitas 
de estas aves, masas que harían las 
delicias de quienes las esperan, con 
frecuencia en balde, apostados en el 
Pirineo. Estos autores revelan que el 
8 de noviembre de 1978 vieron le­
vantarse en el dormidero del V erdu­
gal, en Navalmoral de la Mata,
52.000 torcaces. (Sabido es que la 
legislación española de caza permite 
lo que la portuguesa prohíbe, y bien 
lo conocen las palomas: disparar 
contra las aves en los dormideros).
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Encaramado en la trepa, bandera en mano y 
la vista perforando el horizonte, el palomero  
de Echalar mantiene una práctica de siglos.

Echalar, leyenda
De todos los puestos palomeros 

navarros el más afamado es Echalar. 
En Echalar se practica una caza di­
ferente, cargada de siglos y de le­
yenda. Para algunos, también de 
violencia atávica. Dejem os para 
otros la discusión de si son más 
crueles las redes o los perdigones.

Echalar, una de las Cinco Villas 
del Bidasoa, muga con Francia. En 
Echalar, el Pirineo forma un gran 
collado entre Larún y Peña Plata. Es 
el término de Usateguieta o Palom e­
ras. El collado, dividido en cinco 
calles por árboles, está en terreno de 
Echalar. El término de Sare co­
mienza unos metros más allá y al 
pueblo ultrapirenaico pertenecen las 
lomas y laderas de los barrancos 
norte. En esas lomas, cuyo vértice 
es Usateguieta, se alzan, encaram a­
das sobre árboles, las trepas y en las 
trepas, los hombres que lanzan las 
paletas y agitan las banderas. Entre 
los árboles del collado tienden las 
redes, dotadas de un sistem a de pa­
lancas y pesas.

Las palomas -pacíficas y des­
preocupadas en sus áreas natales, 
pero resabiadas en la m igración- 
vuelan a una altura variable de 100/ 
200 sobre el relieve terráqueo. Sa­
ben que sus enemigos naturales, las 
rapaces -y , en especial, los halco­
nes- pueden atacarlas arriba con 
provecho, y que su defensa es el

Las torcaces, confiadas 
en su territorio natal, so­
brevuelan millones de es­
copetas en la migración 
postnupcial hacia el Sur.
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Las palom as entran en el 
valle cuyo collado es 
Usateguieta.

PMG

La paleta, remedo del 
halcón, alerta el instinto 
defensivo de las torcaces 
que pican en vuelo ra­
sante, hasta el prado de 
Usateguieta, cuyas redes 
entre árboles truncan el 
vuelo.

vuelo rasante, porque a esa altura la 
rapaz que caiga desde arriba dará 
contra el suelo y la que intente el 
ataque desde abajo carecerá de es­
pacio para la maniobra. Cuando un 
bando de palomas ve acercarse una 
rapaz, desciende en picado y a una 
im presionante velocidad que pro­
voca un ruido repentino y oscuro 
como de huracán alocado, y sin in­
terrum pir el vuelo sigue tranquilo, 
con la seguridad de haber burlado el 
peligro.

En Echalar la caza aprovecha ese 
instinto defensivo y puede decirse 
que las palomas caen víctimas de su 
propia treta. Cuando se divisa un 
bando de palomas, los palomeros 
apostados en los trepas extremas 
avisan y, a medida que las aves mi-
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grantes se acercan y sobrevuelan el 
barranco de Echalar-Sare, lanzan al 
aire las paletas. Estas son discos de 
m adera, pintados de blanco, con un 
corto mango. Los palomeros las ti­
ran hacia el vacío del barranco, so­
bre el que planean en un vuelo fu­
gaz, pero suficiente para sacudir el 
instinto de las palomas. Las aves 
derrum ban el vuelo, ahondan en la 
herradura jalonada por trepas y re­
des y buscan la salida rápida por 
U sateguieta, aceleradas por los tra­
pos blancos batidos desde los altos 
puestos. Si van derechas al collado, 
lo sabremos por unos suaves piti­
dos. Las dos últimas trepas, coloca­
das a ambos lados de la redes, fuer­
zan con las últimas paletas la huida 
de las palomas. Estas van a dar a las 
mallas, que caen violentas, arriadas 
por las palancas que mueven ex­
pertos palomeros. Dentro, rebeldes 
y sorprendidas, las palomas pugnan 
por escapar. Es inútil. Unas morirán 
allá mismo, mordido y roto el cue­
llo. Otras salvarán la vida y servirán 
para reclamo, en la caza por simpa­
tía.

Esta modalidad se practica hoy, 
en la vertiente meridional del Piri­
neo, sólo en Echalar, pero fue muy 
conocida en los collados de Ronces- 
valles, de m anera que los primeros 
testimonios escritos provienen de 
aquella colegiata, cuyos canónigos 
entretenían el otoño con algo más 
que el fervor coral, la contemplación 
de los serenos bosques y las tardea­
das restallantes de color. En esa afi­
ción, los de Burguete no querían ser 
menos que los servidores de N ues­
tra  Señora, y el Archivo Real de 
N avarra contiene prolijos pleitos 
entre unos y otros por cuestión de 
palomeras, puestos o trepas, paletas 
y banderas.

La leyenda propala capturas in­
mensas en Echalar, acaso más que 
las conseguidas por cimbeles, esco­
petas y chozas. La verdad real es 
mínima. Desde 1961 las palomas co­
bradas en Usateguieta han sido és­
tas:

1961, 1.428 torcaces y 540
1962, 3.541 447
1963, 2.012 383
1964, 1.684 369
1965, 1.884 510
1966, 2.461 736
1967, 2.389 269
1968, 1.793 309
1969, 3.212 125
1970, 3.973 221
1971, 1.373 56
1972, 2.367 126
1973, 2.864 109
1974, 2.325 144
1975, 2.804 198
1976, 1.196 131
1977, 1.489 92
1978, 1.418 156

487



Estas cifras no permiten pensar ni 
sostener que las palomeras inflingen 
una criba inclemente a los bandos 
migrantes. Si se comparan los millo­
nes de palomas que salvan los Piri­
neos y las abatidas en los puestos de 
m ontaña, los porcentajes son bajos. 
Los ya citados Purroy y Rodero es­
timan que «pocas veces se matan 
más del 1 por 100 de las palomas 
que pasan». Y en cuanto a las cifras 
de estas aves cazadas en el interior, 
aducen la estadística de las muertas 
en la finca toledana del Alamín, una 
de las que más y mejor explota esta 
riqueza: 3.344 en la cam paña 1970-1; 
2.781, en la siguiente; en la 1972-73, 
3.608; 1973-74, 4.149; en la 1974-75, 
6.827; 1975-76, 2.306; 1976-77, 
5.023; 1977-78, 4.211. Las redes y el 
m étodo de caza  p rac ticad a  en 
Echalar son artesanales y, si no se 
remedia, están abocados a la extin­
ción. Es un trabajo duro, tenso y 
mal pagado, que muchos de los

ojeadores y palomeros mantienen 
por apego a la tradición heredada. 
Un pesim ista dirá que lo tradicional 
es dejar morir las tradiciones para 
resucitarlas después de vez en 
cuando como espectáculo folklórico, 
en el peor sentido de la palabra. Las 
palomeras de Echalar, admirables 
incluso para los rebaños de domin­
gueros transistorizados que desba­
ratan las jornadas otoñales, no de­
ben seguir esa suerte. Mejor es con­
servarlas como práctica viva que re­
construirlas como antigualla curiosa.

Como consejo final, quien desee 
conocer la verdad de esta caza sabia 
y sutil, que no vaya a Echalar en 
domingo ni festivo, sino en día labo­
ral. Si sopla cierzo, mejor. Vaya, 
ocúltese bajo las hayas, guarde si­
lencio y admire el envidiable cono­
cimiento de las palomas y de sus 
reacciones que dem uestran unos 
hombres parcos, avizores y efica­
ces.

Sorprendida, presa en la 
red, la paloma.

PMG
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El salmón del Bidasoa

El salmón, izokia -izokina, en el 
B aztán-, es el gran migrador del Bi­
dasoa. Eurihalino y anódromo -a l 
contrario de la anguila, pez ca tá­
drom o-, vuelve al río en que nació y 
vivió los primeros años de su exis­
tencia. El salmón alcanza cuatro o 
seis años de vida -d iez , en casos 
longevos- y los jóvenes perm anecen 
en las aguas natales al menos un 
año. Los machos pueden desarrollar 
metro y medio de longitud; las hem ­
bras, 1,20 m. De aquéllos se ha lle­
gado a p escar un ejem plar de 
36 kg.; de éstas, el máximo es de 
20 kg. En el agua dulce, a la que 
vuelve impulsado por el instinto re­
productor, no se alimenta, aunque 
en los primeros tram os del río res­
ponde a la presencia de posibles 
presas, respuesta que los pescadores 
provocan y aprovechan para captu­
rarlo. Las hem bras ponen unos
8.000 huevos y los incuban de 70 a 
200 días. En el río vuela hasta tres 
metros fuera del agua, si tiene espa­
cio y profundidad para preparar el 
salto. La carne -ro sa  desleída en los 
ejemplares bálticos, rosa intensa en 
los atlánticos por las gambas y 
crustáceos que devora- tiene un 
21% de proteínas y un 12% de grasa, 
antes de su himeneo fluvial; después 
del esfuerzo, la grasa del salmónido 
es apenas del 1%.

El Bidasoa nace en el A utza y 
recorre casi 70 km. con una pen­
diente media del 10,5 por mil. Cruza 
el Baztán, Bertizarana y la Regata 
de su nombre y pasa a Guipúzcoa 
por Endarlaza, para morir en la 
bahía de Chingudi, entre Hendaya 
y Fuenterrabía. Es fronterizo a lo 
largo de nueve kilóm etros. Las 
aguas del Bidasoa albergan algu­
nas especies marinas, como se dice 
en el capítulo de peces, pero aquí 
sólo nos interesa la más ilustre y 
codiciada.

L a fama cism ontana del salmón es 
vieja. En la Edad Media, los Monjes

de Urdax y los de Santa Engracia 
debían enviar a Leyre por San Juan 
B autista dos grandes salm ones, 
cuyo patrón en piedra está en el 
muro de la portada occidental de 
San Salvador. El salmón fue plato 
regio en la Casa Real de N avarra, y 
la Diputación, en tiempos m oder­
nos, enviaba a Madrid buenos ejem­
plares para agradecer servicios o 
madurar favores. Nadie se negaba a 
aquel suculento presente y es fa­
moso el caso del Conde de Aranda, 
incorruptible, que en 1787 rechazó, 
en cuaresm a, los dos mejores sal­
mones de un lote de diecinueve re­
mitidos por la Diputación navarra a 
la Corte. La carne densa y grasa del 
salmón, con la que los suletinos pa­
gaban en el siglo XIII tributos bie­
nales, tentaba a los covachuelistas y 
ministros mesetarios.

E l rito  nupcial
Las gentes del Bidasoa diferen­

cian los salmones de invierno de los 
de verano. Los prim eros, grandes, 
regresan al río a finales de la esta­
ción fría. Los segundos, pequeños, 
cara al verano. Unos y otros cum­
plen el mismo ritual genésico.

Los salmones penetran en las 
aguas dulces desde finales del in­
vierno hasta bien avanzada la pri­
mavera. Viven en los pozos profun­
dos. En otoño, la hem bra busca y 
escoge un tálamo de fondo arenoso, 
cuya profundidad varía. Peina y re­
peina el lugar, cuyas piedras aleja 
con potentes coletazos. Mientras 
tanto, el macho vigila receloso y re­
chaza con energía a los pretendien­
tes que osan merodear. La hem bra 
se tum ba sobre un costado y abre un 
surco en el que deposita unos dos 
mil huevos por kilo de su peso. El 
macho los fecunda a intervalos de 5 
a 10 minutos. La freza completa 
dura de 3 a 14 días e incluye perío­
dos de descanso que los reproducto­
res pasan en los lugares más profun­
dos. Al final, la hem bra cubre afa­
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nosa las huevas con m ateriales 
arrancados de un surco paralelo al 
de incubación. Esta es larga -puede 
durar 200 d ías- y los pequeños ale­
vines conservan parte del saco vite- 
lino, que les nutre los primeros días 
de vida.

Los momentos felices e instinti­
vos de las nupcias son los últimos 
para muchos salmones, víctimas de 
furtivos y desalmados que aprove­
chan la felicidad enceguecida de los 
peces para capturarlos. No es una 
barbaridad sólo actual. Esteban Pe- 
llot, alcalde de H endaya, le escribía 
a su colega de Fuenterrabía el 6 de 
abril de 1808: «Desde el 1.° de no­
viembre hasta el fin de diciembre, 
los salmones deshovan. Para hacer 
eso eligen un paraje cascajoso y 
poco profundo. Enseguida hacen allí 
su nido o cama. Los habitantes de 
N avarra que conocen estas costum ­
bres del salmón se previenen de una 
tabla arm ada de tres pedazos de fie­
rro con ganchos en las puntas, a 
manera de anzuelos; una soga atada 
a ella y diestram ente alargada. H a­
cen un hoyo en el paraje que el 
salmón ha escogido y ponen allí esta 
tabla destructiva, diestram ente di­
simulada. Cuando llega el salmón, el 
uno tiene la soga en la mano. Los 
otros observan al salmón y, cuando 
le parece bien puesto, avisan al 
com pañero que tiene la soga en la 
mano para que tire de ella. Con esta 
maniobra el salmón está cogido; ved 
ahí, señor alcalde, el modo como 
destruyen el salmón grande».

Después de dos o tres meses -p o r 
término m edio- de incubación de las 
huevas o izokiaziak, nacen los ale­
vines. Cuando desciende al mar, el 
salmón se llama pinto o izoki-semia. 
Antes de entrar en el estuario en que 
se aclimata y adapta a las aguas 
salobres, se le form a una escamilla y 
recibe el nombre de esguín o izoki- 
ume.

Los salmones más precoces sien­
ten la urgencia de la procreación 
cuando llevan un año en el mar.

Tienen de kilo y medio a dos kilos. 
Los pescadores les llaman salmones 
trucha -e n  Asturias, agostizos-, San 
Juan arraya o San Pedro arraya. 
Pero lo normal es que los salmones 
emigren a su río a los dos años de 
vida marítima, cuando pesan unos 
seis kilos. Son los abrileños o apiril 
arrayak. Y los salmones grandes o 
aunditakuak, que pueden rebasar los 
diez kilos, aún tardan una o dos 
tem poradas más en retornar al cauce 
que les vio nacer.

Sólo el 5% de los machos vuelve 
vivo al mar. El ayuno y la freza 
acaban con los demás.

Los que sobreviven, fláccidos y 
extenuados, se conocen como zan- 
cados, zancajos, zancones, galiotas 
e izokizarrak. En el mar comen y 
recobran las fuerzas para retornar a 
su río.

Es afirmación frecuente que este 
pez no se aleja demasiado del río en 
que nace y los testimonios contra­
rios pasan por excepcionales. Según 
esta teoría, el salmón no viaja mu­
cho, sino que se instala en profundi­
dades marítimas relativam ente cer­
canas a la desem bocadura de su río, 
desem bocadura que reconoce por el 
olfato. No obstante, alevines anilla­
dos en la estación de Saint Pee sur 
Nivelle, el río que da al mar en San 
Juan de Luz, han sido localizados en 
Groenlandia.

Pozos salmoneros
En el Bidasoa se cuentan num ero­

sos parajes especialm ente codicia­
dos por los pescadores. Vamos a 
limitarnos a los enclavados en N a­
varra, a partir del puente de Endar- 
laza.

Entre el puente y la regata Ba- 
rraka, se encuentra en la parte dere­
cha Aiena e inm ediatamente encima 
de la desem bocadura de Barraka, 
Peña Negra, en la mitad izquierda 
del cauce. Aguas arriba, en esa 
misma mitad, hasta la caída de la 
regata M ontoya, siguen los pozos de
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C incuenta, A rtxabal, G alingueta, 
Kaia, Mimbres y Corriente de Kaia, 
seguido de M ontoya. Más arriba, en 
la mitad derecha, son famosos los 
pozos de Electra, Nasagain, Erdi- 
Paria, Segundo Arri, Zumeondo. 
Enfrente, se localizan N asa Azpi, 
Juan Tomás Arri, Arrikaxkua, Xe- 
rrepa, Marcelino Arria y Pasajia. En 
el meandro de Zaláin y Salaña se 
encuentran U rzuri y Becerro. Más 
allá del encuentro con el río Cía, hay 
un pozo conocido ahora como Fun­
diciones de Vera, pero debe de co­
rresponder al histórico Alcayaga. 
Para llegar al de Unbordi hay que 
rem ontar el puente de Lesaca.

En Endarlaza había en 1496, 
frente a frente, dos nasas, una en 
jurisdicción de Vera y otra en tér­

El Bidasoa aparece en los menús de gala 
como proveedor de un pez cada día más 
escaso, el salmón.

mino de Lesaca. Pertenecían, res­
pectivam ente a las casas Alcayaga- 
Barrenechea y Zaláin-Barrenechea. 
Los convenios suscritos por las vi­
llas con los vecinos propietarios 
para obtener un cierto rendimiento 
social de las capturas vivieron vici­
situdes de aspereza y astucia. Aquí 
puede ser interesante recordar que 
en 1681 al señor de la Casa de En­
darlaza se le calculaban 1.500 sal­
mones capturados en dos años y en
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Lo que el río vio en su vida larga y cristalina 
no es lo que ve ahora.

el pozo M ontoya, además de otras 
especies como anguilas, colaques 
-kolaka es el sábalo-, albures -e l 
documento dice, en vascuence, la- 
zuna; es el cabezudo o Mugil cep- 
halus C uv.-, corcones, truchas y 
barbos.

Cifras de capturas
Los procesos y convenios propor­

cionan otros datos. Sabemos que en 
1546 la libra de salmón se cotizaba a 
real de plata, precio de un día de 
hospedaje en la posada. Y en 1683
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nos detallan las clases de redes em­
pleadas en la pesca del noble pez: 
«bastersarea» o «sarechiquia», de 
10 por 2,50 varas, utilizada de noche 
o en aguas turbias; «trasmalla», de 
15 por 2 varas, usada en condiciones 
parejas, y «chinga», que se tendía 
«en las orillas y remolinos a modo 
de banderilla, a la corriente del 
agua, en la qual se enredan los sal­
mones». H asta el año 1955 fue legal 
la pesca con redes desde la desem ­
bocadura del Bidasoa hasta donde 
sube la marea. Fue muy utilizada la 
red de anchas mallas, sujeta en tie­
rra por un extremo y extendida en el 
agua por medio de una em barcación; 
cuando se veía un salmón, la red 
-vertical gracias a plomos profundos 
y corchos superficiales— le cercaba
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en semicírculo y le reducía hasta la 
orilla. También fue común la sara- 
garda, zaragardo o salabardo, retel 
grande de mango largo.

Desde la prohibición absoluta de 
las redes, las modalidades más fre­
cuentes son la de cebo vivo -lom ­
briz y quisquilla- y sobre todo el 
devón, la cucharilla y la mosca arti­
ficial. Los salmoneros bidasotarras 
llevan fama por la preparación arte- 
sana y personal de sus aparejos.

Desde el punto de vista histórico, 
el método más rentable ha sido el de 
las nasas, sistema que cerraba par­
cialmente el río con una estacada de 
entrantes y salientes llamada guere- 
tadura. El laberinto interceptaba la 
subida del salmón, que, si lograba 
sortear la tram pa, caía en las redes 
posteriores de los naseros. La gue- 
retadura debía dejar libre un canal 
de aguas para el tránsito de las gaba­
rras -las Ordenanzas de Guipúzcoa 
de 1484 concedían a las nasas un 
máximo de dos tercios del río - y en 
1724, el Bidasoa -lo  sabemos por un 
proceso navarro- estaba dividido en 
dos mitades: Gabarrabidea o camino 
de las gabarras, y Arrambidea, ca­
mino de los peces. G abarrabidea 
quedaba en la parte de Lesaca; 
Arrambidea, en la de Vera. La pri­
mera era en verano un vial casi seco 
y los de Zaláin quisieron cerrar un 
tram o. Los veratarras acudieron a 
los tribunales, que les dieron la ra­
zón. Pero el pleito se enmarañó du­
rante años. Los salmones y las ga­
barras, precedente industrial, pare­
cían incompatibles.

La abundancia salm onícola de 
tiempos pasados es incontestable, 
así como la existencia de animales 
talludos y lustrosos. La abundancia 
no era exclusiva del Bidasoa. Pién­
sese que en Tolosa -cuyo  Oria hoy 
es un desagüe- los obreros que le­
vantaban la iglesia de Santa María, 
en el siglo XVII, estuvieron a punto 
de ir a la huelga en protesta contra 
la frecuencia del salmón en las co­
midas. Y en cuanto al peso, en años

recientes se han logrado piezas bi­
dasotarras de 19 kg (1906) y de 18 
kg (1917).

En los últimos tiem pos, la leyenda 
del Bidasoa sufre la contraleyenda. 
El río ha perdido oxigenación y 
transparencia a manos de vertidos y 
residuos y casi nadie admite que el 
Bidasoa reciba hoy salmones. Para 
saber la realidad, insertamos las es­
tadísticas recopiladas por ICON A. 
La segunda columna expresa el nú­
mero de capturas de salmón en toda 
España. La tercera, las correspon­
dientes al Bidasoa.

1949 2.823 29
1950 3.413 30
1951 4.034 35
1952 4.398 38
1953 4.912 40
1954 8.914 224
1955 5.842 45
1956 7.845 111
1957 5.217 75
1958 4.519 65
1959 9.040 94
1960 5.659 180

1961 3.421 96
1962 4.072 87
1963 4.945 61
1964 5.882 226
1965 7.375 158
1966 7.233 324
1967 7.497 146
1968 6.579 110
1969 9.326 135
1970 7.791 74
1971 2.722 47
1972 7.026 155
1973 — 108
1974 — 31
1975 — 102

Totales . . 140.485 2.826

En el Bidasoa navarro se pesca­
ron en 1975 102 salmones; en 1976, 
92; 81, en 1977; 41, en 1978; 37 en 
1979. Los pesos totales de las piezas
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cobradas en 1975 fueron 539,5 kg.; 
en 1976, 440,9; en 1979, 156,9.

Como puede verse, la relación 
media anual del Bidasoa con el total 
de capturas de salmones es de 
1,52% en el período 1949-61, y de 
1,97% en el de 1962-75. Cabe esta­
blecer algunas consideraciones. La 
producción es muy incierta -24 
ejemplares en 1949, 324 en 1966- y 
no se han precisado las causas. El 
volumen medio anual de 1962-75. 
supera el del período anterior, en 
proporción superior a la de los ríos 
peninsulares. Y, efectivam ente, en 
el recorrido navarro del Bidasoa ha 
descendido el número de capturas.

A partir de 1929, en que se temió 
por la presencia de este pez, la Aso­
ciación de Cazadores y Pescadores 
del Bidasoa comenzó a im portar 
huevas. En 1931 sembró cien mil, 
con buen resultado. De entonces a 
hoy, las condiciones del río han 
cambiado mucho -y  fatalmente, di­
rán no pocos-, pero al lado de la 
presa de Vera de Bidasoa existe una 
estación de cría y, además, se m an­
tiene la traída de huevas, que en 
1978 fueron 50.000. La Asociación 
sigue repoblando el río, con huevas 
que incuba en Bidarray, y la D iputa­
ción Foral de N avarra cuida de la 
parte foral.

Dos razones para la calidad
El salmón del Bidasoa mantiene 

su fama, netam ente superior a la 
densidad y peso de las capturas. Los 
gastrónom os advierten en él cuali­
dades excelentes. Según la Cofradía 
del Salmón del Bidasoa, éstas se 
deben a que el tram o de pesca es 
corto -apenas veinticinco kilómetros 
desde la desem bocadura a los pozos 
más interiores-, por lo que el pez se 
conserva sin merm a de su grasa. Y, 
en segundo lugar, por la presta ha­
bilidad con que los pescadores lim­
pian la pieza y la conservan, entre 
boj y en lugar fresco, sin dejarse 
ganar por la codicia de llenar la 
cesta.

494



PMG El águila culebrera, migrante, nidificante y
centinela sobre el nido, cierra este capítulo 
de migraciones. Para unas especies, N ava­
rra es área nupcial y veraniega. Para otras, 
cuartel de invierno. Algunas no superan el 
tramo navarro en su vuelo postnupcial.
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AREAS Y GRADOS 
DE PROTECCION



La Foz de Arbayún es uno de los dos únicos FRH
espacios protegidos existentes en Navarra.
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En N avarra existen dos espacios 
de protección oficial y siete reservas 
privadas. Los dos prim eros, Foz de 
Arbayún y Laguna de Pitillas, se 
hallan acogidos -p o r iniciativa de la 
Diputación F oral- a la Ley de Caza 
como refugio, en su modalidad de 
Estación Biológica.

La Foz, tal como se describe en 
otros lugares, tiene 1.164 hectáreas 
pertenecientes a Lumbier y Roman­
zado -B igüezal, Usún y D om eño- y 
es un enclave de extraordinario inte­
rés ecológico y paisajístico que 
puede considerarse Parque Natural, 
excepto en la caza de jabalí. Ado­
lece de una grave deficiencia: el in­
suficiente guarderío.

La Laguna de Pitillas cubre unas 
250 hectáreas pertenecientes a Piti­
llas y Santacara y es la mejor zona 
húmeda de N avarra, de alto interés 
para aves acuáticas, en especial en 
épocas de paso e invernada. Por su 
estricta reglamentación puede con­
siderarse Reserva Integral, salvo la 
posible actuación del adm inistrador 
si lo cree necesario. Le sobra la 
cerca de alambre de espino que im­
pide el paso del ganado doméstico, 
conveniente para la vegetación ribe­
reña, pero no que los cazadores 
p u ed an  d isp a ra r  leg a lm en te  al 
mismo borde. Esto es una grave 
am enaza para la población de la la­
guna. Sería necesaria una zona de 
pro tección  atenuada, doscien tos 
metros alrededor de la balsa, en los 
que no se pudiera disparar.

La superficie total de estos espa­
cios oficialmente protegidos suma el 
0,136% del territorio navarro, parejo 
al 0,12% que suponen los Parques 
Nacionales o Reservas Integrales 
españoles; cifra sonrojante com pa­
rada con el 10-15% normal en los 
países europeos.

En cuanto a las reservas privadas, 
responden a una prom oción de 
ANAN con reglamentación EU REL 
(Asociación Europea de Reservas 
Naturales Libres), tal como se ex­
plica en el capítulo de Ornitología.

Se trata de que los propietarios de 
las áreas adecuadas se com prom etan 
moralmente a respetar la flora y 
fauna de sus fincas. Este com pro­
miso no tiene validez legal por sí 
solo, y es m enester acogerse a al­
guna figura jurídica vigente. Por esta 
razón, todas las reservas navarras 
de EU R EL son Coto de Caza o Te­
rreno Cercado. La protección es efi­
caz. Las siete áreas suman 2.342 
hectáreas (0,22% de la superficie te­
rritorial navarra).

Paisajes sobresalientes
El Inventario Nacional de Paisajes 

S o b re s a lie n te s ,  p u b lic a d o  p o r 
ICONA en 1975, incluye los que no 
están protegidos o no gozan de sufi­
ciente protección, así como los que 
o frecen  una calidad paisajística  
apreciable, incluso desde el punto 
de vista cultural. No es, pues, un 
inventario de espacios protegidos, 
pero sugiere una base para actua­
ciones futuras.

El Inventario incluye estas áreas 
navarras: Bardenas Reales (45.000 
has), Cuevas de Zugarramurdi (50 
has.), Foz de Arbayún -en  1975 no 
era Refugio de C aza-, hayedos de 
Irabia (3.000 has.), Larra (3.000 
has.), llanos de Burguete y Ronces- 
valles (500 has.), llanos de U rbasa 
(1.000 has.), nacedero de U rederra 
(300 has.), pueblos de defensas me­
dievales: Ujué, Gallipienzo, Arta- 
jona, Rocaforte; rasos de Aézcoa 
(1.000 has.) y Valle de Lana (3.500 
has).

Además de estos espacios acogi­
dos a figuras legales proteccionistas, 
hay otros que de hecho gozan de 
una cierta conservación, por devenir 
histórico o situación geográfica. Es 
el caso del Señorío de Bértiz, 
Quinto Real, el Parque del Monte de 
la Cuestión (Irati), Vedado de Egua- 
ras (Bardena), Baigorri.

En líneas generales, y a modo de 
resum en, podem os sen tar cinco 
afirmaciones: la conservación de los
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ecosistemas ha sido muy deficiente 
en la N avarra seca y llana, la Ri­
bera, donde sólo existen vestigios 
del equilibrio primigenio; la N avarra 
pirenaica preserva unas cabeceras 
de valle con un nivel muy aceptable, 
en tanto que las zonas bajas mues­
tran una degradación generalizada; 
las cuencas de Pamplona y Lumbier 
y «Tierra Estella» alternan zonas 
degradadas con otras regularmente 
mantenidas; la vertiente cantábrica 
está en conjunto fuertem ente degra­
dada, aunque la suavidad de sus 
formas y el frescor del colorido en­
mascaran esta realidad; la transición 
entre las vertientes cantábrica y me­
diterránea aparece dominada por 
superficies en plausible estado de 
conservación.

También hay que tener presentes 
la incidencia que dem uestran en los 
ecosistemas naturales la despobla­
ción rural y la concentración dem o­
gráfica urbana, acom pañadas de las 
transformaciones en los modos de 
vida y de explotación agraria. Cual­
quiera sabe que en estos últimos 
años se han abandonado los cultivos 
en tierras marginales, ha menguado 
el pastoreo y la ganadería extensiva, 
ha desaparecido -salvo casos de cu­
riosidad etnográfica- el carboneo, 
las gentes no salen al monte a reco­
ger leña para el hogar; es común el 
uso y abuso de abonos minerales a 
la vez que se impone la m ecaniza­
ción agrícola y delineamos las con­
centraciones parcelarias; desapare­
cen los animales de labor y crecen 
las grandes instalaciones ganaderas; 
aum entan las vías de comunicación; 
pesca y caza sufren un arrasam iento 
inclemente; el agua y el aire padecen 
inadecuadas evacuaciones de resi­
duos, etc. Todo esto causa degrada­
ciones evidentes -dism inuyen en 
calidad y número las especies ani­
males y vegetales, en amplias zo­
nas-, pero favorece la regeneración 
en áreas extensas: los bosques se 
cierran, porque aumenta la vegeta­
ción arbustiva y arbórea, con el

JEA

agradecimiento de jabalíes y corzos. 
Casos de «montes» explotados hasta 
hace pocos años y hoy en franca 
recuperación natural pueden verse, 
por citar algunos, en San Martín de 
U nx, Sansoain (Valdorba), Añézcar 
y O teiza (Ansoain), Cilveti, Artabia. 
Algo semejante sucede con las zo­
nas de ganadería extensiva abando­
nadas: los pastos se em bastecen y 
proliferan árboles y arbustos, en una 
evolución lenta pero inexorable ha­
cia los bosques que fueron antaño. 
El lector puede observarlo en las

j. * ,  ■

V. ¿ f t K -  >
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Paisaje nevado de Quinto Real.

Malloas de Aralar, en El Perdón, en 
Abodi, etc. Antiguas majadas son 
hoy áreas invadidas por el pinar que 
viste el paisaje y convierte los claros 
pirenaicos en ambientes netam ente 
forestales. Esta invasión espontánea 
del pino albar es muy notoria en 
todo el N E navarro, en donde la 
pujante vitalidad de la especie in­
duce a imaginar el futuro de gran 
parte de los valles -R oncal, Salazar, 
N avascués, Erro, Esteríbar, A rce- 
como un gran bosque de coniferas.

La protección de algunas especies

-zoo lóg icas, en proporción  evi­
den te- raras, vistosas o espectacula­
res es para el gran público, senti­
mental y poco científico, la más ur­
gente. Pero hay que decir y reafir­
mar que ese trabajo, aunque necesa­
rio, es anecdótico e inútil, si no se 
integra en una acción general con 
criterios coherentes.

Es imposible m antener a ultranza 
un óptimo ecológico que excluya la 
intervención humana. El hombre 
forma parte del ecosistem a y debe 
integrarse en él. Lo que pasa es que
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debe integrarse con armonía y ac­
tuar sobre el territorio con una in­
tensidad variada para lograr su desa­
rrollo como especie, a la vez que 
todas las com unidades bióticas. 
«Proteger la Naturaleza es proteger 
al hombre» es hoy un lema aceptado 
por todas las personas y entidades 
dedicadas con seriedad a esta tarea. 
No existe, no debe existir oposición 
hombre-Naturaleza.

En este sentido, es oportuno re­
cordar que la idea inicial de los con­
servacionistas era el beneficio y 
disfrute perm anente de las sorpresas 
naturalísticas por parte del público 
urbano e industrial, ajeno a la reali­
dad de las especies vegetales y ani­
males y a su medio. La naturaleza 
era -y  sigue siendo para m uchos- 
una distracción de la vida artificial y 
gris de cada día. A tal concepción de 
disfrute inmediato siguió la de la 
conservación por sí misma. Es pre­
ciso asegurar la supervivencia de 
flora y fauna, porque las especies 
desaparecidas -m ejor, inmoladas sin 
provecho material para el hom bre- 
no resucitan. Es conveniente esta­
blecer los parám etros que midan los 
cambios causados por la acción hu­
mana sobre los ecosistemas. Es im­
prescindible que los procesos evo­
lutivos sigan su curso normal, sin 
intervención humana. Y junto a es­
tas razones que no pueden cifrarse 
en pesetas, debemos tener en cuenta 
las que intentan proteger los recur­
sos naturales y la necesidad de ase­
gurar un entramado de áreas racio­
nalmente explotadas -ecosistem as 
simplificados y, por tanto, poco es­
tab les- con otras poco alteradas - r i ­
cas en diversidad de especies y fun­
ciones y, en consecuencia, muy es­
tables-, para tener un territorio de 
aceptable equilibrio ecológico.

Protección de especies
Las medidas protectoras de espe­

cies determinadas son ineficaces si 
no se protege su entorno. De nada FRH
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Otoño en Arbayún.
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vale declarar especie protegida al 
buitre, si desaparece el pastoralismo 
o se destruyen los roquedos en que 
el ave anida. Es una broma sandia 
proclamar a la nutria animal defen­
dido por las leyes, si se matan los 
ríos y se aniquila la fauna ictiológica 
o se distrae el agua de los cauces 
apenas lavados por caudales delga­
dos y sin vegetación ribereña. En 
otras palabras, hay que oponerse a 
una protección de especies que 
permite la desaparición de los hábi­
tats propios e intenta remediarla con 
alimentación y refugios absoluta­
mente artificiosos. La protección 
debe imponerse la meta de preservar 
intactos lo más posible los conjuntos 
de ecosistem as, para que las espe­
cies desarrollen su actividad de 
forma natural.

Sin abdicar ni contradecir este 
criterio general, hay que exigir 
-porque lo aconseja la precaria si­

JEA

tuación de algunas especies en N a­
varra- medidas de protección más 
estrictas que las arbitradas por la 
legislación vigente. Vamos a referir­
nos a las principales especies de 
vertebrados. La Ley de Pesca Flu­
vial no reconoce especies de peces 
protegidas; las limitaciones de edad 
(tamaño) y de época hábil son dis­
posiciones proteccionistas, motiva­
das por un mejor aprovecham iento 
piscícola y no por el interés natura­
lístico o científico. La de Caza -e n  
buena lógica debería adm inistrar las 
especies cazables de acuerdo con 
una Ley de la Naturaleza y Recur­
sos N aturales, hoy inexistente en 
E spaña- dispone varias medidas 
protectoras: quedan excluidas las

El torcecuellos, Jynx torquilla, arborícola y 
migrante nocturno, alimenta a sus crías con 
larvas de hormigas.
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aves menores de 20 cm. de largo 
-e s  decir, los pájaros, salvo los frin­
gílidos- y todas las rapaces, noctur­
nas o diurnas. Además se declaran a 
salvo de las escopetas y demás me­
dios arteros la cigüeña común, ci­
güeña negra, calamón, morito, grulla 
com ún, espátu la, porrón pardo, 
malvasía, tarro canelo, focha cor­
nuda y gaviota picofina. Las órde­
nes generales de veda -m odifícables 
cada tem porada- protegen también 
cisne y flamenco. En la de 79-80 
gozaron de esta defensa legal la 
avutarda -e n  terrenos cinegéticos de 
aprovechamiento com ún- y, en la 
práctica, el urogallo. Pero la orde­
nación legal comete la arbitrariedad 
de autorizar la cetrería, con posibili­
dad de capturar rapaces en determi­
nadas condiciones. En cuanto a 
mamíferos son especies protegidas 
la cabra montés pirenaica, el oso, el 
lince, el gato montés, el armiño, el

Abulilla o gallico de San Martín. Ha instalado 
su nido en un tocón de olivo.

meloncillo y la nutria. En la orden 
de vedas, en N avarra, el sarrio. 
Como piezas de caza cita expresa y 
curiosamente: erizo, topo, musaraña 
y rata de agua. Entre los reptiles, la 
protección se extiende al camaleón 
y las tortugas terrestres (Testudo 
graeca y T. hermanni).

Sería más sencillo fijar la lista de 
especies cazables, en realidad po­
cas, y autom áticam ente declarar 
protegidas todas las demás. Pero 
aun con ese defecto, la Ley de Caza 
denota un espíritu proteccionista 
atento al interés general de la con­
servación específica. El defecto es 
que no detalla casos particulares de 
zonas como N avarra.

Por su rareza, peligro de extin­
ción, interés como presas o como

505



predadores y por su papel en el en­
tram ado ecológico, deberían prote­
gerse:

1. Peces. Salmón. Merece ur­
gentes medidas que aseguren su su­
pervivencia.

Lampreílla. Protección absoluta.
Anguila. R elativam ente abun­

dante en la vertiente cantábrica y 
escasísima en la m editerránea, sería 
oportuno estimular la repoblación en 
ésta.

2. Anfibios. Las legislaciones 
más modernas tienden a proteger 
integralmente a todas las especies y 
así aconsejamos que se haga en N a­
varra. Mientras no se llegue a ella 
debe prohibirse con dureza la cap­
tura en lugares de freza, en general, 
y en concreto la de rana verde de 
abril a julio y de rana bermeja de 
diciembre a abril.

3. Reptiles. La protección debe 
ser total para todas las especies. Es 
tarea fácil. En N avarra no existe 
aprovechamiento im portante de las 
especies; sólo se les persigue y des­
truye por un irracional tem or ino­
culado por tradiciones y consejas.

4. Aves. Es el apartado más am­
plio. Deben protegerse las siguien­
tes:

P od ic ip itifo rm es (som orm ujos, 
zampullines). Todas las especies.

Ardeiform es (garzas, cigüeñas, 
espátulas). Todas las especies.

A nseriform es (cisnes, ánsares, 
patos). Los cisnes.

Falconiformes (Rapaces diurnas). 
Todas las especies.

Galliformes (lagópodos, perdices). 
Perdiz nival, perdiz pardilla, uroga­
llo.

Ralliformes (grullas, pollas, avu­
tardas). Grulla, polla, avutarda, si­
són.

Charadriiform es (limícolas, ga­
viotas). Todas las especies, excepto 
avefría y becada.

C u cu lifo rm es (cu co s). C uco , 
críalo.

Strigiformes (rapaces nocturnas). 
Todas las especies.

Caprimulgiformes (chotacabras). 
Chotacabras.

Apodiformes (vencejos). Todas 
las especies.

Coraciiformes (abejarucos, abubi­
llas). Todas las especies.

Piciformes (picos). Todas las es­
pecies.

Passeriformes. Todas las espe­
cies, excepto cuervo, corneja co­
mún, graja, grajilla, picaraza, arren­
dajo, zorzales, mirlo común, estor­
nino negro, gorrión común y gorrión 
molinero.

5. M am íferos. L a p ro tección  
debe extenderse a:

Insectívoros. Todas las especies, 
salvo el topo.

Q uirópteros. Todas las especies.
L agom orfos. L iebre p irena ica  

(veda temporal).
Roedores. Ardilla.
C arn ív o ro s . A dem ás de oso , 

lince, gato montés, armiño y nutria, 
hay que incluir en la nómina de 
protegidos el visón, el turón y la 
marta.

Artiodáctilos. Corzo y ciervo (ex­
cepto en los núcleos centrales), 
además del sarrio.

Reintroducción de especies
Cazadores, pescadores e incluso 

ambientalistas suelen ser propicios a 
la introducción de especies exóticas 
o a la reintroducción de las desapa­
recidas, para acrecentar la variedad 
y riqueza de la N aturaleza donde 
ésta se ha empobrecido. Tal práctica 
com porta una serie de inconvenien­
tes que es necesario tener en cuenta.

En principio, si la reintroducción 
de especies se generalizara como 
remedio al em pobrecimiento ecoló­
gico o cinegético de un territorio, el 
profano llegaría a deducir que no 
im porta aniquilar cuantas especies le 
apetezca, porque con importarlas y 
darles suelta el problem a quedaría 
solucionado. E rror manifiesto. Hay 
que luchar contra las causas de la 
disminución o extinción de especies
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JEA Lavandera blanca, antes instalada al borde
de ríos y ahora vecina invernal de la Plaza 
del Castillo.

Lavandera cascadeña. Típico habitante de
regatas. j e a
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en vez de conform arse con repo­
nerlas cuando se las ha arrasado. La 
verdadera protección intenta con­
servar lo existente. U na buena ges­
tión del ecosistem a hará que las es­
pecies en precario aum enten sus 
efectivos y muchas veces conseguirá 
que las extintas se reinstalen.

Hay que oponerse a la introduc­
ción de animales exóticos, es decir 
de los que nunca han formado parte 
de las biocenosis de una zona de­
terminada. Hay casos espectacula­
res para dem ostrar los inconve­
nientes seguidos de este error: el 
conejo europeo en Australia, el es­
tornino pinto y el gorrión común 
europeos en N orteam érica o la Elo- 
dea annadensis, planta acuática de 
origen americano, que prolifera y 
obstruye cursos de agua europeos. 
El error puede ahondarse si se in­
tenta enmendarlo mediante la intro­
ducción de las especies predadoras 
correspondientes. Piénsese que para 
com batir la proliferación australiana 
del conejo europeo se soltaran zo­
rros. Sería una nueva versión del 
aprendiz de brujo.

La regla general a toda reintro­
ducción debe ser la negativa. Sólo 
puede procederse a ella tras estudiar 
severam ente los proyectos particu­
lares y dem ostrar que la especie 
existió en la zona y en condiciones 
climáticas comparables a las actua­
les; que la aniquiló la acción directa 
del hombre y ha desaparecido esa 
causa; que el biotopo necesario para 
la fijación de la especie existe en el 
momento de la reintroducción; que 
los individuos a los que se dará 
suelta -escogidos en poblaciones 
salvajes de características parejas a 
las extinguidas- pueden satisfacer 
sus exigencias biológicas, y que la 
captura no com prom ete el porvenir 
de la población de origen.

Con estas premisas por delante, 
sería interesante estudiar la reintro­
ducción en N avarra de la cabra 
montés pirenaica y de la marmota, 
en el N oroeste. La prim era especie

acaso pudiera im plantarse en otros 
ámbitos.

Objetivos en la protección de es­
pacios

Hay que descartar un conserva- 
cionismo exclusivamente anecdótico 
o puntual. Lo correcto es crear una 
red de amplios espacios protegidos, 
con distintos grados, que compagi­
nen el rigor más estricto en las áreas 
ecológicamente más valiosas con la 
permisividad en otras. Es menester 
compatibilizar conservación ecoló­
gica y explotación. A largo plazo 
hay que prever la protección de zo­
nas representativas de todos los 
ecosistemas del país, y a corto plazo 
es preciso explicar que las zonas no 
declaradas protegidas no deben 
quedar libradas a la expoliación in­
clemente y apasionada de sus recur­
sos, es decir a la degradación. Un 
principio básico, que los ciudadanos 
agricultores o urbanos no deben ol­
vidar, es que una explotación racio­
nal supone un cierto grado de pro­
tección.

En la prim era fase, el objetivo se­
ría conservar todos los espacios 
naturales y no permitir ninguna de­
gradación más en ellos. Todas las 
especies botánicas o zoológicas de­
ben perm anecer, al menos, como 
hasta ahora.

En la segunda, habrá que em­
prender la regeneración de espacios 
degradados. En muchos casos, esta 
fase será simultánea con la primera.

Los espacios naturales por prote­
ger serán aquellas áreas que han lle­
gado vírgenes, sin intervención hu­
mana, hasta el momento actual; to ­
das las masas de agua y sus entor­
nos inmediatos (ríos, lagunas, anti­
guos meandros, acuíferos, resurgen- 
cias, sum ideros); los principales 
acantilados rocosos y su entorno; 
las principales foces fluviales; las 
zonas kársticas con sus fenómenos 
espeleológicos; todos los bosques 
naturales, con enclaves escogidos en
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su interior para seguir la evolución 
natural; las zonas de máximo interés 
zoológico. Por otra parte, sería inte­
resante declarar reservas las zonas 
degradadas, para el estudio de su 
evolución natural y posible regene­
ración por sucesivas etapas seriales. 
En ese apartado no cabe olvidar las 
más importantes zonas pastoriles en 
que la actividad humana tradicional 
ha modelado unos paisajes armonio­
sos y estables.

Legislación vigente
Los principales textos legales con 

incidencia en la protección de espa­
cios son las leyes de M ontes, de 
Pesca Fluvial, de Caza y la de Espa­
cios N aturales Protegidos.

La Ley de Montes tipifica las fi­
guras de M ontes de Utilidad Pública 
y de M ontes Protectores. En N ava­
rra existe una relación oficial de los 
prim eros, pero la explotación fo­
restal practicada ha sido muy similar 
a la de los montes de libre disposi­
ción y apenas median diferencias 
apreciables entre ambas categorías 
en cuanto a la riqueza ecológica. No 
parece que se hayan estrujado las 
posibilidades ofrecidas por el apar­
tado de M ontes Protectores; más 
bien, no se han utilizado.

La Ley de Pesca Fluvial, como ya 
va dicho, mira más al aprovecha­
miento piscícola que a la protección 
científica. Aun así, han quedado 
ampliamente infrautilizados los re­
cursos proteccionistas de la ley.

La de Caza, como es sabido, tipi­
fica la Reserva Nacional, el Coto 
Nacional y el Refugio de Caza con 
dos modalidades: Reserva Biológica 
y Reserva Zoológica. Las dos pri­
meras figuras intentan mejorar los 
recursos cinegéticos. En N avarra 
tenemos como Coto Nacional el de 
Quinto Real, de interés para la caza 
mayor. Todos conocemos los positi­
vos resultados de la reintroducción 
de ciervos en ese área. Hay que 
añadir que otras especies, como el

corzo, se han beneficiado de la vi­
gilancia establecida en Quinto Real. 
El Refugio de Caza pretende con­
servar las especies, por razones 
biológicas, científicas o educativas, 
y para ello se prohíbe la caza, salvo 
la reducción de determinadas espe­
cies. En N avarra ha dado buenos 
resultados esta figura jurídica apli­
cada a la Foz de Arbayún y a la 
Laguna de Pitillas.

La ley de Espacios N aturales 
Protegidos, de 1975, sustituyó entre 
otras a la de Parques Nacionales. Su 
espíritu es de protección global. 
Ofrece cuatro posibilidades: Re­
serva integral de interés científico, 
parque nacional, parque natural de 
interés nacional y parque natural. 
La reserva integral de interés cientí­
fico es un espacio de escasa superfi­
cie y de excepcional valor naturalís­
tico, que se protege totalm ente, de 
m anera que la utilización se limita al 
estudio e investigación. El parque 
nacional, de mayor extensión, con­
tiene ecosistemas primigenios bien 
conservados y atractivos por sus 
posibilidades culturales, educativas 
o recreativas. El parque nacional 
permite un aprovechamiento orde­
nado. El parque natural de interés 
nacional, de ámbito reducido, es un 
lugar o elemento de interés excep­
cional, y también permite el aprove­
chamiento. El parque natural es un 
área en la que se intenta facilitar el 
contacto del hombre con la N atura­
leza. La explotación y el acceso de 
la ganadería sólo se someten a las 
limitaciones precisas para su con­
servación. En conjunto, la legisla­
ción, además de dispersa, no ofrece 
gama suficiente de figuras jurídicas 
y depara pocas facilidades para la 
creación de reservas por parte de 
entidades o personas privadas.
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Seis categorías de protección
En las propuestas del plan de 

protección que vamos a exponer nos 
inspiramos en los criterios de la 
UICN y en la Ley de Espacios N a­
turales Protegidos y para su aplica­
ción partimos de las características 
ecológicas, con independencia de la 
actual viabilidad jurídica, que no 
entramos a considerar.

Descartamos la figura del Parque 
N acional acep tada in ternacional­
mente (UICN, N ueva Delhi 1969), 
porque la distribución de la pobla­
ción humana y su devenir histórico 
han hecho que en N avarra no exis­
tan grandes áreas en que pueda 
prescindirse de la explotación de los 
recursos. También prescindimos de 
las categorías del grupo C de la 
U ICN, pues su declaración se de­
cide en instancias internacionales.

Desarrollamos seis categorías de 
protección, que van de la reserva 
integral a las áreas de recursos pro­
tegidos.

La reserva integral -asim ilable a 
la categoría A-l de la UICN y a la 
Reserva Integral de la Ley de Espa­
cios Protegidos- se dedica a investi­
gación científica y la intervención 
humana se limita a esa actividad, 
planificada y restringida. No goza 
ningún acondicionamiento y es in­
dispensable la evolución absoluta­
mente natural del área, incluso, por 
ejemplo, en caso de incendio.

En la reserva natural -categoría 
A-IV de la U IC N -, además de la 
investigación científica se practicará 
la limitación de alguna especie, 
cuando las circunstancias lo exijan. 
Se excluye todo tipo de explotación. 
Este grado es el aconsejable para la 
conservación de rodales escogidos 
como representación de bosques 
autóctonos.

El paraje natural -categoría A-III 
de la UICN y Paraje Nacional de la 
L E N P - pretende la conservación y 
la educación. La intervención hu­
mana se limita a la investigación y a

las visitas dirigidas, sin alojamiento 
en su interior.

El parque natural -categoría A-V 
de la UICN, Parque N atural de la 
L E N P - une a la investigación, el 
desarrollo de las actividades tradi­
cionales de la zona e intenta el en­
cuentro educativo con la N atura­
leza. En él la intervención humana 
es posible y deseable por medio de 
la explotación forestal, agrícola y 
ganadera controlada y la caza y 
pesca de especies determ inadas. 
También admite las instalaciones li­
geras de camping y refugios de ob­
servación. Como norma estricta, la 
protección debe prim ar sobre el 
disfrute.

Finalmente, las áreas de recursos 
protegidos admiten todas las activi­
dades tendentes a la explotación ra­
cional de la Naturaleza. Establece­
mos tres apartados. En los bosques 
autóctonos debe conservarse la es­
tructura forestal de las especies ori­
ginarias, sin introducción de exóti­
cas ni apertura de pistas y con el 
máximo control de obras públicas, 
viales y tendidos eléctricos. Por lo 
que hace a los acuíferos, su superfi­
cie exterior puede ser irrelevante, 
pero la im portancia de los recursos 
hidráulicos ocultos impone su con­
servación. En N avarra hay dos tipos 
de acuíferos especialmente vulnera­
bles: terrenos aluviales y zonas cali­
zas karstificadas. En éstas debe 
prohibirse el tránsito de camiones 
cisterna con líquidos contaminantes 
o tóxicos y con igual rigor deben 
extrem arse las precauciones en to­
dos los vertidos líquidos y sólidos en 
dolinas y sumideros. En los terrenos 
aluviales hay que regular el uso de 
abonos minerales y de pesticidas, 
amén de controlar todos los verti­
dos. En cuando a los ríos, lagunas, 
meandros abandonados y marismas, 
hay que m antener sus características 
ecológicas, ya detalladas en páginas 
anteriores.
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Esquema de Plan de Espacios 
Protegidos en Navarra
A. Reserva integral

El «parque» del Monte de la 
Cuestión de Irati. Pequeño enclave 
de hayedo-abetal conservado ínte­
gro, sin explotación forestal.

Larra. En el corazón de Larra hay 
que acotar una m uestra sustancial: 
varias hondonadas con hayas, abe­
tos y otras especies, además de la 
comunidad de pino negro.

Collado de A ztaparreta. En la la­
dera norte de Txam antxoia tenemos 
la muestra más im portante de vege­
tación intacta en cuanto a la comu­
nidad forestal mejor desarrollada de 
Europa occidental: hayedo-abetal. 
Es igualmente extraordinario su in­
terés faunístico.

FRH

B. Reserva natural
El conjunto de Larra y crestas 

circundantes, asiento de rica fauna 
en una comunidad vegetal reliquia 
del terciario.

Lacarri. Interesante conjunto de 
roquedos que encañonan al Irati en­
tre Artozqui y Oroz-Betelu. Bos­
ques autóctonos que señalan la tran­
sición del hayedo al carrascal. Inte­
resantes comunidades de rapaces y 
fauna en general.

Poche de Chinchurrinea. Foz flu­
vial tajada por el Urrobi entre Or- 
baiz y Nagore, con buenos bosques 
de carrasca y pino albar.
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Pastizal Pino Royo

*
Pastizal con Boj Haya

Carrasca Cultivo

Quejigo Pino de repoblación

+  +  La línea de cruces delimita el área del Refugio de Caza.

La Foz de Arbayún, Estación Bio­
lógica en Lumbier y Romanzado, 
ocupa 1.164 Has. La foz es la garganta 
tajada en el espolón occidental de la 
sierra de Ley re que, apoyado en el 
macizo del Arangoiti, cierra el valle 
del Salazar. El río del mismo nombre 
es el eje del área biológica. Pero la 
garganta no es un cañón. Desde Peña 
Cornota, sobre el farallón central en la 
margen derecha del río, se pueden ver 
los barrancos de Valdelaco y Valder- 
neta, que avenan hasta el cauce las 
laderas empinadas. Al fondo de la foz 
sólo puede llegarse por los pasos, es­
trechos y pedregosos, aprovechados 
para las batidas de jabalí. En el cora­
zón del enclave, en terrenos de Bigüé- 
zal, salta la fuente, adquirida hace más 
de medio siglo por Lumbier, que talló 
en los roquedos de la margen iz­
quierda, a gran altura, la canaleta de 
conducción del agua.

Arbayún reúne un censo faunístico 
importante. Las rapaces -águila real, 
buitre leonado, halcón peregrino, 
quebrantahuesos, búho chico, alimo­
che, cuervo- y otras muchas especies

pueden verse, sin dificultad, en el es­
pacio aéreo de la foz. Entre los mamí­
feros destaca el jabalí, favorecido por 
las abundantes bellotas, los intrinca­
dos bojerales y la aspereza de las bre­
ñas. También, zorros, tejones, fuinas, 
martas, gatos monteses, nutrias, gi- 
netas y comadrejas. Pero no es menos 
atrayente la riqueza y variedad de la 
flora, si se tiene en cuenta que en am­
plias áreas se ofrece virgen, sin pre­
sencia ni intervención humana, impe­
didas por la topografía. El bosque de 
encinas y quejigos, con sotobosque de 
boj, es la formación vegetal caracte­
rística, pero en las umbrías de la mar­
gen izquierda aparecen rodales de 
haya -que trepan por las laderas de El 
Fayar-, y las encinas se ven salpicadas 
de robles, tilos y avellanos, y entre el 
boj dominante aparecen enebro, 
brezo, gayuba, aliaga, tejo y acebo, y 
el quejigar se ennegrece en lunares de 
pino silvestre. Basta la enumeración 
para concluir que la Foz es un ajedrez 
de microclimas, cuyo equilibrio apro­
vechan flora, vegetación y fauna, ob­
servables sin dificultad.
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BELAGUA-LARRA 
ESCALA 1:50.000

Pastizal

Pino silvestre

H ayedo

Praderas y cultivos

___
/

____ Pino Negro

H ayedo con Pino

Karst con pino Negro

Karst y pedrizas

Barranco de Zaloz. Cerca de la er­
mita de Ugarra, en el Romanzado. 
Roquedo y bosque mediterráneo con 
carrascas y quejigos.

Foz de Arbayún. Toda la superficie 
entre los bordes de la foz. Esta reserva 
debería quedar en el regazo de un gran 
Parque natural de la Sierra de Ley re.

Foz de Burgui. Su mayor parte per­
tenece al término aragonés de Salva­
tierra de Esca, pero el extraordinario 
valor ornitológico y paisajístico nos 
impulsan a aconsejar este grado de 
protección para toda ella.

Barranco de Zúñiga. Junto a la muga 
con Alava. Estrecho cañón calizo con 
frondosas mediterráneas.

Basaula. Circo y desfiladero rocoso 
al noroeste de Lóquiz, en el facero. 
Muestra encinas y quejigos de desa­
rrollo extraordinario, en una comuni­
dad casi intacta.

El Salobre, de Sesma. Ejemplo de 
vegetación esteparia.

El Juncal, balsa de Tafalla. Una de 
las escasas lagunas endorréicas sin 
alteración.

La Mueda, balsa de Aibar. También 
apenas alterada.

Bosque de Sansoain (Valdorba). Tal 
vez el carrascal de cierta extensión 
mejor conservado de Navarra, con 
una abundante fauna.

Laguna de Pitillas. Sin duda, la me­
jor laguna navarra por su riqueza eco­
lógica, pese a las intervenciones sufri­
das y a su condición no del todo natu­
ral.

El Cárdete. Laguna tudelana, ejem­
plo de las lagunas riberas.

En esta categoría no cabe olvidar las 
zonas más representativas de bosques 
originales, como testimonio y objeto 
de estudio: nuestros castigados roble­
dales, zonas de hayedo, pinares y 
quejigales.

C. Paraje natural
La escala no permite su representa­

ción cartográfica exacta. Señalamos 
los siguientes:

Nacederos del Larráun. Nacedero, 
sumidero y nueva resurgencia, cerca 
de Iribas.

Conjunto de roquedos de Dos Her­
manas (Irurzun-Imoz).

Roquedos de Osquía (Araquil, Olio, 
Olza).
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Nacedero de Arteta (Valle de Olio).
Roquedos de Sarbil, sobre valle de 

Olio.
Roquedos de Gulina, Añézcar, 

Echauri, Belascoáin, Salinas de Oro.
Nacedero de Urederra (Améscoa 

Baja).
Roquedos de Lóquiz sobre los va­

lles de Lana y Allín.
Roquedos de Meano y Lapoblación, 

así como los de la sierra de Codés.
Peña de Unzué (Valdorba).
Roquedos de Góngora (Valle de 

Aranguren).
Roquedos de la Higa de Monreal.
Roquedos de la Peña Izaga sobre 

Izagaondoa e Ibargoiti.
Roquedos de la sierra de Labia so­

bre el valle de Arce.
Roquedos de Usoz, de la sierra de 

Archuba, y el conjunto entre Iso y As- 
purz.

La foz de Ugarrón, en Urraúl Alto, 
así como Peña la Raja.

Barranco de Benasa, en Navascués.
Conjunto de roquedos sobre Izal, y 

la serie sobre el Salazar entre Güesa y 
Sarriés, y los de Arburúa, en término 
de Güesa.

Ateas de Belagua, en Isaba.
Roquedos de Urzainqui.
Foz de Lumbier y los roquedos oc­

cidentales de la sierra de Leyre en 
Lumbier.

El conjunto de roquedos del ex­
tremo occidental de la sierra de Peña, 
en términos de Cáseda y Gallipienzo.

Cortados del borde del Plano de 
Carcastillo sobre la Bardena Blanca.

Cortados de la Bardena cerca de la 
Cañada de los Roncaleses.

Desfiladero del Esca entre Roncal y 
Burgui.

También consideramos incluidos en 
este epígrafe todas las grutas. En ri-1

gor, todos los escarpes rocosos, pese a 
no estar representados en el mapa, se 
deben considerar insertos en este nivel 
de protección.

D. Parque Natural
Señorío de Bértiz.
Baztán, con los barrancos de Ariza- 

cun y Urrizate y las zonas pastorales 
de Gorramendi e Iparla.

Gran Parque Natural Pirenaico, 
desde Orzanzurieta hasta la Mesa de 
los Tres Reyes.

Aralar. Urbasa-Andía. Leyre.
Baigorri.
Vedado de Eguaras, en la Bardena.
Soto Vergara, que incluye el soto de 

la Barca en términos de Arguedas y 
Tudela.

La Negra, en la Bardena.

E. Areas de recursos protegidos
En el mapa señalamos estas áreas en

términos muy generales, sin precisión 
nominal. Igualmente van cartografía- 
dos los acuíferos más vulnerables, 
pero se omiten -por no consentirlo la 
escala- los cauces y sotos fluviales. La 
relación adjunta detalla sólo las prin­
cipales zonas húmedas.

Laguna de las Cañas, en Viana.
Soto de Magacha, en Mendavia.
Soto de Lazagurría.
El Remanso, de Azagra.
Brazos del Arga abandonados por la 

nueva canalización, en Funes.
Balsa de Rada.
Lagunas de La Estanca y de la Es- 

tanquilla, en Corella.
Agua Salada y El Pulguer, en Tu­

dela.
La Nava y Agua Dulce en Cintrué- 

nigo.
Valpertuna, en Ablitas.
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GRADOS DE PROTECCION

-R E SE R V A  IN TEG RA L  

-R E SE R V A  N A T U R A L

PROPUESTA DE 
ESPACIOS PROTEGIDOS

/

-PA R A JE  N A T U R A L

-P A R Q U E  N A T U R A L

-R E C U R SO S PROTEGIDOS

520



LO N A

,+ 
++ 

++
+



JEA

522



FIC H A S DE 
ID EN TIFIC A C IO N

Tres han sido los criterios aplicados 
en la selección de las fichas que siguen: 
utilidad para la identificación de las es­
pecies más visibles y localizables; im­
portancia en la ecología de Navarra; 
espectacularidad o rareza. Este último 
caso es el menos frecuente.

En las fichas botánicas, nos limitamos 
a las especies arbóreas o arbustivas 
principales. En las de especies animales 
insertamos tres de ganadería, porque se 
trata de razas ganaderas típicas de 
nuestra tierra, aunque no sean montara­

ces. Las fichas botánicas se deben a 
Luis Villar y María Carmen Fernández. 
Las de ornitología, en su mayor parte, a 
Juan Jesús Iribarren y a Antonio Rodrí­
guez Arbeloa.

Los mapas de distribución señalan las 
áreas de Navarra y de Europa ocupadas 
por la especie de que se trate. Como es 
obvio, no significa que tal especie colo­
niza cualquier lugar de esas zonas, sino 
que, dentro de ellas, puede hallarse en 
los biotopos favorables.
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BOTANICA

ABETO

Abies alba Miller ( =  A. pectinata  DC.j.
A beto, Pinabete; Abetoa; Izaya.

DESCRIPCION:

Arbol de porte cónico-piramidal que pasa fácilm ente de 
20-30 m. y puede llegar a 40-50 m. Tronco recto y limpio en 
su mitad inferior. Hojas aciculares, brillantes en el haz y con 
dos lineas blancas en el envés, insertas helicoidalm ente o 
dísticas que duran de 7 a 10 años. Flores masculinas distri­
buidas por toda la copa; flores fem eninas y piñas en las 
ramas superiores; éstas últimas son erectas, maduran en 
septiembre y a continuación se deshacen. Completa su ta­
maño hacia los 100 años, pero puede vivir hasta cuatro 
siglos. Arbol de sombra, sólo se regenera por sem illas.

D ISTRIBUCIO N EN NAVARRA:
Pirineo, al noreste de una línea que, desde Irati-Irabia, 

pase por Ochagavía y Vidángoz y llegue hasta Burgui.
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BOTANICA

PINO NEGRO

Pinus uncinata  Miller.
Pino negro, P. negro de montaña.

DESCRIPCION:
Tronco único, recto, ram ificado desde  la base, corteza  gris 

y ramaje verde oscuro. Ramillas flexibles y tenaces; hojas 
emparejadas, aciculares. Florece de junio a ju lio , las piñas 
maduran al segundo año y los piñones se liberan en el tercero. 
Piñas con apéndice ganchudo  en sus escam as. A lcanza los 25 
m. y se hibrida fácilm ente con el pino albar (Pinus sylvestris).

DISTRIBUCIO N EN NAVARRA:
Alto Pirineo, al Este del Pico de Ori (A ltos Salazar y 

Roncal).
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BOTANICA

PINO ALBAR o ROYO

Pinus silvestris L.
Pino albar, P. silvestre, P. royo, P. de Valsaín, Pino chopo.

DESCRIPCION:

Arbol de copa irregular que puede alcanzar los 30-40 m. 
en estación favorable. Tronco cilindrico, recto, grisáceo en 
su parte inferior y rojizo en la superior. Hojas aciculares por 
parejas, de color verde glauco, que caen a los 3-5 años. 
Piñas de maduración y disem inación sem ejante al pino ne­
gro, pero con escamas poco salientes. Se regenera por 
sem illa, crece deprisa y exige para su desarrollo mucha luz. 
V ive hasta los 400-500 años.

D ISTRIBU CIO N  EN NAVARRA:
Comarcas pirenaicas y m edias, al Este del meridiano de 

Pamplona: Oláibar, N avascués, Roncal, etc.
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BOTANICA

PINO CARRASCO

Pinus halepensis M ili.
P ino  ca rra sco , P. carrasqueño.

D E S C R IP C IO N :

A rb o l de copa irregular, poco densa y  tam año m ediano 
(unos 20 m .). H o ja s  aciculares p o r parejas, largas y finas, de 
color verde claro. Fu ste  más o m enos to rtu o so , corteza  
p rim ero  b lanquecina , luego más oscura . Piñas aovado-cóni- 
cas, alargadas, p ro vis ta s  de escamas con  apéndices casi 
planos. M a duran  el segundo año y  sueltan los p iñones el 
te rce ro ; los piñotes quedan vacíos varios años en la copa. 
D a  sem illa todos los años.

D I S T R I B U C I O N  E N  N A V A R R A :

R ib e ra  y  algunas solanas de las S ie rras en la Z o n a  M e d ia . 
P . e j.: V e d a d o  de E g u a ra s , en la  B ardena . E n  el área 
señalada es escaso com o espontáneo. H a y  bastantes rep o ­
b laciones a rtific ia les.
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BOTANICA

PINO LARICIO

Pinus nigra A rn o ld  ssp. nigra. P. nigra ssp. salzmannii 
(D u n a l) F ra n c o  (=  P. clusiana C le m e n te ;/ ’, pirenaica  sensu 
W illk .) .
P ino  la ric io  de A u s tr ia  (ssp . n ig ra ). P ino  la r ic io , P. salga- 
re ñ o , P . negra l, P. nasarre (ssp . sa lzm annii).

D E S C R IP C IO N :

A rb o l de copa densa, cu ya  d im ensión rara vez supera los 
20 m. L a  ssp. nigra, in tro d u c id a  en rep o b la c ione s, es de 
c rec im ien to  rá p id o , aciculas rígidas y punzantes, de 8-12 
c m ., color verde oscuro. P iñas aovado cón icas, lu strosas, 
con  escam as  de apéndice m ocho , convexas. C re ce  m uy 
deprisa . Yema gris-rosácea.

L a  ssp. salzmannii, espontánea en puntos orienta les de 
N a v a rra , es árbol de 30-36 m., copa ab ierta  y  clara, hojas de 
color verde claro y  no tan rígidas com o en la o tra  subespe- 
c ie . Yemas blanquecinas. C rec im ie n to  m edio.

D I S T R I B U C I O N  E N  N A V A R R A :

E l  p ino  la ric io  de A u s tr ia  se ha repoblado  en T ie r ra  
Es te lla , C uencas de Pam plona, A o iz  y  L u m b ie r, en dom in ios 
de quejigal y  carrasca l. E l  p ino  negral ro za  algún punto de 
P etilla  de A ra g ó n  o Y e s a . L a  subespecie de A u s tr ia , en el 
P uerto  de L o it i  o el de Y e s a -L ié d e n a .

528



BOTANICA

PINO DE MONTERREY

Pinus radiata D . D o n  (=  Pinus insignis D o ug las).
P ino  de M o n te rre y  (C o sta  am ericana de C a lifo rn ia ), P. in ­
signe.

D E S C R IP C IO N :

Arbol mediano que en Espa ñ a  puede a lcanza r los 20 m. 
de a lto . T ro n c o  re c to , de co rte za  p a rd o -o scu ra . Ramifica­
ción verticilada desde abajo que da una copa densa. A c íc u - 
las envainadas de 3 en 3, de c o lo r verde vivo, algo retorc idas 
y  abundantes. Piñas vertic ila d a s p o r 3-5 o apareadas, con 
escamas de apófisis externa muy protuberante, que sólo se 
abren al te rce r año, después de caer del á rb o l. Crecimiento 
rápido, con  varias arrancadas anuales.

D I S T R I B U C I O N  E N  N A V A R R A :

R epob lado en la cuenca oceánica de N a va rra  (B id asoa ) y  
com arcas húm edas lim ítro fes . E n  el B a ztá n , en to m o a 
E liz o n d o -E lv e te a , p o r e jem plo.
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BOTANICA

TEJO

Taxus baccata  L .
T e jo , T a x o , T a jo ; A g in .

D E S C R IP C IO N :

A rb o l no res ino so , s iem p reverd e , de tam año m ediano 
(10-20 m.). T ro n c o  corto grueso  de c o rte za  parda que se 
desprende en lám inas alargadas. C o p a  ancha o cón ica  con 
abundantes ramas flexibles y  ram illas enm arañadas. Hojas 
lineares, planas, insertas helicoidalmente, ve rd e  intensas 
p o r el haz y  algo más glaucas p o r el envés. D u ra n  ocho  años 
y  dan un follaje de color oscuro. D a  pies m asculinos y  
fem eninos en general. L a  sem illa se rodea de un disco 
carnoso, suculento, rojo-escarlata en la madurez, que apa­
renta un fru to . C rece  d espacio , resiste la poda o exp lo ta c ión  
y  llega a 6 ó 7 sig los.

D I S T R I B U C I O N  E N  N A V A R R A :

Z o n a  M ed ia  y  M on ta ñ a , p rincipa lm ente  en los m ontes 
c a lizo s , más o m enos a islado o en pequeños grupos que 
salpican otros bosques. Puede estudiarse en P uerto de 
E c h a u ri, H a ye d o  de B e la gua, etc.
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BOTANICA

HAYA

Fagus sylvatica L.
H a y a ; B acua , Pagoa, Fagoa.

D E S C R IP C IO N :

A rb o l de porte  m uy va ria d o  que a lcanza  fácilm ente los 30 
m. y  puede llegar a 40 m. de alto. C rec im ie n to  m ediana­
m ente rá p id o . E n ve je c e  hacia los 300 años de v id a . T ro n c o  
c ilin d ric o  y  re c to , ramillos zigzagueantes. Hoja elíptica, de 
co n to rn o  ondu lado y  borde con pelos sedosos; caedizas, 
aparecen en a b ril-m a yo  en fu n ció n  de la tem peratura y  
desaparecen en septiem bre -octubre  tras am arille a r-e n ro je - 
ce r. In flo re sce n c ia s  m asculinas colgantes y  fem eninas apa­
readas. P o lin iza c ió n  anem ófila . Esp e c ie  vece ra , só lo  da 
abundantes ha yu cos cada 4-6 años. N e ce s ita  som bra para 
germ inar y  reb ro ta  m uy b ien de cepa.

D I S T R I B U C I O N  E N  N A V A R R A :

N a v a rra  húm eda y  M on ta ña , más um brías de la Z on a  
M ed ia : H ig a  de M on re a l o U lza m a , además de los más 
c itados: A ra la r , U rb a s a , V e la te , etc.
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BOTANICA

í

ROBLE

Quercus robur L. ( — Q. pedunculata  E h rh .) .
R oble  no b le , R . com ún, R . p ed u ncu lad o ; A r it z a , A ra itz .

D E S C R IP C IO N :

E l  m a yo r de nuestros rob les , puede a lcanzar los 40 m. de 
alto. Su c rec im iento  no es m uy ráp ido  y  puede v iv i r  de 200 a 
600 años. L a s  hojas tiernas y caedizas aparecen en a b ril- 
m a yo , época de la flo ra c ió n . F lo re s  m asculinas en in flo re s ­
cencias colgantes y  fem eninas en g rup itos  de 2-3. Bellota 
pedunculada, que m adura en septiem bre, cae en octubre  y  
da sem illa am arga. E s p e c ie  vece ra . H íb r id a  con  algunos de 
sus congéneres. C o p a  am plia e irre g u la r.

D I S T R I B U C I O N  E N  N A V A R R A :

N a va rra  húm eda del N o ro e ste . B uenos ejem plares entre 
B acá icoa  e Itu rm e n d i, ju n to  a la  ca rre te ra , entre un hostal y  
el r ío  A ra q u il (B u ru n d a ).
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BOTANICA

ROBLE ALBAR

Quercus petraea  (M a tts .) L ie b l. (=  Q. sessiliflora S a lisb .). 
R o b le  a lbar, R o b le ; A r itz a .

D E S C R IP C IO N :

A rb o l esbelto y  caducifolio, de tro n co  recto  que llega 
hasta 20-40 m. C re c im ie n to  len to , puede llegar a va rio s  
siglos de v id a . H o ja s  membranosas, lampiñas en el haz y 
finam ente pubescentes en el envés. F lo re ce  en a b ril-m a yo  y  
sus bellotas sentadas o subsentadas, agrupadas en 2-3, 
m aduran de septiem bre a octub re . E s  vece ra . Se h íb rid a  con 
Quercus pubescens, Q. robur y  o tro s .

D I S T R I B U C I O N  E N  N A V A R R A :

Roda les en la M on taña  y  N a v a rra  m edia, desde el V a lle  
de L a n a , L a s  Am éscoas y  L e zá u n  hasta G a rra ld a  y  R o nca l. 
E l  m ejor rob leda l p en in su la r se halla  entre O la ld ea  y  G a ­
rra ld a  (A é zc o a ).
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BOTANICA

ROBLE PELUDO 
o PUBESCENTE

Quercus pubescens W illd . ( =  Q. lanuginosa (Lam k.) Th.) 
R o ble  peludo., R . pubescente ; A r itz a .

D E S C R IP C IO N :

A rb o l de tro n co  sinuoso y  copa irre g u la r que puede 
alcanzar 15-20 m. C rec im ie n to  m edio y  longevid ad  de va rios  
s ig los. H o ja s  m em branosas, pilosas en ambas caras y  mar- 
cescentes. A m entos m asculinos num erosos y  tom entosos. 
B e llo tas agrupadas en p edúncu lo  m uy c o rto . Son m uy fre ­
cuentes sus h íb r id o s , especialm ente con  sus congéneres Q. 

faginea  (q u e jig o ), Q. pyrenaica  (rob le  to zo ) y  Q. robur 
(rob le  nob le ).

D I S T R I B U C I O N  E N  N A V A R R A :

Roda les entre otros rob les p o r la zona  suboceànica  o 
subm editerránea. E n  las solanas de la T r in id a d  de E rg a , 
sobre A iz c o rb e , o tam bién en lugares soleados de O s t iz , 
R ip a  (O d ie ta ), etc.
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Q ue jigo

R oble

QUEJIGOS
Quercus faginea  L a m . (— Q. lusitanica L a m . ssp. valentina 
(C a v .)  S c h w a rz ; Q. valentina C a v .) .
Q u e jig o , C a jic o , R oble  carrasqueñ o , R . encin iego.

D E S C R IP C IO N :

A rb o l de copa regu la r poco  densa no suele pasar de los 
20 m. de alto. E s  de c rec im iento  m edio y  su v id a  d u ra  va rios  
sig los. Hojas pequeñas, coriáceas, de co n to rn o  dentado; 
p ro n to  p ie rden la p ilos id a d  del ha z, aunque en el envés 
quedan algunos p elos ; se marchitan tarde y en general 
persisten todo el invierno secas sobre el árbol. E sp e c ie  de 
m edia lu z , se regenera m uy b ien p o r sem illa , reb ro ta  estu ­
pendam ente de cepa y  da ren u evos esto lon ífe ros con  fa c ili­
dad. Se híbrida con  rob le  pubescente , a lbar, etc.

D I S T R I B U C I O N  E N  N A V A R R A :

Z o n a  M ed ia  de N a v a rra , a sotavento  de la hum edad 
oceánica , más los va lles p irena icos orien ta les . Puede estu­
d iarse en laderas m erid ionales de la  Peña Izag a  (C e lig u eta ) o 
en la um bría  inm ediata a la  presa del Em balse  de Y e sa .

ROBLE TOZO o MAROJO
Quercus pyrenaica  W illd . ( — Q. toza B a s tJ .
R oble  to zo , M a ro jo , R e b o llo ; A m e tza .

D E S C R IP C IO N

A rb o l de talla media (20-25 m .) o a rb u stiva . T ro n c o  
generalm ente to rtu o so . C rec im ie n to  y  longevid a d  m edianos. 
Hoja cenicienta que aparece b ien  entrada la p rim a ve ra , 
profundamente lobulada; en noviem b re  tom a c o lo r  tabaco y  
cae muy tarde (m arcescente ). F lo re ce  en m ayo y  sus b e llo ­
tas m aduran en octub re . Se regenera m uy b ien p o r sem illa. 
D a  m ucho ren u evo  y  muchas raíces superficiales estolonife- 
ras. Se h íb rid a  con  otros congéneres.

D I S T R I B U C I O N  E N  N A V A R R A :

Com arcas de clim a oceán ico . C o in c id e  con  el rob le  no ­
b le : B idasoa , U lza m a , Im o z , A te z , B asaburúa y  B u ru n d a - 
A ra q u il. Puede verse  con  fac ilidad  en O s c o z , Ju a rb e , S eño­
r ío  de B é rtiz . L a  zon a  ra ya d a  señala la p resencia  del rob le  
to zo .
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BOTANICA

ENCINAS y CARRASCAS

E n c in a : Quercus ilex L . ;  =  Q. ilex ssp. ilex.
C arra sca : Q. rotundifolia L a m k .: =  Q. ilex ssp. rotundifolia 
(L a m .) M o rá is .
E n c in a , C h a p a rro  n egro ; A rta sk a , A rte a .
C a rra sca , E n c in a  carrasca .

D E S C R IP C IO N :

C o rp u le n to  á rb o l de tam año m ediano (hasta 25 m.) y  
aspecto va ria b le . C rec im ie n to  lento y  gran longevidad  (5-7 
siglos). Hojas coriáceas, de conformación muy variable, que 
salen en p rim ave ra , duran 3-4 años y  caen sin am arillear en 
agosto. F lo re ce  en a b ril-m a yo . H a y  pies con f lo r  m asculina 
únicam ente, o tros  con fem enina y  algunos con  ambas a la 
v e z . E n  clim a tem plado da cosecha regularm ente , pero  en 
am biente fr ío  se to rn a  ve ce ro . Se rep rod u ce  m uy bien p o r 
be llo ta  y  da abundante ren u evo .

L a  encina propiam ente d icha (Quercus ilex ssp. ile x ) 
tiene ho ja  sensiblem ente más larga que ancha, es fr io le ra  y  
da bellota ácida. L a  carrasca (Quercus rotundifolia) to le ra  
más el f r ío , posee hojas redondeadas y  es de bellota dulce.

D I S T R I B U C I O N  E N  N A V A R R A :

Z o n a  M e d ia  y  R ib e ra , con  avanzad illas hacia cuencas 
p rep irenaicas de A o iz  y  L u m b ie r o M on taña  húm eda. Puede 
estudiarse en el C a rra sca l de B a ra s o a in -U n zu é , solana de 
San C ris tó b a l, etc.
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BOTANICA

COSCOJA

Quercus coccifera L .
C o s c o ja , M a ta rru b ia , C a rra sca , C h a p a rro ; A rte isk a .

D E S C R IP C IO N :

Mata  densa y  baja, de 1-2 m. de a lto , a veces arbusto  de 
3-4 m. B ro tes  y  ram illas jó ve n e s  pubescentes. Ram as m uy 
ríg id a s, tortuosas y enmarañadas. H o ja s  simples, a lternas, 
duras y persistentes, de co n to rn o  p in ch u d o  u ondu lado . 
Lam piñas y  de c o lo r  verde lustroso p o r ambas caras. In f lo ­
rescencias m asculinas cortas. Bellotas amargas, con  cúpulas 
ríg idas que cubren  su m itad. F lo re ce  en a b ril-m a yo  y  los 
fru to s  m aduran en a g osto -octub re  del segundo año.

D I S T R I B U C I O N  E N  N A V A R R A :

R ib e ra  de N a va rra  y  Z o n a  M e d ia , sobre todo  en solanas 
y  com o consecuencia  de la degradación de los encinares: 
solana del P e rd ón , T ie r ra  E s te lla , P resa de Y e s a , etc.
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BOTANICA

CASTAÑO

Castanea sativa  M i l le r ( =  C. vulgaris L a m .). 
Ca sta ñ o ; G a zta ñ a , G a zta ñ on d o .

D E S C R IP C IO N :
A rb o l co rp u le n to  de hasta 35 m. de altura. T ro n c o  dere ­

cho y  más o m enos lim p io  de ramas hasta a rrib a . H o ja s  
a lternas, sim ples, cortam ente pecio ladas, caedizas y aserra­
das. In flo re sce nc ia s  m asculinas largas y erectas y  fem eninas 
cortas y  en la base de aquéllas. F lo re ce  en m a yo -ju n io . L o s  
fru to s  (castañas) va n  envue ltos  en una cúpula erizada de 
espinas, que se abre en o c tu b re -n o v ie m b re . C o m o  el haya , 
pertenece a la  Fa m ilia  Fagáceas.

D I S T R I B U C I O N  E N  N A V A R R A :

P lantado de antiguo en la N a v a rra  húm eda, a caballo  
entre el rob leda l de rob le  noble  y  el ha yed o . Puede verse  en 
E u g u i, al o tro  lado de la  presa , m argen derecha del A rg a , 
etc.
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BOTANICA

NOGAL

Juglans regia L .
N o g a l, N o g u e ra ; In txa u sta .

D E S C R IP C IO N :
A rb o l de menos de 20 m. de ta lla . T ro n c o  re c to , grueso y  

lle n o , de co rte za  gris-plateada. C o p a  am plia, redondeada, 
con  ramillas del año de color verde aceituna o castaño, 
brillantes. H o ja s  a lternas, com puestas de 5 a 9 folíolos 
oval-agudos, en te ros, verd es en las dos caras, im parip inna - 
das, o lo rosas. F lo re s  m asculinas en in flo rescen cias colgantes 
y  fem eninas en espigas la xa s. F lo re ce  de a b ril a m ayo y  sus 

frutos oleaginosos y com estibles, las nueces, m aduran de 
agosto a octub re .

D I S T R I B U C I O N  E N  N A V A R R A :

C u lt iva d o  en suelos fre scos y  fé rtiles de la Z o n a  M e d ia  
(en sentido am plio) a a ltitudes m edias y  en la  parte baja de 
los va lles p irena icos.
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BOTANICA

CHOPO

Populas nigra L .  (=  P . pyramidalis R o z .) .
C h o p o , A la m o negro ; Z u m a rb e ltza .

D E S C R IP C IO N :

A rb o l de 20-30 m. de alto y tronco derecho, más bien 
g rueso . C o rte za  grisácea, lisa , que p ro n to  se agrieta dando 
costillas negruzcas. C o p a  m uy am plia , p oco  densa. H o ja s  
aovado-rómbicas o triangu lares, con  p ec io lo  la rgo , compri­
mido lateralmente; de co n to rn o  aserrado , aparecen a fin  de 
in v ie rn o  y  caen en o toño , después de am arillear. F lo re s  
m asculinas y  fem eninas en inflorescencias colgantes, que 
salen en fe b re ro -m a rzo  y  dan unas semillas algodonosas en 
a b ril-m a yo , m uy abundantes todos los años. Esp e c ie  de lu z . 
R ip íco la .

D I S T R I B U C I O N  E N  N A V A R R A :

C o rrie n te s  flu v ia le s  y  barrancos de la Z o n a  M e d ia  v  la 
R ib era .
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BOTANICA

ALAMO

Populus alba.
A la m o , A la m o b la nco , A lam o bastardo, C h o p o ; Z u m a rtxu - 
ria .

D E S C R IP C IO N :
E s te  á rbol puede sobrepasar los 30 m. de altura. T ro n c o  

d ere ch o , grueso y limpio, de co rte za  grisácea y  lisa  en los 
jó v e n e s , resquebra jada en los v ie jo s . C o p a  ancha, irre g u la r. 
Brotes peludos, delgados y  e lásticos. Hojas palmeado-lobu- 
ladas, peludas en ambas caras, con  p ecio lo  poco  co m p ri­
m ido. F lo ra c ió n , fru c tific a c ió n , d isem inación  e in flo re scen ­
cias com o las del ch o p o . Ta m b ién  com o aquél, es de c re c i­
m iento rá p id o .

D I S T R I B U C I O N  E N  N A V A R R A :

R ib e ra  y  Z o n a  M e d ia . P lantado en otros lugares.

ALAMO TEMBLON

D e l m ism o género que los an terio res , el A la m o tem blón , 
T e m b ló n , T ie m b lo  o L e rtx u n a , (Populus trémula L.) se 
d istingue  p o r sus largos pecio los com prim idos lateralm ente y  
p o r sus hojas aovado-rom boidales, festoneadas o dentadas, 
generalmente más anchas que largas.

L a  zona  rayada  corresp ond e  al alamo tem blón.
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BOTANICA

ABEDUL

Betula péndula  R o th . (=  B. verrucosa E h rh .) .
A b e d u l; U rk ia .

D E S C R IP C IO N :
A rb o l de 25-30 m. de a lto , tro n co  derecho y  co rte za  que 

se desprende en tiras ho rizon ta le s  y  deja al descub ie rto  una 
capa blanco-lechosa. C o p a  redondeada o irre g u la r, con  ra ­
mas erectas o patentes. Brotes y yem as viscosos. H o ja s  
sim ples alternas y  caedizas. P e c io lo  de un te rc io  de la 
long itud  del lim b o , que es puntiagudo y doblemente ase­
rrado. In flo re sce nc ia s  co lgantes, las m asculinas y  las fem e­
ninas en un so lo  p ie . Fruto monospermo, p ro v is to  de dos 
alas simétricas. F lo re ce  a b ril-m a yo  y  se d isem ina de ju lio  a 
septiem bre. Esp e c ie  de c rec im iento  m edio y  de lu z .

D I S T R I B U C I O N  E N  N A V A R R A :

M on taña  y  um brías de la Z o n a  M e d ia . A p rox im a d am ente  
p o r el dom in io  del haya , pero  m ucho más escasa que aqué­
lla . P . e j.: M on te  Z u riá in  o E rre g u e re n a , cara N N W , a 900 
m . ( V .  de A n u é ).
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BOTANICA

O lm o de m ontaña

O lm o com ún.

OLMOS

a) Ulmus minor M il i .  (=  U. carpinifolia G . S u ck o w ).
b) Ulmus glabra H u d s . (=  U. montana W ith .; U. scabra  

M ille r ) .
a) O lm o , O lm o  com ún; Z u m a rra , Z u g a rra .
b) O lm o  de m ontaña; Z u m a rra , Zu g a rra .

D E S C R IP C IO N :

A rb o le s  de talla media: 15-20 m. el olm o com ún y  hasta 
25 m. el de m ontaña. Tronco recto, elevado y grueso, algo 
más esbelto en la segunda especie que en la  p rim era . C o r ­
teza  prim ero  grisácea y luego resquebra jada , pardo-ne- 
gruzca. H o ja s  sim ples, a lternas, d ís tica s , caedizas, desigua­
les en la base, doblemente aserradas; más grandes (12-15 x  
6-8 c m .), acum inadas y  de peciolo más corto en el olmo de 
montaña que en el común. Flores hermafrofitas, en glomé- 
rulos densos, sobre ramitas del año anterior. Fruto monos­
permo, en form a de sámara ova lada , escotada en el áp ice ; la 
semilla cerca de esta escotadura (o lm o com ún) o más lejos 
(o lm o de m ontaña). F lo re ce n  p ro n to , de fe b re ro  a abril.

D I S T R I B U C I O N  E N  N A V A R R A :

E l  o lm o com ún se d is trib u ye  p o r gran parte de N a va rra , 
especialm ente p o r la m itad no rte . N o  obstante , com o se ha 
p lantado desde antiguo , es d if íc il p re c isa r su área. Puede 
verse  en las o rillas del U lza m a .

Ulmus glabra só lo  se ha citado de la M on taña  de N a va ­
rra  y  de algunos puntos de la Z o n a  M e d ia . V .  g r . , en el 
D esfila d ero  de las D o s  H erm anas ( Iru rz u n )  o en el N a ce d e ro  
del U re d e rra  (A m é scoa  B a ja ).

L a  zona  rayada  corresp o nd e  al o lm o de m ontaña.
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BOTANICA

F re sn o  com ún

FRESNOS

Fraxinus excelsior L .
F re s n o , F re sn o  com ún, F la x in o ; L iz a rra .

D E S C R IP C IO N :

A rb o l de menos de 30 m. de a ltu ra , con el tro n co  recto , 
rugoso-agrietado y  ramas de corteza verde g risácea o verde  
o liváce a . Yemas negruzcas, gruesas, aterc iope ladas. H o ja s  
caedizas, compuestas, imparipinnadas, con 9-13 fo lío lo s  
sentados, lanceolados u o va l-o b lo n g o s , aserrados. F lo re s  
p recoces que aparecen en ram illos del año an terio r. F ru to  en 
sámara ob longo -lanceo la d a , lam piña , escotada  en el ápice.

D I S T R I B U C I O N  E N  N A V A R R A :

M on taña  y  N a va rra  M e d ia : B osques m ixto s , va llonadas, 
setos y  prados. P lantado en abundancia , cerca  de bordas y  
chabolas, p o r su v a lo r fo rra je ro .

N O T A .  U n a  especie vec in a  es el Fraxinus angustifolia 
V a h l. ,  fresno de folíolos más estrechos, yem as par­
das o fe rrug inosas y  alas de la sám ara en form a de 
lengüeta, no escotadas. E s  más fr io le ra  que la ante­
r io r  y  se d is trib u ye  p o r E spa ñ a , P ortuga l y  N o rte  de 
A fr ic a .

E n  el m apa de E u ro p a , el ve rd e  o liva  co rresp o nd e  al 
fre sno  com ún; en el de N a v a rra , el área N o rte , al fresno 
com ún, y  el área S u r, al de ho ja  estrecha.

E l  d ib u jo  es tam bién de fresno com ún.
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BOTANICA

TILO

Tilia platyphyllos Scop .
T i lo ,  T ile ra , T e ja .

D E S C R IP C IO N :
Arbol elevado  que puede a lcanzar los 30-35 m . T ro n c o  

re c to , co rte za  grisácea y  am plia copa. Hojas simples, g ra n ­
des, redondeadas, acorazonadas, dentado -aserradas y cae­
dizas, verdes en ambas caras y  peludas en el envés. F lo re s  
reun idas en cim as sencillas (2-3 flo re s) dotadas de un pedún­
culo alado, un ido  a una bráctea fo liácea . Fruto seco, 
indeh iscente , g loboso  o p irifo rm e . F lo re ce  en ve ra n o . L a  
« t i la »  se prepara p o r in fu s ión  de sus flo re s .

D I S T R I B U C I O N  E N  N A V A R R A :

M on taña  y  N a v a rra  M ed ia . E n  el d om in io  del haya , 
salp ica barrancos o form a parte de bosques m ixtos . P. e j.: 
D esfila d ero  de las D o s  H erm anas o en la H ig a  de M on re a l.
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BOTANICA

ALISO

Alnus glutinosa ( L . )  G a e rtn e r.
A lis o , A ln o , V in a g re ra ; A ltz a .

D E S C R IP C IO N :

E s te  árbol no suele pasar de los 10-12 m. de a ltura . 
Raíces superficiales y  ra ic illa s ro jiza s  que se ven  en el agua 
de las corrien tes que bordea. Presenta nudosidades radicales 
debidas a hongos que le ayudan a fija r  n itrógeno . T ro n c o  
d ere ch o , c ilin d r ic o , de co rte za  p rim ero  c lara  y  luego oscura , 
agrietada longitudinalmente. C o p a  regu la r y yem as gruesas, 
oblongas, lam piñas, sobre pedicelos gruesos. H o ja s  sim ples, 
caedizas, trasovadas o redondeadas, enteras en su base y  
sinuado-dentadas en el resto del m argen, glutinosas y  más o 
m enos pelosas en su ju ve n tu d . In flo re sce nc ia s  masculinas 
colgantes y  femeninas erectas, ambas en un m ism o pie . 
F lo re ce  en fe b re ro -m a rzo  y  da unas pequeñas piñas abom­
badas en se ptiem bre -octubre .

D I S T R I B U C I O N  E N  N A V A R R A :

M itad  septentrional de N a va rra , con  ava nza d illas  m e r i ­
d ionales hasta E s te lla , M e n d a v ia , Puente la R e ina  y  San­
güesa. P . e j.: V a lle s  de A te z , U lza m a  y  Basaburúa M a y o r , a 
la  o r illa  de las corrientes o en las vaguadas.

546



BOTANICA

AVELLANO

Corylus avellana L .
A v e lla n o , N o c h iz o , B a sa u rra ; U r ra .

D E S C R IP C IO N :

Arbusto o arbolillo de hasta 3-6 m . C o p a  am plia , e x te n ­
d ida  y  densa, com o consecuencia  de las num erosas ramas de 
cepa erectas. C o rte za  p a rdo -g risácea  p rim ero  y  g ris-p lateada 
más tarde. H o ja s  sim ples, caedizas, algo acorazonadas en la 
base, doblemente aserradas, p rim ero  pubescentes en ambas 
caras y  luego lam piñas en el haz. P ecio lo  co rto  y  pubescen- 
te -g la nd u lo so . F lo re s  m asculinas colgantes y  fem eninas en 
grupos de 2, ambas en el m ism o pie . In v o lu c ro  de tres 
brácteas acrescentes con  el fru to  (avellana). F lo re ce  en 
in v ie rn o -p rim a v e ra ; los fru to s  m aduran en ve ra n o -o to ñ o .

D I S T R I B U C I O N  E N  N A V A R R A :

M on taña  y  N a va rra  M e d ia , en lugares frescos y  húm e­
dos. Puede verse  en V a lle  de U lza m a , S ie rra  de A la iz  (cara 
n o rte ), etc.
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BOTANICA

A rc e  b lanco A rc e  de M on tp e llie

A rc e  com ún

JPC'vI .

ARCES

a) Acer opalus M ille r .
b) Acer campestris L .
c) Acer pseudoplatanus L .
d) Acer monspessulanum  L .
a) I l ló n , A c iró n , E s c a rró n ; Ia rro a .
b) A rc e  com ún; A s tiga rro a .
c) A rc e  b la n co ; F a lso  p lá tano ; P s icóm o ro .
d) A rc e ; A rc e  de M o n tp e llie r.

D E S C R IP C IO N :

A rb o l de talla media, puede a lcanza r los 18-20 m. C o p a  
redondeada, que da som bra densa. Hojas simples, palmea- 
do-lobuladas en 5 lób u los  desiguales, verdes en ambas ca­
ras, p rim ero  pubescentes, luego lam piñas. F lo re s  poco visto­
sas, en racimos o en corimbos. E x is te n  pies só lo  m asculi­
nos, o tros  sólo  fem eninos y  otros con flo res  m asculinas o 
fem eninas m ezcladas con herm afrod itas. Fruto compuesto  
de dos sámaras unidas, m onosperm as, con alas más o 
menos largas, abiertas u opuestas. F lo re ce  en p rim a vera  y  
m adura en o to ñ o , pud iéndose entonces separar las dos sá­
maras en algunas especies.

D I S T R I B U C I O N  E N  N A V A R R A :

L o s  arces salp ican casi toda N a v a rra , en fo rm a de bos­
quetes o ejem plares aislados dentro  de bosques de rob les , 
carrasca s, hayas, e tc ., generalm ente p o r los p isos bajo y 
m ontano. E l  Acer pseudoplatanus suele estar p lantado en 
ja rd in e s  y  avenidas.

L o s  mapas señalan la  d is trib u c ió n  del arce com ún.

548



BOTANICA

Sauce blanco

SAUCES

a) Salix alba L .
b) Salix purpurea L .
c) Salix atrocinerea L .
a) Sauce b la nco ; Zum alakarra .
b) M im b re ra , Sauce c o lo ra d o , Sarga; Zum ea, Z u m ia ; Z um a- 

rika .
c) Sauce, Sa lzm im bre .

D E S C R IP C IO N :

E l  sauce b lanco es árbol de hasta 15 m ., m ientras que las 
m im breras son arbustos o a rb o lillos  de unos 4 m. T o d o s  
poseen ram illos fle x ib le s  y  pe ludos. T lo ja s  lanceoladas u 
oblongo-acuminadas, aserradas, plateado-sedosas. L a s  in­
florescencias son colgantes en las tres especies; en el sauce 
b lanco las flores co inc ide n  con  las ho jas, pero  en el sa lz ­
m im bre son m uy p recoce s, de m odo que en p rim avera  
tem prana se ven  las in flo rescencias antes que la ho ja . L o s  
fru to s , m uy p oco  v is to so s , dan num erosas semillas con 
penacho de pelos sedosos. T o d a s  estas especies co lon iza n  
los sotos y  riberas flu v ia le s .

D I S T R I B U C I O N  E N  N A V A R R A :

O rilla s  de los r ío s . P o r e jem plo , A rre  (sauce b la n co ); 
A n o z , R ip a , Sorauren  (m im brera ); V a lle s  de U lza m a , 
O d ie ta , B asaburúa M a y o r  (sa lzm im bre ).

L o s  mapas corresp o nd en  al sauce b la nco.
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BOTANICA

Serbal de cazadores

SERBALES

a) Sorbus aucuparia L .
b) Sorbus domestica  L .
a) Serbal de ca zadores, Serbal s ilve stre , F re s n o  s ilve stre ; 

O tso liza rra .
b) Serbal com ún, A z a ro llo , Pom o.

D E S C R IP C IO N :

Sorbus aucuparia es un árbol de 10 a 20 m. de talla. 
Ram as de co rte za  grisácea. R am illos term inales pubescen­
tes. Yemas tomentosas y no resinosas. Hojas caedizas, 
compuestas, imparipinnadas (11, 13 ó 15 fo lío lo s  ova les u 
ob long o -la nce o la d os). F lo re s  reunidas en corim b os pedun- 
cu lados. Fruto globoso, de 8-10 mm. de d iá m etro , carnoso, 
rojo y  áspero.

Sorbus domestica  se d istingue  p o r sus yem as lampiñas y 
resinosas, fru to s  grisáceos o p a rd u zco s , algo m ayores y  
com estibles cuando son m uy m aduros.

D I S T R I B U C I O N  E N  N A V A R R A :

M on taña  y  N a va rra  M ed ia . Salp ican generalm ente haye ­
d os, abedulares y  rob les . E l  serbal com ún, p lantado y  natu­
ra liza d o .

N O T A :  Parientes de los serbales son los mostajos (Sorbus 
aria C ra n tz ) , á rboles de hojas enteras, a o va d o -e líp - 
ticas, de co n to rn o  irre g u la r o doblem ente aserrado , 
con el haz verde intenso y  el envés blanco-tomen­
toso.

L a  ilu stra c ión  co rresponde  al serbal de los cazadores. 
E n  el mapa de N a va rra , el área N o rte  es la  de d is trib u ­

c ión  más abundante.
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BOTANICA

ACEBO

Ilex aquifolium  L .
A c e b o , C a rd o n e ra , C a rd ó n , A g r ifo lio ; G o ro s tia . E n  am plias 
zonas de N a v a rra , queda la denom inación  vascuence  trans­
fo rm ada en «c o ro s t ia » .

D E S C R IP C IO N :

Arbusto  o a rb o lillo  de m enos de 5 m. de talla . T ro n c o  
re c to , co rte za  grisácea y  copa espesa. Ram illas jó ve n e s  
ve rd e -o scu ra s . Hojas simples, persistentes, ova les , agudas, 
lustrosas, de borde  más o m enos on deado -esp inoso  e inc lu so  
enteras. Flores masculinas y femeninas en d iferentes p ies, 
a x ila re s , solitarias o en ha cecillos . Fruto carnoso, rojo-co ra l, 
que m adura en in v ie rn o .

D I S T R I B U C I O N  E N  N A V A R R A :

M on taña  y  N a va rra  M e d ia . F o rm a  parte del sotobosque 
de hayedos y  rob leda les . V .  g r.: A r r a iz ,  S a yoa , M ontes de 
A é zc o a , etc.
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BOTANICA

ESPINOS

Crataegus monogyna Jacq .
E s p in o  m ajuelo, E s p in o  a lbar, M a ju e lo ; E lo r r ia ; G u rr illó n . 
M a nzan ica  de pastor.

D E S C R IP C IO N :

Arbusto o arbolillo de hasta 2 a 4 m. Ram as m uy densas, 
provistas de espinas cortas y  fue rtes. C o rte za  lisa en las 
ram illas jó ve n e s  y  agrietada en los ejem plares v ie jo s . Yem as 
ro jiza s . H o ja s  de form a m uy va ria b le , trasovado cuneifor­
mes, irregularmente lobuladas. F lo re s  reun idas en cim as 
sobre largos ped ú ncu los , que aparecen en ab ril o m ayo y  dan 
lugar en septiem bre -octubre  a un fruto pequeño, dulzón, con 
una sola semilla («m a n za n ica s de p a s to r» ) .

D I S T R I B U C I O N  E N  N A V A R R A :

M ontaña y  N a va rra  M e d ia , en c laros de rob led a l, ha­
ye d o , carrasca l, se tos ...

N O T A :  P arecido  al a n terio r es el espino blanco o Elorri-zu- 
riya, ca ra cte riza b le  p o r sus hojas con  senos m enos 
p ro fu n d o s , finam ente aserradas, y  p o r sus frutos 
con dos huesos o hasta tres. P ro p io  de E u ro p a  
C e ntra l y  B o re a l, este Crataegus laevigata  (P o ire t) 
D C . (=  C . oxyacantha a u c t.), se reduce a puntos de 

N a va rra  en B aztá n , U lza m a , B a rra n ca , B u ru n d a  y  U rb a sa .
E n  el m apa de N a v a rra , el área más oscura  es la  de 

p resencia  más frecuente  de esp inos.
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B O T A N IC A

PACHARAN

Prunus spinosa L .
A ra ñ o n e ra , E n d r in o , A r to ; Pacharán; E lo rr i -b e ltz a .

D E S C R IP C IO N :

Arbusto de unos 2 m., que puede llegar hasta 4-6. Ram as 
de co rte za  parda, algo lustrosa ; ram illas recias y  acabadas 
en espina. H o ja s  s im ples, caedizas, elípticas, aserradas, de 
p ec io lo  c o rto . F lo re s  p recoces, blancas, solitarias o p o r 
parejas, abundantes. Fruto globoso, carnoso, azu la do o ne­
g ru z c o , p ru in o so  («p a c h a rá n ») ; m adura a fines de ve ra n o - 
p rin c ip io s  de prim avera .

D I S T R I B U C I O N  E N  N A V A R R A :

M ontaña  y  N a va rra  M e d ia . E sca so  en la R ib era .
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B O T A N IC A

HELECHO

Pteridium aquilinum ( L . )  K u h n .
H e le c h o , G a rú a , Fa laguera ; Ira tze a , Iñ a sto rra .

D E S C R IP C IO N :

Planta herbácea perenne, sin flo re s , de c o lo r  verde  
tie rn o , que osc ila  entre los 40 y 150 cm. Rizoma negro m uy 
enm arañado. F ro n d e s  (falsas hojas) con  pecio lo  la rgo , co riá ­
ceo , velloso en la base. L im b o  de tres a cuatro veces 
pinnatisecto. Esporangios en el envés recu b ie rto s  p o r una 
en vo ltu ra  c iliada  en el b o rd e . L a  «h o ja »  se seca en in v ie rn o  
después de am arillear y  en ro jece r en o to ñ o , para v o lv e r  a 
«d e s e n ro lla rs e » las nuevas en p rim avera .

D I S T R I B U C I O N  E N  N A V A R R A :

A b u nd a nte  en la M on ta ña , se hace más ra ro  hacia la 
N a va rra  M ed ia . N o  sobrepasa en genera l, el dom in io  del 
haya.

N O T A :  L a  m ayoría  de los helechos son plantas de zonas 
húm edas. A b u nd a n  otras especies p o r la N a va rra  
oceánica y  subcantábrica , sobre  todo  a la som bra de 
bosques de fondosas, com o el haya . C item os el 
he lecho m acho (Dryopteris fdix-mas) y  el he lecho 
hem bra (Athyrium filix-femina), entre o tros  m u­
chos.
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E n e b ro  
de la m iera

B O T A N IC A

v. 
Sabina

ENEBROS y SABINA
1) Juniperus communis L .
2) J. oxycedrus L .
3) J . phoenicea  L .
1) E n e b ro  com ún, G in e b ro ; L a rra o n , Ip u ru a , O rre a , L ik a - 

b ra
2) E n e b ro  de la m iera, O x ic e d ro , A le rce  español; Ip u ru a
3) Sabina , S . negra l, S . rom a, S . suave.

D E S C R IP C IO N :

Arbustos, arbolillos o matas de m enos de 6 m. de a ltura , 
siempre verdes. T ro n c o  derecho y  más o m enos rob u sto . 
L o s  enebros poseen hojas ac icu la res, p inchudas, ríg idas, 
persistentes va rio s  años, verd e -g la u ca s, con una banda 
blanca en el haz (Enebro común) o con  dos de ellas (Enebro 
de la miera), más abundantes en el p rim ero  que en el 
segundo. L a  sabina presenta hojas escuamiformes, cupre- 
soideas, o va l triangulares y  empizarradas, aplicadas al ram i- 
11o. T o d o  e llo  en los ejem plares ad u ltos; las hojas más 
jó ve n e s  o las de ram illos tie rn os son tam bién acicula res, 
com o en las otras especies. L o s  enebros tienen pies m ascu­
linos y  pies fem eninos; las sabinas, am bos tipos de flo re s  en 
un m ism o pie . F ru to s  negro azulados y pruinosos, abun­
dantes (Enebro común), color cuero o g la u co -p ru in osos  y  
más escasos (Enebro de la miera) y  rojizos, c o lo r  cu ero , 
lustrosos y  b landos (Sabina). Son tres especies de c re c i­
m iento lento  y  perm iten podas, reco rtes , ram oneos y  des­
m oches. T o d a s  ellas aman la lu z .

D I S T R I B U C I O N  E N  N A V A R R A :

D e l enebro com ún e xisten  citas p o r toda N a v a rra , desde 
la tie rra  baja hasta los 2.000 m. de a ltitud . E l  enebro de la 
m iera es frecuente  en la R ibera  y  penetra p o r algunos 
abrigos hacia  la Z o n a  M e d ia  y  va lles p irena icos. N o  parece 
llegar a la N a va rra  húm eda.

L a  sabina rom a tiene rep artic ión  sem ejante al enebro de 
la m iera; resiste aún más los lugares ven teados, desfiladeros 
flu v ia le s , etc.

E n e b ro  com ún: Solana de San C ris tó b a l, U lza m a , etc. 
E n e b ro  de la  m iera: A rle ta , Za b a ld ica , etc.
Sabina rom a: D esfila d ero  de las D os H erm anas ( Iru rz u n ). 
E n  los m apas, el c o lo r  señala la d is trib u c ió n  del enebro 

com ú n ; las ra ya s , la del enebro de la m iera y  de la sabina.
555



B O T A N IC A

Pistacia lentiscus L .
L e n tis c o , C h a m eca ; M asta ,

D E S C R IP C IO N :

Mata o arbusto b a jo , de m enos de 3 m. de a ltura . C o p a  
m uy ram ificada y  densa. Ramillas jóvenes pardo-rojizas. 
H o ja s  persistentes, com puestas, paripinnadas, con  p ecio lo  
alado y  4-10 fo lío lo s  coriáceos, ovalados. F lo re s  am arillen ­
tas o ro jiza s , axila res y  apétalas, d ispuestas en racim os 
densos. H a y  pies m asculinos y  pies fem eninos. Fruto car­
noso, pequeño , g lo b oso , p rim ero  rojo, luego p a rd o -n e ­
g ru zc o .

LENTISCO

D I S T R I B U C I O N  E N  N A V A R R A :

R ib e ra , T ie r ra  E s te lla  y  algunos puntos de la N a va rra  
M ed ia .

N O T A :  V e c in a  de la especie a n te rio r es la cornicabra, 
terebinto; ganauskia o auntzadarra, a rb o lillo  de 
co rte za  p a rd o -ro jiza , hojas imparipinnadas y  aga­
llas en form a de cuerno. Su nom bre c ie n tífico  es 
Pistacia terebinthus L .  E s  igualm ente p rop ia  de la 
reg ión  m editerránea. E n  N a va rra  salp ica los desfi­
laderos flu v ia le s  de la Z o n a  M ed ia  y  resulta  escasa 
en la M ontaña .
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B O T A N IC A

ROMERO

Rosmarinus officinalis L .
R o m e ro ; E rro m e ro , E rro m e ru a .

D E S C R IP C IO N :

Arbusto aromático  de m enos de 1 m. de a ltura . H o ja s  
persistentes, lineares, coriáceas enteras, enrolladas en los 
b ord es. F lo re s  azuladas o b lanquecinas, bilabiadas, que 
aparecen la m a yor parte del año. Ram as algo fle x ib le s . 
Planta melífera, m edicina l y  cu lina ria .

D I S T R I B U C I O N  E N  N A V A R R A :

R ib era  y  solanas de la N a va rra  M e d ia , sin llegar a la 
C u en ca  de Pam plona. R e h u ye  los fr ío s .
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B O T A N IC A

BOJ

Buxus sempervirens L .
B o j, A la zq u e z ; E zp e la , B u je , U rro s ta .

D E S C R IP C IO N :

Arbusto de hasta 3-8 m. de tam año. T ro n c o  de corteza  
am arillenta, muy ramoso. F o lla je  denso. H o ja s  s im ples, co­
riáceas, enteras, e líp ticas, v e rd e -o scu ra s , persistentes, que 
enro jecen p o r fr ío  en in v ie rn o . F lo re s  a x ila re s , pequeñas, 
blanquecinas, axilares, las m asculinas y  las fem eninas en el 
m ism o pie. Fruto seco, p ro v is to  de tres cu e rn e c illo s . Semilla 
trígona, negra y  lustrosa . R esiste  todo tipo  de reco rte  o 
exp lo ta c ión .

D I S T R I B U C I O N  E N  N A V A R R A :

A b u ndante  en la  M on taña  y  N a va rra  M e d ia , sobre  todo 
en ca lizas. E n  las zonas más secas ribereñas se re c lu ye  en 
desfiladeros flu v ia le s . E l  verd e  intenso cubre  en el mapa de 
N a va rra  el área de boj abundante ; el ve rd e  c la ro , la  de boj 
m uy escaso.
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B O T A N IC A

BREZOS

Erica arborea L .
B re zo  b la nco , B re zo  a rb ó reo ; T x il la r ra .

D E S C R IP C IO N :

Mata o arbusto en general m enor de 4 m . T ro n c o  de 
co rte za  finam ente agrietada. C o p a  m uy ram osa, p oco  densa. 
Ramillas vellosas, b lanquecinas. Hojas persistentes, verti- 
ciladas p o r 3-4, aciculares. F lo re s  blanco-rosadas, termina­
les y  acampanadas. F ru to  seco y lampiño. F lo re ce  de fe ­
b rero  a agosto, según las cond ic iones m icroclim áticas.

D I S T R I B U C I O N  E N  N A V A R R A :

M on taña  y  N a v a rra  M e d ia . P or el dom in io  del haya , 
salpica algunos c laros y  m atorra les de sustituc ión .

N O T A :  O tra s  especies de b re zo , frecuentes p o r la  N a va rra  
de clim as ca ntábrico  y  su b cantábrico , form an a 
veces m anchas extensas de m atorrales m ixtos con 
to jo s , he lechos, aliagas, lastones, etc. E n tre  ellas 
c itarem os Erica vagans L . ,  Erica cinerea L .  (brezo 
ceniciento), Erica scoparia  L .  (brezo de escobas), 
Erica tetralix L .  y  Erica ciliaris L .  L a  m ayoría  de 
ellas con  o rg a n iza c ión  parecida  a la d escrita , son de 
m enor porte .
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IC T IO L O G IA

TRUCHA

Salmo trutta ssp. fario L.
T ru c h a , A m o rra i.

D E S C R IP C IO N :

C u e rp o  fusiform e y  p la teado, dos aletas d orsa les , boca 
term inal con  num erosos d ientes. M anchas ro jas oceladas en 
los fla n c o s , pero  no  en la aleta caudal .V i v e  sola  y  sedentaria en 
parajes rocosos o con  fo n d o  de g ra va  y  arena. E x ig e  aguas 
lim pias, frescas y  oxigenadas.

B I O M E T R I A :

L o n g itu d , 60/70 c m .; peso, 6/8 kg. P ero  son más frecuentes 
los ejem plares de 50 cm . y  1/2 kg.

A L I M E N T A C I O N :
Z o ó fa g o , d epredador v o ra z .

R E P R O D U C C IO N :

In v ie rn o -p rim a v e ra  en las cabeceras de los r ío s . L o s  a le v i­
nes v iv e n  2 ó  3 años sin m overse  del lugar. L u e g o  em igran para 
instalarse .

D I S T R I B U C I O N :

E n  todas las zonas de m ontaña y  se adentra en los cursos 
m edios, si lo  perm ite  la  ca lidad  del m edio.

560



SALMON

Salmo salar L.
Salm ón. Izo k ia .

D E S C R IP C IO N :

C u e rp o  fu s ifo rm e , más alargado y  ca b izp u ntiag u d o  que la 
tru cha . D os aletas dorsa les. A le ta  caudal cón ca va . N a ce  en el 
r ío  y  v iv e  en el m ar, del que regresa para la  rep ro d u cc ió n . 
P ocos logra n re to rn a r al agua sa lobre , porque  en la du lce  no se 
alim entan y  term inan e xhaustos. E x ig e n te  con  la calidad del 
agua, que debe ser lim pia  y  m uy oxigenada.

B I O M E T R I A :

E n  N a v a rra  la long itu d  m edia es de 80-100 cm . y  el peso, 
8-12 kg.

A L I M E N T A C I O N :

Pequeños peces, com o arenques, espinosos o lanzones. 
L o s  jó ve n e s  en el río  d evo ra n  la rvas de insectos, de crustáceos 
y  tam bién pequeños gob ios y  ch ipas.

R E P R O D U C C IO N :

V u e lv e  desde fines del in v ie rn o  hasta ju n io  y  v iv e  en los 
p ozos p ro fu n d os . E n  o toño  la  hem bra escoge un lugar en el que 
abre un su rco . L a  puesta com pleta  d u ra  de 3 a 14 días. C u b re n  
los hu e vos y  la  in cu b a ción , la rga , puede ser de hasta 200 días. 
L o s  salm ones jó ve n e s  v iv e n  en el r ío  de uno a c in co  años.

D I S T R I B U C I O N :

E n  el B idasoa  y  en el E z c u rra . E s  la especie p isc íco la  más 
am enazada de e xtin c ió n  en nuestros río s .

L a  ilu s tra c ión  co rresp o nd e  a m acho en época de rep ro ­
d u cció n .



IC T IO L O G IA

BARBO

Barbus barbus ssp. bocagei Steind. 
B a rb o  com ún, barbo .

D E S C R IP C IO N ;

C u e rp o  fu s ifo rm e , m andíbulas sin d ientes, cuatro  b a rb illo - 
nes en el lab io  su p erio r. A le ta s ven tra le s , pectora les y  anal 
pardoam arillentas. L o s  jó v e n e s , pequeñas motas negras en 
d orso  y  fla nco s, pero  no en la  aleta caudal. V iv e  en cardúm e­
nes, en aguas claras y  de co rrie n te  rápida.

B I O M E T R I A :

25/35 cm . de long itud  m edia.

A L I M E N T A C I O N :

Z o ó fa g o .

R E P R O D U C C IO N :

M ayo / ju n io . L a  incu b a ción  dura  15 días. V id a  p rop ia  desde 
el p rim er m om ento.

D I S T R I B U C I O N :

D ensidad  e levada en los cursos m edio y  ba jo de los ríos  de 
vertien te  m editerránea. N o  aparece en los cantábricos.
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IC T IO L O G IA

MADRILLA

Chondrostoma toxostoma Vallot.
M a d rilla . L o in a , en T ie r ra  E s te lla .

D E S C R IP C IO N :

C u e rp o  fu s ifo rm e , a largado, boca in fe ra  en m edialuna, la ­
b io  in fe rio r  d u ro  y  cortan te . G re garia .

B I O M E T R I A :

L o n g itu d , 15/18 c m ., pero  son frecuentes ejem plares de 
hasta 25 cm .

A L I M E N T A C I O N :
F itó faga . C o rta  las plantas con el lab io  in fe rio r. N o  despre ­

cia  huevas y  la rvas de inse ctos , anfib ios y  peces.

R E P R O D U C C IO N :

M a rz o -a b r il. D é ja lo s  h u e vos adheridos a p iedras y  plantas 
del fo n d o .

D I S T R I B U C I O N :

L a  especie más abundante y  más d is trib u id a  en N a va rra , 
aunque no v iv e  en los cauces ca ntá bricos . T íp ic a  de la zona  de 
transic ión  entre la de la  tru cha  y  la  del b arbo . C o n v iv e  con 
am bos.
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A N F IB IO S

RANA VERDE

Rana ridibunda Pallas.
Rana de lla n u ra , com ún o ve rd e .

D E S C R IP C IO N :

O jo s  salientes, m uy altos sobre  la cabeza . P ie l lisa ; rugosa 
en ejem plares grandes. C o lo r  va ria b le , pero  siem pre en tonos 
ve rdes/o liváceos, con  m anchas neguzcas en el d o rso . Patas 
posteriores m uy desarro lladas, con  dedos casi totalm ente pal­
m eados. M u y  acuática. G re ga ria . A c t iv a  durante  el d ía , y  
tam bién en noches llu v io sa s . In v e rn a  enterrada en el fango 
hasta a b ril.

B I O M E T R I A :

H a sta  150 mm. de long itu d  y  130 gram os. E l  m acho es más 
pequeño que la hem bra.

A U M E N T A C I O N :

In se c to s , más la rva s de a n fib ios , tr ito n e s , a lev ines.

R E P R O D U C C IO N :

E l  acoplam iento se rea liza  en el agua. L a s  puestas -m á s  de 
4.000 huevos cada u n a - form an masas que caen al fo n d o . L o s  
renacuajos nacen a la semana. V iv e n  en el agua hasta la m eta­
m orfos is , tres o cuatro  meses más tarde.

D I S T R I B U C I O N :

E n  N a va rra  sube hasta los 1.300 m ., m uy p o r  encim a de lo  
que le es habitual (600-700).

564



A N F IB IO S

RANA BERMEJA

Rana temporaria Linnaeus.
Rana ro ja  o berm eja. Ige la .

D E S C R IP C IO N :

P a rd o -ro jiza  perm anente, con  una m ancha casi negra que 
p o r detrás de los o jos le cubre  los tím panos. E n  el d o rso , 
m anchas oscuras a veces alineadas en V  in ve rtid a  sobre  los 
ho m b ros. T e rre s tre  y  no ctu rn a . Se aletarga con  los prim eros 
fr ío s .

B I O M E T R I A :

A d u lto s , hasta 100 mm. Esca sa  d ife re ncia  entre hem bra y  
m acho.

A L I M E N T A C I O N :

C a rn ívo ra : inse ctos , lom brices , babosas y  d íp teros pará­
sitos de anim ales dom ésticos.

R E P R O D U C C IO N :

E n  el agua. V a n  en busca de las charcas en grandes bandas 
- l a  pasa de la  ra n a -. E l  ce lo  d u ra , según la  a ltitu d , de feb rero  a 
m a yo . M ás de 1.000 h u e vo s , que fo rm an masas flotantes. 
H u e vo s  y  la rvas de c o lo r  negro  in tenso . In c u b a c ió n , 3/4 sema­
nas. D e sa rro lla n  en el agua antes de sa lir a tie rra .

D I S T R I B U C I O N :

A l  norte  de la línea A n d ía -U rb a s a -P a m p lo n a -Iza g a -B u rg u i.
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A N F I B I O S

RANITA DE 
SAN ANTONIO

Hyla arbórea Linnaeus.
R anita  de San A n to n io . Ige la .

D E S C R IP C IO N :

C o lo r  verd e  v iv o ,  que p o r m im etism o puede cam biar a 
p a rd o -ro jizo . B anda  casi negra, bordeada de b la n co , desde los 
o jos a las patas poste rio res . D isco s  adherentes en el extrem o 
de los dedos. Salta de ram a en rama y  caza  los insectos con  la 
lengua p ro trá c til. T e rre s tre  y  no ctu rn a . E n  in v ie rn o  se entie - 
rra .

B I O M E T R I A :

A d u lto s , hasta 5 cm .

A U M E N T A C I O N :

C a rn ívo ra : in ve rte b ra d o s , en especia l vo la d o re s , pero  
tam bién horm igas, orugas, etc.

R E P R O D U C C IO N :

V ia ja  a las charcas en m a rzo -m a yo . L a  puesta es n o ctu rn a  y  
en el agua. H a sta  1.000 hu e vos p o r hem bra, en pequeños 
g ru p o s , que caen al fo n d o . L o s  renacuajos nacen a los 12/15 
d ías, abandonan el agua y  pasan a v iv i r  en los herbazales hasta 
los dos años. M a d u re z  sexu a l, a los 3/4 años.

D I S T R I B U C I O N :

E n  toda N a va rra .
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A N F IB IO S

SAPO COMUN

Bufo bufo Linnaeus.
Sapo com ú n , a rra po , p on zoñ a  (San M a rtín  de U n x ) .  A p o a .

D E S C R IP C IO N :

A s p e c to  rob u sto . H o c ic o  ob tu so . P iel m uy ve rru go sa , lisa 
en época de ce lo . Partes dorsales pardas, m arrones o am ari- 
lle n to -ro jiza s , según edad y  am biente. In v e rn a  e nte rrado . T e ­
rre stre .

B I O M E T R I A :

L a s  hem bras, hasta 20 cm . de lon g itu d , aunque lo  norm al 
son 10-15 cm . L o s  m achos, 10 cm . com o m áxim o.

A L I M E N T A C I O N :

C a rn ív o ro , pero  no se e sp e c ia liza —com o se d ic e -  en abejas 
y  avispas.

R E P R O D U C C IO N :

E n  el agua. Puestas de 2.700 huevos p o r hem bra, en dos 
largos cordones a lrededor de plantas acuáticas.

D I S T R I B U C I O N :

H a sta  los 1.400 m. de a ltitud .
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A N F IB IO S

Cf en época nupcia l

TRITON PALMEADO

Triturus helveticus Razoum owsky.
T r itó n .

D E S C R IP C IO N :

P iel lisa , m arrón en el d o rso  y  c la ra  en el v ie n tre . B anda 
o scura  a am bos lados de la cabeza . E x tre m id a d e s  posterio res  
palm eadas. C o la  m uy p lana, te rm inada en filam ento . Es te  le 
crece al m acho en época de c e lo , a la  v e z  que se le form a una 
cresta  dorsocauda l m arrón c la ro . T e rre s tre , pero  no se aleja de 
los cha rcos. M u y  exigente  en la lim p ieza  del agua.

B I O M E T R I A :

L a s  hem bras, hasta 8 cm . L o s  m achos son m enores.

A L I M E N T A C I O N :

In s e c tív o ro .

R E P R O D U C C IO N :

A l  p rin c ip io  de la p rim ave ra . L a  hem bra suelta de 300 a 400 
huevos de uno en u n o , entre la  vegetación  acuática , en aguas 
poco  p ro fundas. Puede haber o tro  ce lo  en o toño .

D I S T R I B U C I O N :

L a  m itad septentrional. H a c ia  el su r no aparece en zonas 
con p lu v io m e tría  m edia anual in fe r io r  a los 600 m i.

L a  ilu s tra c ión  es de m acho en época nu p cia l.
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A N F IB IO S

TRITON JASPEADO

Triturus marmoratus Latreille.

D E S C R IP C IO N :

P ie l rugosa , ve rd e  y  negra en el d o rso , y  lisa  y  oscura  
salp icada de b la nco  o negro  en el v ie n tre . E n  la hem bra , línea 
a m a rillo -na ran ja  sobre el eje ve rte b ra l. C o la  larga y  aplanada, 
rem atada en punta . D edos lib re s . E n  c e lo , cresta  recta  dorsa l 
en los m achos. T e rre s tre . N o c tu rn o . Puede v iv i r  en tie rra , 
pero  gusta de aguas lentas o quietas. E n  la N a va rra  m eridional 
no  la encontram os fue ra  del agua. In v e rn a  en tie rra .

A L I M E N T A C I O N :

C a rn ívo ra .

R E P R O D U C C IO N :

E n  p rim a ve ra , a lo  la rgo  de los m eses, la  puesta de 200-300 
h u e vo s , aislados y  escondidos en hojas de plantas acuáticas.

D I S T R I B U C I O N :

H a sta  la base del p iso m ontano, c u yo s  hayedos y  pinares 
húm edos habita.

E l  e jem plar de la ilu s tra c ión  es m acho en época nupcia l.
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ANFIBIOS

SALAMANDRA

Salamandra salamandra.
Salam andra com ún. A rru b ia .

D E S C R IP C IO N :

A m a rillo  in tenso sobre  fo n d o  negro m ate, in c lu so  en los 
jó v e n e s . Patas cortas y  robustas. D e d os aplanados, lib res. 
T e rre s tre  y  n o ctu rn o . C o la  casi c ilin d ric a , m enor que cabeza y  
cu erp o  ju n to s .

B I O M E T R I A :

H asta  20 c m ., aunque hay in d iv id u o s  de 30 cm .

A U M E N T A C I O N :

In ve rte b ra d o s  de cu erp o  b lando . D e v o ra  las lom brices .

R E P R O D U C C IO N :

U ro d e lo .

D I S T R I B U C I O N :

B osques húm edos. Densidades altas y  hom ogéneas en los 
ha yed os , sobre todo  en los de la ve rtie n te  cantábrica .
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REPTILES

LAGARTO OCELADO 
(GARDACHO)

Lacerta lepida Daudin.
L a g a rto  oce la do , gardacho. G a rd a txo .

D E S C R IP C IO N :

E l  m a yor de nuestra  fauna. C u e rp o  rob u sto . M iem bros 
co rto s . A m a rille n to  o b la nquecino en partes in fe rio re s ; verde  
re ticu la d o  de negro al d o rso . O ce lo s  azu les en los flancos.

B I O M E T R I A :

A  vece s, más de m edio m etro.

A L I M E N T A C I O N :

M o lu s c o s , insectos y  o tros a rtró p o d o s , así com o m ic ro - 
m am íferos, crías de aves y  algunos reptiles.

D I S T R I B U C I O N :

U n ifo rm e  en la N a va rra  M è d ia  y  R ib e ra .
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R E P T IL E S

LAGARTO VERDE

Lacerta viridis Laurenti.
L a g a rto  ve rd e . M u x k e r.

D E S C R IP C IO N :

M e n o r y  más esbelto que el gardacho. L o s  m achos tienen 
verd e  b rillante  el d o rs o , m oteado de negro . E n  época de ce lo , 
la garganta se v iste  de a zu l coba lto  in tenso . L a s  hem bras 
va ría n  de verd e  a p a rdo ve rd osas, sin m oteado o con  m anchas 
gruesas en el cen tro  de la espalda. N i  unos ni otras tienen 
ocelos en los flancos.

B I O M E T R I A :

N o  sobrepasa los 40 cm .

A L I M E N T A C I O N :

A rtró p o d o s  y  m oluscos.

D I S T R I B U C I O N :

L im ita d a  a la  m itad norte  de N a va rra .
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R E P T IL E S

C u le b ra  v ip e rina

C u le b ra

CULEBRA DE COLLAR

Natrix natrix Linnaeus.
C u le b ra  de co lla r.

D E S C R IP C IO N

D o rs o  y  laterales ve rd e  o liva . E n  el cu e llo , los jó ve n e s  
lucen  co lla r b la nco  festoneado de negro . E l  v ie n tre , en m o­
saico b la nco  y  negro . L a s  escamas dorsales m uestran una 
v is ib le  carena. C a p tu rad a , lib e ra  la g lándula  anal. C o la  co rta  y  
cu erp o  grueso.

B I O M E T R I A :

C a si nunca más de 1,20 m.

A L I M E N T A C I O N :

A n fib io s .

D I S T R I B U C I O N :

E n  toda N a v a rra , aunque no es abundante . H a c ia  el su r, 
sólo  en lugares húm edos.

N o  debe con fu n d irse  con  la  cu leb ra  de agua o v ip e rin a , 
Natrix maura Linnaeus, que p ro p in a  frecuentes sustos a ba­
ñ istas. E s ta  es de c o lo r pardo/am arillento/ro jizo  al d o rso , a 
veces con  tintes ve rd o so s ; am arillo  ro jiz o  con  m anchas negras, 
el v ie n tre . A l  ca p turarla , exp e le  el con ten id o  de su g lándula 
anal, de o lo r  nauseabundo. N o  rebasa el m etro de long itu d . 
D e v o ra  cabezon es, anfib ios adultos y  peces. Su d is trib u c ió n  es 
un ifo rm e en todas las zonas húm edas, pero  la fre cu encia  es 
más alta en la m itad m editerránea. A p a re ce  en la  zona  
rayada .

de co lla r
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REPTILES

Jo ve n

A d u lto

CULEBRA DE ESCALERA

Elaphe scalaris Schinz.
C u le b ra  de escalera.

D E S C R IP C IO N :

C o la  más co rta  y  cuerpo más grueso que la cu lebra  bas­
tarda. Sobre  el c o lo r p a rdo -g risáceo  c la ro , dos líneas oscuras 
le re co rre n  todo  el cu erp o  desde la cabeza , unidas a in te rva los  
p o r otras transversa les. E s ta  escalera es más contra stada  en 
ejem plares jó ve n e s .

B I O M E T R I A :

Rara  ve z  más de m etro y  m edio, pero  d esarro llan  un g ro so r 
notable .

A L I M E N T A C I O N :

L o s  in d iv id u o s  jó v e n e s , in ve rte b ra d o s . L o s  a d u ltos , p iezas 
m a yores , hasta gazapos. P ero  d evo ra n  sobre todo  anim ales 
hom eoterm os: m icrom am íferos y  aves.

D I S T R I B U C I O N :

U n ifo rm e  en todos los b io top o s. C o n  la bastarda, es la 
cu lebra  más frecuente  en la N a va rra  m editerránea.

N o  cabe con fu sión  con  la cu lebra  de E s c u la p io , Elaphe 
longissima, e stilizada  y  ág il, de d orso  pardo ve rd o so  o scu ro  y  
salp icado de m otas am arillas, aunque las dim ensiones -m e tro  
y  m edio , rara v e z  hasta dos m e tro s - sean parecidas. A g re s iv a , 
sus m ordeduras son ino fen sivas . T re p a  a los árboles y  arrebata 
de los n idos las crías de las aves, que con m icrom am íferos 
fo rm an su dieta . Se insta la  en b io top os soleados con  buena 
c ob e rtu ra  vegeta l. E n  N a va rra  consta su e x istencia  en el V a lle  
del S a la za r, en la  regata del B idasoa  y  el e jem plar más m erid io ­
nal ha sido  capturado en M o n re a l.
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R E P T IL E S

A d u lto

Jo ve n

CULEBRA BASTARDA

Malpolon monspessulanus Hermann.
C u le b ra  bastarda.

D E S C R IP C IO N :

D e  co la  larga. T o n o s  verd e  o livá ce os en el d o rso . Z on a  
ne gru zca  en el cu e llo . A m a rillo  hom ogéneo en el v ie n tre . E s ­
camas m arcadas p o r un pequeño su rco , lisas en el cen tro  del 
c u e rp o , carenadas en el resto . A s p e cto  agresivo  p o r la  depre ­
sión entre los o jos y  la p rom inencia  su p ra ocu la r. L a  escama 
centra l es más estrecha en el cen tro  que en los lados. D o s  
co lm illo s  en el fo n d o  del pa ladar, con una sola ranu ra . Puede 
m orde r, pero  no c la va r, a una persona.

B I O M E T R I A :

Puede sobrepasar los dos m etros.

A L I M E N T A C I O N :

L o s  jó v e n e s , a rtróp od os y  verteb ra do s pequeños, sobre 
todo  lagartijas. L o s  adu ltos, inc lu so  pequeños cone jos.

D I S T R I B U C I O N :

M ed iterrá nea . E n  sotos, huertas y  laderas de abundante m ato­
rra l en el dom in io  del e ncinar y  del p in o  ca rra sco .
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R E P T IL E S

V íb o ra  cantábrica

VIBORA ASPID
Vípera aspis Linnaeus.
V íb o ra  ásp id , v íb o ra .

D E S C R IP C IO N :

C a b eza  de p erfil angu loso , con  el h o c ico  hacia a rrib a . P laca 
su p ra -o cu la r en cada o jo . C o lo r  m arrón  pardo o grisáceo. 
M anchas oscuras en. la  zon a  centra l. L a  punta de la co la  
am arillenta.

B I O M E T R I A :

C asi nunca a lcanza los 80 cm .

A L I M E N T A C I O N :

M icro m a m ífe ro s , pero  tam bién insectos.

D I S T R I B U C I O N

D esde el P irine o  a U rb a sa . N o  consta  al sur de la sierra  de 
Iz c o  ni en la regata del B idasoa .

VIBORA CANTABRICA
Vípera seoanei Lataste.
V íb o ra  cantábrica .

D E S C R IP C IO N :

D e  c o lo r  m uy va ria b le , m arrón o pardo  o gris de fo n d o  con 
m anchas en d ib u jo  a rrosa ria do . H o c ic o  redondeado no d ir i ­
g ido  hacia  a rriba .

D I S T R I B U C I O N :

S ó lo  en la depresión del B id asoa . Su fro n te ra  con  la 
v íb o ra  áspid es neta y  no  h a y  zona  in te resp e c ífica . E n  los 
mapas ad jun tos, le co rresp o nd e  la zona  cu b ie rta  p o r el 
ra ya d o .
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ORNITOLOGIA

AGUILA CULEBRERA

Circaetus gallicus.
A g u ila  cu leb rera . Suge arranoa.

D E S C R IP C IO N :

R a p a z pesada; partes superiores pardas e in fe rio re s  b lan ­
cas con  babero  m arrón . C ab eza  ancha con  o jos am arillos. Se 
c ierne  en vu e lo  con  m ovim iento  g ira to rio  de alas.

B I O M E T R I A :

E n v . :  160-180 cm . L o n g .: 64-72 cm . Peso: 1.500-2.100 g r.

A L I M E N T A C I O N :

Principa lm ente  cu lebras bastardas, de escalera , de agua, 
v íb o ra s , lagartos ocelados y  lu c iones .

N I D I F I C A C I O N :

E p o ca : M a rz o -ju lio .
N id o : Genera lm ente co n stru ye  n ido  nu e vo  cada año, sobre 

p in o , encina o rob le .
N .°  de hu e vos: U n o . D im ensiones: 74 x  58 mm.
T .°  de incu b a ción : 45 días.
Perm anencia p o llos  en n id o : A lre d e d o r de 65 días.
U n a  puesta.

D I S T R I B U C I O N :

N a va rra  M e d ia  y  R ib e ra  en te rrenos b ra v io s .

POBLACION:
Unas 40 parejas.
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ORNITOLOGIA

AGUILA CALZADA

Hieraetus pennatus.
A g u ila  calzada. A rra n o  tx ik ia .

D E S C R IP C IO N :

D o s  fases, c lara  y  oscura . E n  la c la ra , partes superiores 
pardas e in fe rio re s  blancas u ocráceas con  pintas oscuras. E n  
vu e lo , partes in fe rio re s  del cu erp o  y  anteriores de las alas 
blancas y  parte p o ste rio r de las alas, negras. L a  fase oscura  es 
totalm ente pardo oscura .

B I O M E T R I A :

E n v . :  110-132 cm . L o n g .: 45-54 cm . Peso: 700-900 g r.

A L I M E N T A C I O N :

C on e jos  y  gazapos, p e rd iz  ro ja , c o d o rn iz , liro n e s , c ó rv i ­
dos, m irlos , zo rza le s , cu rru ca s , a laud idos, lagartos e insectos.

N I D I F I C A  C I O N :

E p o ca : A b r il- ju n io .
N id o . E n  árbol (ro b le , encina , p in o , haya). G enera lm ente  

a p rovecha  p lataform as de años a n terio res , suyas o de otras 
rapaces.

H u e vo s : N orm alm ente  2; a veces uno. D im ensiones- 
55 x  45 mm.

In cu b a c ió n : 38 días.
Es ta n c ia  de p o llo s  en n ido : 51-52 días.
U n a  puesta.

D I S T R I B U C I O N :

Principa lm ente  en bosques de la N a va rra  M e d ia  y  en el 
c in tu rón  de p inares de la  p re -B a rd e n a .

P O B L A C I O N :

A lre d e d o r de 60 parejas.



ORNITOLOGIA

AGUILA PERDICERA

Hieraaetus fasciatus.
A g u ila  p e rd icera .

D E S C R IP C IO N :

Partes superio res de c o lo r  pardo oscu ro . In fe rio re s  blancas 
con  m anchas negras. B o rd e  a n te rio r de las alas b lanco y  partes 
in fe rio re s  de las m ism as, oscuras con  una fra n ja  negra. T e rm i­
nación  de la  co la , negra.

B I O M E T R I A :

E n v . :  150-170 cm . L o n g .: 65-73 cm . Peso 1,6-2,2 kg.

A L I M E N T A C I O N :

Palom as, c ó rv id o s , p e rd ices , cone jos y  rep tiles.

N I D I F I C A C I O N :

E p o ca : F e b re ro -ju n io .
N id o : P lataform a de ramas co locada  en rep isa  rocosa  con 

abundantes ramas ve rd es .
N .°  de h u e vos : 2. D im ensiones: 69 x  54 m m.
In cu b a c ió n : A lre d e d o r de 40 días.
E s ta n c ia  de po llo s  en n id o : A lre d e d o r de 65 días.
U n a  puesta.

D I S T R I B U C I O N :

R oquedos de la  Z o n a  M e d ia .

POBLACION:
8 ó 9 parejas reproductoras.
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ORNITOLOGIA

AGUILA REAL

Aquila chrysaétos.
A g u ila  real. A rra n o  errege , arrano beltza .

D E S C R IP C IO N :

A v e  de porte  m ajestuoso, c o lo r o scu ro  casi un ifo rm e con 
una zon a  clara  am arillenta en la cabeza . A las  m uy largas. L o s  
in d iv id u o s  jó ve n e s  tienen una m ancha c lara  debajo del ala y  
una banda negra en el extrem o de la co la .

B I O M E T R I A :

E n v  • CT188-212 cm . y . Cf80-87 cm . p  C f2,9-4,4 kg.
b n V "  9215-227 cm . L o n § "  $  90-95 cm . P eso: 9  3,8-6,5 kg.

A L I M E N T A C I O N :

C a rro ñ a , cone jos , p erd ices , lieb res , rep tiles.

N I D I F I C A C I O N :

E p o ca : E n e ro -Ju lio .
N id o : P lataform a de ramas secas con  cubeta tap izada de 

ramas verdes y  h ie rba . C o lo ca d o  en rep isa  rocosa . E n  N a va rra  
no se conocen  nidos en á rbo l.

H u e vo s : N orm a lm ente , 2. D im ensiones: 77 x  59 mm. 
In cu b a c ió n : 42-44 días.
E s ta n c ia  de p o llos  en n ido : 75-82 días.
U n a  puesta.

D I S T R I B U C I O N :

R oquedos de Z on a  M e d ia , P irineos y  Bardenas.

POBLACION:
15-16 parejas reproductoras.
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ORNITOLOGIA

Jo ve n

A d u lto

QUEBRANTAHUESOS

Gypaetus barbatus.
Q uebrantahuesos. E z u rtx e a tza lle , ugatza.

D E S C R IP C IO N :

Parece un gran m ilano con co la  en fo rm a de rom bo . A la s  
estrechas. P ardo oscu ro  p o r encim a y  p o r debajo ro jiz o . E l  
jo v e n  es totalm ente oscu ro .

B I O M E T R I A :

E n v . :  2,36-2,65 m. L o n g .: 110-150 cm . Peso: 5-7 kg.

A L I M E N T A C I O N :

M é d u la  de huesos, ca rro ña , p lacenta de o ve ja , pequeños 
m am íferos.

N I D I F I C A C I O N :

E p o ca : D ic ie m b re -Ju n io .
N id o : P lataform a de ram as secas, sobre  la que extiende  

una capa de lana y  tro zo s  de p ie l. S ituado generalm ente en 
oquedad rocosa  inaccesib le .

H u e v o s : 1 ó 2. D im ensiones: 84 x  66 mm.
In cu b a c ió n : 55-58 días.
E s ta n c ia  de po llos en n ido : 107-117 días.
U n a  puesta.

D I S T R I B U C I O N :

V a lle s  p irena icos.

POBLACION:
3-4 parejas.
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ORNITOLOGIA

Adulto

BUITRE LEONADO

Gyps fulvus.
B u itre , b u itre  com ún, b u itre  leonado. P u tre , sairrea.

D E S C R IP C IO N :

D e c o lo r  pardo c la ro , con  cu e llo  y  cabeza b la ncos. Rém iges 
casi negras y  gola  de plum as en la base del cu e llo .

B I O M E T R I A :

E n v . :  2,36-2,80 m. L o n g .: 1-1,10 m. Peso: 6,5-8,2 kg.

A L I M E N T A C I O N :

C a rro ñ a  de todas clases, p lacentas.

N I D I F I C A C I O N :

E p o ca : F in  de enero a ju lio .
Plataform a de ramas de d ive rso  tam año y  a veces h ierba 

sobre repisa o n icho  ro co so .
H u e vo s : U n o . D im ensiones: 92 x  70,1 mm.
In cu b a c ió n : 51-52 días.
Es ta n c ia  de p o llos  en n id o : 110-115 días.
U n a  puesta.

D I S T R I B U C I O N :

C o lon ias  en paredes rocosas y  foces. E n  vu e lo  puede o b ­
servarse  en toda N a va rra .

P O B L A C I O N :

U n o s  800 in d iv id u o s .
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ORNITOLOGIA

Jo ve n

A d u lto

ALIMOCHE

Neophron percnopterus.
A lim o c h e . S a izu ria .

D E S C R IP C IO N :

C u e rp o  b la n cu zco  con  cara am arilla  desnuda. E n  vu e lo  
cu erp o  y  partes anteriores de las alas b lancas, partes p o ste rio ­
res de las alas negras; co la  b lanca acabada en punta. Jóven es 
de c o lo r  pardo un ifo rm e.

B I O M E T R I A :

E n v . :  150 cm . L o n g .: 60-70 cm . Peso: 1.600-2.400 gr.

A L I M E N T A C I O N :

C a rro ñ a , excre m en tos, cadáveres de anim ales pequeños, 
rep tile s , an fib ios , huevos.

N I D I F I C A C I O N :

E p o ca : M a rz o -ju lio .
N id o : Sobre  una co rn isa  u oquedad rocosa , lo  co n stru ye  

con  ram as, lana, trapos, etc.
H u e vo s : 2. D im ensiones: 66,18 x  50 mm.
In cu b a c ió n : 40 días.
E s ta n c ia  de p o llos  en n ido : 70-75 días.
U n a  puesta.

D I S T R I B U C I O N :

E n  toda N a v a rra , p rincipa lm ente  p ró x im o  a peñas, foces y  
corta d os . M enos abundante en la zona  N .O .

POBLACION:
Alrededor de 80 parejas nidificantes.
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ORNITOLOGIA

AGUILUCHO LAGUNERO

Circus aeruginosus.
A g u ilu c h o  lagunero . A rra n o x k a  g o rriz ta , z in g ir  a rra noxka .

D E S C R IP C IO N :

Parece un m ilano de co la  redondeada. V u e la  bajo sobre 
lagunas, zonas encharcadas y  cam pos de c u lt ivo  p ró x im o s. L a  
hem bra es de c o lo r  oscu ro  con cabeza y  cue llo  pá lidos. E l  
m acho presenta m arcas alares y  co la  grises.

B I O M E T R I A :

E n v .  116-130 cm . L o n g .: 49-56 cm . Peso: 480-1.100 gr.

A L I M E N T A C I O N :

R anas, sapos, sap illos , cu leb ras , focha s, cercetas (sus hue­
v o s ), ratas de agua, gazapos, peces.

N I D I F I C  A C I O N :

E p o ca : A b r il-m a y o .
N id o : E n  carriza les  sobre  el agua, co n stru id o  con  vegeta­

c ión  pa lustre.
H u e v o s : 4-5. D im ensiones: 50 x  38,75 cm .
In cu b a c ió n : 36 días.
E s ta n c ia  p o llos  en n id o : 35-40 días.
U n a  puesta.

D I S T R I B U C I O N :

M anchas de agua con  c a rriza l. Lagunas de P itilla s , T a fa lla , 
V ia n a , etc.

P O B L A C I O N :

A lre d e d o r de 15 parejas rep rod u cto ra s .
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ORNITOLOGIA

msm

AGUILUCHO PALIDO

Circus cyaneus.
A g u ilu c h o  p á lido . San M a rtín  a rra n o xk a , A rra n o xk a .

D E S C R IP C IO N :

E l  m acho tiene c o lo r  g ris  en partes su p erio res , con  ob isp illo  
b lanco y  punta de las alas negras. V is to  en vu e lo  su aspecto 
in fe rio r  es b lanco . L a  hem bra es m a rrón , con partes in fe rio re s  
rayadas y  ob isp illo  b la nco.

B I O M E T R I A :

„  . m i  m e  T .^ 43 cm . p  (5290-388 gr.
E n v . :  103-108 cm . L o n g . : ^  cm Peso:? 3 92-548 gr.

A L I M E N T A C I O N :

Pequeños pá ja ros, pequeños roe d ores , rep tile s , anfib ios e 
in ve rte b ra d o s .

N I D I F I C  A C I O N :

E p o ca : A b r i l- ju l io .
N id o : E n  el suelo . D e p re sión  tapizada de h ie rba  seca. 
H u e vo s : 4-6. D im ensiones: 46 x  35,3 mm.
In cu b a c ió n : 29-30 días.
Perm anencia de los p o llos  en el n ido : 30-35 días.
U n a  puesta.

D I S T R I B U C I O N :

N id if ic a  en la m itad norte  en c laros de bosque y  jó ve n e s  
p lantaciones de p inos. A lg u n o s  in d iv id u o s  in ve rn a n  en Z on a  
M e d ia  y  R ib era .

POBLACION:
20 a 30 parejas reproductoras.
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MILANO NEGRO

Milvus migrans.
M ila n o  negro . M iru  beltza .

D E S C R IP C IO N :

Se d ife rencia  del m ilano real p o r la co la , m enos a h o rq u i­
llada , y  p o r el p lum aje, m ucho más o scu ro . E n  v u e lo , la co la  
puede parecer no ya  m enos escotada sino casi cuadrada. 
M ás sociable  que el m. real. C a p iro te  b la n cu zco  ra yad o  de 
negro . M u y  gá rru lo  en época de ce lo .

B I O M E T R I A :

L o n g itu d , 47-56 cm .

A L I M E N T A C I O N :

R apaz de garras d éb iles, hace presa en el suelo y  no 
desdeña la ca rro ña , inc lu id os peces m uertos, que el m ilano 
real aborrece .

N I D I F I C A C I O N :

C a si siem pre en árboles. U n a  puesta anual de 2-3 h u e vos , 
que incuba  en especial la  hem bra durante  32 d ías. Po llos 
n id íco las .

D I S T R I B U C I O N :

N id ific a n te , m igrante y  ub iqu ista , se instala  en quejigales, 
bosques m editerráneos y  sotos flu v ia le s .
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MILANO REAL

Milvus milvus.
M ila n o  rea l. M iru a .

D E S C R IP C IO N :

C a b eza  grisácea y  cu erp o  castaño ro jiz o ; co la  de c o lo r 
canela profundam ente a ho rq u illada . V u e lo  g rá cil con  alas 
acodadas hacia atrás.

B I O M E T R I A :

E n ve rg a d u ra : 144-155 cm . L o n g itu d : 59-66 cm . Peso: 
780-1.100 gr.

A L I M E N T A C I O N :

C a rro ñ a , ratas, ratones, gazapos, laga rtos, cu leb ra s , aves 
(u rra ca s , a rrenda jos, pájaros en el n ido  y  en v u e lo ), a veces 
peces.

N I D I F I C A C I O N :

E p o ca : M a rz o -Ju n io .
N id o : E n  á rbol de bosque o bosquete , co n s tru id o  con 

ramas a las que añade lana de o ve ja , tra p os, papeles, p lá sti­
cos , etc.

H u e vo s : 3 ó 2; m edidas 57 x  45 mm.
In cu b a c ió n : 28-30 días.
Es ta n c ia  de los p o llos  en el n id o : unos 50 días.
U n a  puesta.

D I S T R I B U C I O N :

N id if ic a  esparcido  p o r toda  N a v a rra ; especialm ente en la 
R ib e ra  y  la M on ta ña . E n  la  Z o n a  M e d ia  existe  una abun­
dante pob la c ió n  inverna nte  de unos 1.000 in d iv id u o s . 
P O B L A C I O N :

A lre d e d o r de 100 parejas n id ifican tes.
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AZOR

Accipiter gentilis.
A z o r .  A z to re a .

D E S C R IP C IO N :

Partes superiores gris p iza rra  e in fe rio re s  b lancas con rayas 
trasversa les gris oscu ro . C e ja  b lanca, patas am arillas y  plum as 
subcaudales b lancas. G ra n  d ife rencia  de tam año entre am bos 
sexos.

B I O M E T R I A :

E n v ,  100-120 cm . L o n g ,  ] %  P eso: |

A L I M E N T A C I O N :

C ó rv id o s , palom as, cone jos , a rd illa s , p erd ices y  zo rza le s .

N I D I F I C  A C I O N :

E p o ca : M a rz o -ju n io .
N id o : E n  á rb o l (p in o , ro b le  o h a ya). A p ro v e c h a  los n idos de 

otras rapaces o de c ó rv id o s . P lataform a de ramas secas a la que 
añade ramas verdes durante  el p e ríod o  de c ría .

H u e vo s : 3-5. D im ension es: 58 x  45 mm.
In cu b a c ió n : 35-41 días.
E s ta n c ia  de p o llos  en n id o : 36-40 días.
U n a  puesta.

D I S T R I B U C I O N :

P rincipa lm ente  en los bosques de con iferas del cuadrante 
N . E .  de N a va rra .

POBLACION:
Un mínimo de 20 parejas reproductoras.

Jo ve n

A d u lto
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GAVILAN

Accipiter nisus.
G a v ilá n . G a b ira ia .

D E S C R IP C IO N :

A la s  re lativam ente co rta s , redondeadas y  co la  larga. E l  
m acho tiene el d o rso  p iza rra  y  las partes in fe rio re s  ondeadas 
de c o lo r  m arrón . L a  hem bra es de m a yor tam año, tiene el 
d o rso  m arrón y  partes in fe rio re s  b la ncuzcas ondeadas de 
m arrón . A m b o s , patas am arillas.

B I O M E T R I A :

T c f  31 cm . _  .C f  110-170 g r.
E n v . :  60-80 cm . L o n g .. ^  38 cm  p eso. ^  2 10-280 g r.

A L I M E N T A C I O N :

Pajáros de tam año pequeño y  m edio , m icrom am íferos, 
algún insecto .

N I D I F I C A C I O N :

E p o ca : M a rz o -Ju lio .
N id o : E n  á rb o l. P lataform a de ramas secas y  co rte za s. 
H u e vo s : 3-6. D im ension es: 40 x  32 mm.
In cu b a c ió n : 33-36 días.
Es ta n c ia  de los po llos en el n id o : 27-30 días.
U n a  puesta.

D I S T R I B U C I O N :
C r ía  sobre todo en los bosques de la m itad norte .

POBLACION:
Como mínimo, 60 parejas.
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GALFORRO (Ratonero común)

Buteo buteo.
R atonero  com ún, g a lfo rro . Z ap e la itza .

D E S C R IP C IO N :

A v e  robusta  de plum aje pardo p o r encim a y  p o r debajo 
pardo con una m ancha blanca en el pecho. E n  vu e lo  pre ­
senta alas anchas con  espejuelo b la nco y  co la  redondeada.

B I O M E T R I A :

E n v . :  118-140 cm . L o n g . 52-55 cm . Peso: 500-1.200 gr.

A L I M E N T A C I O N :

G enera lm ente  pequeños m am íferos: ratas, ra tones, to p i- 
llo s , cone jos , tam bién aves (u rra ca s , corne ja s , perd ices , 
pequeños pájaros) y  reptiles (cu lebras y  lagartos).

N I D I F I C A C I O N  :

E p o ca : M a rz o -Ju n io .
N id o : E n  bosques y  bosquetes de todo  tip o , u tiliza n d o  

com o base nidos v ie jo s  de corne ja  u o tra  rapaz. C u b eta  de 
m usgo o h ierbas d ecorado  con ramas verdes de encina , p in o , 
etc.

H u e v o s : Genera lm ente 2, alguna v e z  3. D im ensiones: 
56,8 x  45,44 mm.

In cu b a c ió n : 28-30 días.
E s ta n c ia  de p o llos  en n ido : 49-50 días.
U n a  puesta.

D I S T R I B U C I O N :

P o r toda  N a va rra , en lugares donde existan bosques o 
bosquetes.

P O B L A C I O N :
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O R N I T O L O G I A

CERNICALO

Falco tinnunculus.
C e rn íc a lo  vu lg a r. A lk o i tx ik i , belatz tx ik ia .

D E S C R IP C IO N :

E s  ca ra cte rística  su actitud  de ce rn irse  en v u e lo . T ie n e  alas 
puntiagudas y  co la  larga con  ancha banda negra en su extrem o. 
E l  m acho posee cabeza , o b isp illo  y  co la  de c o lo r  g ris azu lado . 
L a  hem bra tiene la co la  con  franjas transversa les.

B I O M E T R I A :
9 132-225 gr.

E n v . :  69-82 cm . L o n g .: 31-38 cm . P e s o :^  170-270  gr.

A L I M E N T A C I O N :

Pequeños roe d ores , pá ja ros, lagartijas, insectos y  lo m b ri­
ces.

N I D I F I C  A C I O N :

E p o ca : A b r i l- ju l io .
N id o : N o  co n stru ye  n id o . Pone los huevos sobre  rocas, 

ed ificaciones o n idos abandonados de otras especies. 
H u e vo s : 4-6. D im ensiones: 39 x  31 mm.
In cu b a c ió n : 28-31 días.
E s ta n c ia  de p o llos  en el n ido : 27-33 días.
U n a  puesta.

D I S T R I B U C I O N :
P o r toda N a v a rra , con más abundancia en L a s  Bardenas.

POBLACION:
Un mínimo de 300 parejas.
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ALCOTAN

Falco subbuteo.
A lc o tá n . A lk o i p ra ka go rri, belatz kaskobe ltza .

D E S C R IP C IO N :

Sem ejante en vu e lo  a un gran ven ce jo . D o rso  g ris  a zu la do ; 
m ejillas blancas con  fina  b igotera  negra, pecho b la nco listado 
de negro . M u slos  ro jizo s .

B I O M E T R I A :

E n ve rg a d u ra : 72-84 cm . L o n g .: 28-36 cm . Peso: 150-340gr.

A L I M E N T A C I O N :

Insectos (o rtó p te ro s , odonatos, lep id ó p te ro s , co leóp te ­
ro s ), aves (g o lo n d rin a s , a londras, cu co s , e tc .) , m urcié lagos.

N I D I F I C A C I O N :

E p o ca : Ju n io -a g o sto .
N id o : A p ro v e c h a  n idos de corne ja .
H u e vo s : 3 ó 2 . D im ensiones 42 x  33 mm.
In cu b a c ió n : 28 días.
Esta nc ia  de p o llo s  en el n ido : 28-32 días.
U n a  puesta.

D I S T R I B U C I O N :

C ría  en casi todos los bosques y  bosquetes de la p ro v in c ia  y  
en sus sotos flu v ia le s . A b u n d a  m enos en la M ontaña .

POBLACION:
80-100 parejas.
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HALCON COMUN

Falco peregrinus.
H a lc ó n  com ún. B e la tza .

D E S C R IP C IO N :

H a lc ó n  de m ediano tam año, largas alas puntiagudas, co la  
ligeram ente apuntada, cabeza de c o lo r  oscu ro  con  notable 
b igotera  negra en fo rm a de pera , garganta b lanca , peto 
b la nqu ecino , co la  gris azu lada con bandas oscuras. V u e lo  
rá p id o , com o de palom a, con aleteos in te rru m p id os p o r 
am plios planeos.

B I O M E T R I A :

L o n g .: 38-48 cm . L a  hem bra es m a yo r que el m acho.

A L I M E N T A C I O N :

C a za  en te rrenos abiertos aves y  ve rte b ra d o s , m am íferos 
en especia l. E n  Españ a  despacha bastante palom a dom éstica

N I D I F I C A C I O N :

L a  pareja , aislada, instala el n ido  en risco s . U n a  puesta 
anual de 3-4 huevos que incuban am bos padres 28-29 días.

D I S T R I B U C I O N :

R esidente , ocupa los roquedos.
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BUHO REAL

Bubo hubo.
B ú h o  real. G ra n  duque. E rre g e  on tza .

D E S C R IP C IO N :

E l m ayor búho europeo. P lum aje y  pecho leonado y  
castaño, orejas p rom inentes, o jos grandes y  anaranjados. E l  
leonado del d o rso , m oteado de pardo o scu ro . G arganta  
blanca. Patas, em plum adas. G ra n  rapaz no ctu rn a , odiada a 
m uerte p or las d iu rnas , en especial águilas. S o lita rio . C a za  al 
am anecer o al a tardecer.

B I O M E T R I A :

L o n g itu d  66-71 cm .

A L I M E N T A C I O N :

Presas hasta del tam año de u roga llos y  cone jos ; en general, 
roedores y  peces.

N I D I F I C A C I O N  :

E n  grietas y  roquedos o en huecos de á rbo l. Ta m b ién  en 
nidos v ie jos  de c ó rv id o s . E l  n id o  es un hueco , que no tap iza . 
U n a  puesta anual de 2-3 huevos que la hem bra incuba 34-36 
d ías. P o llos n id íco la s .

D I S T R I B U C I O N :

R esidente , en roquedos.

ORNITOLOGIA
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O R N I T O L O G I A

LECHUZA

Tyto alba.
L e c h u za  com ún. O n tza .

D E S C R IP C IO N :

Partes superiores pardas o grisáceas; partes in fe rio re s  
blancas con pu ntilla d o  ocrá ceo .

B I O M E T R I A :

E n v . :  91-95 cm . L o n g .: 33-39 cm . Peso: 290-355 g r.

A L I M E N T A C I O N :

R atones, to p illo s , m usarañas, to po s, g o rrio n e s , o tros 
p a ja rillo s , anfib ios y  algún insecto .

N I D I F I C A C I O N :

E p o ca : A b ril-S e p tie m b re .
N id o : N o  co n s tru ye , los huevos son puestos en graneros , 

ru in as, m urallas, desvanes, huecos de á rb o les , etc. 
H u e vo s : 4-7. D im ensiones: 40 x  31 mm.
In cu b a c ió n : 30-34 días.
E s ta n c ia  de po llos en n id o : 7 a 9 semanas.
U n a , eventualm ente dos puestas.

D I S T R I B U C I O N :

M u y  regu la r en todo  el te rrito r io , e xcep to  las zonas más 
altas de la M on ta ña . E x is te  alguna rara  pob la c ión  rupestre  
que n id ifica  en roquedos.
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GARZA REAL

Ardea cinerea
G a rza  real. K o a rtza  le p o zu ri.

D E S C R IP C IO N :

L a  m a yor de las garzas p en insu la res, esbelta, larga de 
cu e llo  y  patas. D o rs o , co la  y  escapulares, g rises ; cabeza y 
cu e llo  b la ncos; del o jo  a la punta del penacho , una ancha 
lista. P ico  largo am arillento ; patas p a rd o -ve rd o sa s ; patas y 
p ico  se to rnan ro jizo s  en p rim a ve ra . E n  v u e lo , que es de 
batido  lento y  potente , o frecen  una silueta incon fu n d ib le : 
lle van  las patas extend idas y  la cabeza recog id a  entre los 
hom bros. Posada, m antiene el cu e llo  e rgu id o .

B I O M E T R I A :

L o n g itu d , 90-98 cm .

A L I M E N T A C I O N :

L a  d ieta fundam ental es de peces, pero tam bién com e 
rep tiles , m am íferos, insectos, más vegetales de v e z  en 
cuando. C a za  al acecho o sobre la m archa y  las piezas 
grandes las ensarta con el p ico .

N I D I F I C  A C I O N :

E n  co lon ia , inc lu so  ju n to  con otras especies, aunque casi 
siem pre garzas. N id o  en árboles y ,  a las vece s, en la vegeta­
c ión  pa lustre . U n a  sola puesta anual de 3-5 h u e vos , que 
incuban am bos rep rod u cto re s 25-26 días. P o llos n id íco las

D I S T R I B U C I O N :

M igran te  e invernante  en río s  y  pantanos
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GARZA IMPERIAL

Ardea purpurea.
G a rza  im peria l. K o a rtza  g o rria .

D E S C R IP C IO N :

Pecho ro jiz o  y  alas g rises; v ie n tre  n e g ru zco , cu e llo  largo 
y  delgado de aspecto se rpentario . D u rante  su lento vu e lo  
lle va  el cu e llo  encog ido .

B I O M E T R I A :

E n v . :  120-150 cm . L o n g .: 78-90 cm . Peso: 525-1.218 gr.

A L I M E N T A C I O N :

Peces (carpas, percas, anguilas, e tc .) insectos (lib é lu la s , 
hem ípte ros), anfib ios (ranas, sap illos , trito n e s ), m am íferos 
(to p illo s , to po s, ratas de agua).

N I D I F I C A C I O N :

E p o ca : A b r il-Ju n io .
N id o : E n  carriza les espesos p róx im o s al agua, genera l­

mente constru id os con  Typha.
H u e vo s : 3, 4 ó 5; d im ensiones: 57 x  41 cm. 
In cu b a c ió n : 26 días.
Es ta n c ia  p o llos  en n ido : 45-50 días.
U n a  puesta.

D I S T R I B U C I O N :

N id if ic a  en lagunas con extensos y  espesos ca rriza les . 
Em balse  de las C añas, V a lle  del E b ro , La gu na  de P itillas.

POBLACION:
Actualmente 6-10 parejas reproductoras.
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CIGÜEÑA COMUN

Ciconia ciconia.
C igü eña  blanca. Z in k u n  z u r i , am iam okoa.

D E S C R IP C IO N :

B lanca , con las alas blancas y  negras. P ico  y  patas m uy 
largos de c o lo r ro jo .

B I O M E T R I A :

E n v . :  2 m etros. L o n g .: 1 m etro. Peso: 2,47 kg.

A U M E N T A C I O N :

A n fib io s , peces, pequeños roe d ores , reptiles e in ve rte b ra ­
dos.

N I D I F I C A C I O N :

E p o ca : F e b re ro -ju lio .
N id o : G ra n  p lataform a de ramas gruesas, cubeta del n ido  

hecha con ramas finas y  h ierbas.
H u e v o s : 3-5. D im ensiones: 71 x  51 mm.
In cu b a c ió n : 33-34 días.
E s ta n c ia  de p o llos  en el n ido : 55-63 días.
U n a  puesta.

D I S T R I B U C I O N :

V a lle  del E b ro  y  zonas p róxim as a él.

P O B L A C I O N :

A lre d e d o r de 35 parejas. H a  d ism inu ido  en los ú ltim os 
años.
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GRULLA

Grus grus.
G ru lla  com ún. K u rr il lo a .

D E S C R IP C IO N :

A v e  de gran tam año, de c o lo r g ris ce n ic ien to . C a b eza  y  
cu e llo  g ris n e g ru zco ; m ancha ro ja  en la cabeza. C u a n d o  está 
posada, se le ob se rva  un penacho de plum as (de  las alas) 
sobre la  cola .

B I O M E T R I A :

E n v . :  2-2,4 m. L o n g .: 108 cm . Peso: 4-6 kg.

A L I M E N T A C I O N :

In se c to s , lom brices y  abundante m ateria vegeta l. E n  los 
cuarte les de inve rnad a  españoles consum e m ucha bellota .

N I D I F I C A C I O N :

N o  n id ifica  en N a va rra . A q u í es solam ente m igradora. 
E p o ca : A b r il-A g o s to .
N id o : E n  el suelo o sobre  el agua, com puesto p o r m ateria 

vegetal.
H u e v o s : 1 ó 2. D im ensiones: 97 x  62 mm.
In cu b a c ió n : 28-31 días.
E s ta n c ia  de los po llos en el n id o : 63-70 días.
U n a  puesta.

D I S T R I B U C I O N :

E n  las épocas de m igración suele parar a com er en las 
zonas llanas de la R ib era  y  Z on a  M ed ia .
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FOCHA

Fúlica atra.
F o c h a  com ún. U ro l lo  errege .

D E S C R IP C IO N :

Tota lm ente  negra, excep to  escudete fron ta l y  p ic o , que 
son b la ncos. Despega del agua con  d ificu lta d  con  las patas 
colgantes. Estas tienen dedos lob u la do s.

B I O M E T R I A :

E n v . :  70-77 cm . L o n g .: 77 cm . P eso: 500-600 g r.

A L I M E N T A C I O N :

Plantas acuáticas sum ergidas y  sus sem illas, insectos 
acuáticos y  sus la rva s , renacuajos y  a lgún pez.

N I D I F I C  A C I O N :

E p o c a : A b ril-S e p tie m b re .
N id o s : A  m enudo flo ta n te ; en una p la taform a de ca rrizo s  

o espadañas cu b ie rto  p o r un túnel hecho con  plantas acuáti­
cas.

H u e v o s : 6 a 9. D im ensiones: 53 x  35 mm.
In cu b a c ió n : 21-24 días.
Es ta n c ia  de p o llo s  en n id o : A b a n do na n  el n id o  a los 4 ó 5 

d ías. V u e la n  a los dos meses.
D o s  puestas.

D I S T R I B U C I O N :

N id if ic a  en lagunas, balsas, estanques y  tram os de río s  de 
aguas lentas, a c o n d ic ió n  de que e xista  buena cob e rtu ra  de 
plantas acuáticas. La g u n a  de P itilla s , T a fa lla , L o r ,  E l  P u l- 
guer, Es ta n ca , E s ta n q u illa , L a s  Cañas, e tc .; zonas ap rop ia ­
das del V a lle  del E b ro .
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GALLINETA 
(Polla de agua)

Gallínula chloropus.
G a llin e ta , p o lla  de agua. U ro llo a .

D E S C R IP C IO N :

D e  p lum aje n e g ru zco , con  b la nco en la popa , se d istingue 
de la focha  com ún p o r su m enor tam año y  p o r una lista  
b lanca irre g u la r a lo  la rgo  de los fla nco s. E l  bo rd e  de las 
a las, b la nco . E s cu d o  fro n ta l y  p ic o , ro jo , con la punta 
am arilla . Patas ve rd e s , con  banda ro ja  en la tib ia . N a d a  fá c il, 
con  la  co la  e rgu ida , en va iv é n . B ucea  en ocasiones. M ig ra ­
c ió n  nocturna .

B I O M E T R I A :

L o n g . 33 cm .

A L I M E N T A C I O N :

O m n ívo ra .

N I D I F I C A C I O N :

E n tre  la vegetación  pa lustre . D o s  o tres puestas anuales, 
de 4-11 huevos p o r puesta, que incuban  am bos re p ro d u c to ­
res 19-22 días.

D I S T R I B U C I O N :

R íos  y  zonas pa lustres.
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SOMORMUJO

fiodiceps cristatus.
S om orm ujo . L a v a n c o . M u rg ila .

D E S C R IP C IO N :

A v e  m uy acuática, nada con el cue llo  b lanco estirado . 
P íleo n egro , d orso  p a rdo , p ico  largo y  recto . B ucea  fre ­
cuentem ente.

B I O M E T R I A :

E n v . :  85-90 cm . L o n g .: 46-51 cm . Peso: 642-1.400 gr.

A L I M E N T A C I O N :

Peces (tencas, carpas, percas, tru ch a s), a n fib ios , can ­
gre jos , insectos (lib é lu la s , co le óp te ro s , tr icó p te ro s , d íp te ros , 
e tc .) , plantas acuáticas en pequeña cantidad.

N I D I F I C A C I O N :

E p o ca : A b r i l-J u l io .
N id o : P lataform a flotante  constru id a  con vegetación 

acuática.
H u e vo s : 3, 4 ó 5. D im ensiones: 54 x  37 mm. 
In cu b a c ió n : 28 días para cada h u evo .
Es ta n c ia  de po llos en n ido : Sem in id ífugos.
Puestas: U n a  y  a veces dos.

D I S T R I B U C I O N :

Pantano de Y e s a , A l lo z  y  lagunas grandes (P itilla s , 
V ia n a , A b lita s , e tc .).

P O B L A C I O N :

E n  el pantano de Y e sa  se ven concentrac iones de in v e r ­
nantes de hasta 50 in d iv id u o s .

C om o n id ifica n te , 30-40 parejas.
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AZULON

Anas platyrhynchos.
A nade real, a zu ló n . Basatea

D E S C R IP C IO N :
L a  hem bra luce plum aje pardo m oteado y  estriado de 

o scu ro . E l  m acho, en lib re a  nu p cia l, luce cabeza verd e  
lustrosa , co lla r b lanco estrech o , pecho castaño burdeos y 
v ie n tre  b la nquecino . A m b os sexos tienen patas anaranjadas 
y  am plio espejuelo  m orado entre dos barras b lancas, m uy 
v is ib le  en vu e lo . E n  ec lipse , el m acho se asemeja a la 
hem bra, en tono  más oscu ro  y  con el p ico  ve rd o so . L a  
hem bra gra zna  ru idosa . E l  m acho em ite v o z  raspada. G re ga ­
r io , pero  no vu e la  en fo rm ación

B I O M E T R I A :

L o n g itu d  50-65 cm .

A L I M E N T A C I O N :

N a d a , capuza  e inc lu so  bucea para hacerse con su a li­
m ento: vegetales, m oluscos, insectos.

N I D I F I C A C I O N :

N id o  en tie rra , en m atorra les, sem brados, huecos de 
á rbo les. U n a  puesta anual de 9-13 h u e vos , que incuba  la 
hem bra 27-28 d ías. P o llos n id ífugos.

D I S T R I B U C I O N :

E n  N a va rra  es m igrante , inverna nte  y  n id ifican te , en 
lagunas, ríos  y  em balses.
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ANSARON

Anser anser.
A n sa ró n , ánsar com ún. A n tza rra .

D E S C R IP C IO N :

A v e  de gran tam año, g risácea; en vu e lo  presenta partes 
anteriores de alas de c o lo r gris m uy c la ro . P ico  anaranjado y  
patas rosáceas.

B I O M E T R I A :

E n v . :  147-180 cm . L o n g .: 75-90 cm . Peso: 2.921-3.793 gr.

A L I M E N T A C I O N :

G ram íneas terrestres y  plantas acuáticas. E n  in v ie rn o  
com e tam bién cereales.

N I D I F I C A C I O N :

N o  c ría  en N a va rra .
N id o : E n  el sue lo , bajo un árbol o en c a rriza l. E s  una p ila  de 

vegetac ión , la base de ramas y  encim a ho jas , h ie rb a , etc. 
H u e vo s : 5-6. D im ension es: 85 x  58 mm.
In cu b a c ió n : 27-28 días.
E s ta n c ia  de los p o llos  en n id o : N id ífu g o s , necesitan 50-60 

días para poseer el plum aje com pleto .
U n a  puesta.

D I S T R I B U C I O N :

S ólo  m igrante. M ile s  de in d iv id u o s  pasan hacia el N .  a 
m ediados de fe b re ro  y  hacia  el S . a m ediados de no vie m b re .
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AVUTARDA

Otis tarda.
A v u ta rd a . B a so llo  aundia , la rre o ila rra .

D E S C R IP C IO N :

E l  m acho tiene la cabeza y  el cu e llo  m uy c laros y  b igotes 
blancos la rgos. Partes superio res ocre  con  rayas ondeadas de 
c o lo r  negro e in fe rio re s  b lancas con ancha fra n ja  p ectora l ocre . 
L a  hem bra es más pequeña y  carece de b igotes y  de la fran ja  
p ectora l.

B I O M E T R I A :

E n v  •? '•7 0 m - 
c f  2,20 m.

L o n g .: 98 cm . P e so -?  3 ’2' 6 ’5 k g ‘ reso .^  7_16 Rg

A L I M E N T A C I O N :

Plantas v e rd e s , sem illas, inse ctos , lom brices , o tros  in v e r ­
tebrados y  pequeños roed ores .

N I D I F I C A C I O N :

E p o ca : A b r il- ju n io .
N id o : E s  una ligera  depresión  del te rreno  sobre la  que pone 

algunas h ierbas.
H u e vo s : 2-3. D im ensiones: 78,3 x 75,4 mm.
In cu b a c ió n : 25-28 días.
Perm anencia de po llo s  en n ido : N id ífu g o s .
U n a  puesta.

D I S T R I B U C I O N :

L o s  pocos in d iv id u o s  existentes se hallan en las llanuras 
cerea lís ticas de la R ib e ra , entre O lite , P era lta , A n d o s illa , L o ­
dosa, M e n d a v ia , L o s  A rc o s , A lio , L a rra g a , B erb in za n a .

P O B L A C I O N :

E n  la  actua lida d, un m áxim o de 15 ejem plares. E n  el año 
1971 había un m ínim o de 23.
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UROGALLO

Tetrao urogallus.
U ro g a llo . B aso lla rra

D E S C R IP C IO N :

E s  un lagópodo de gran tam año. Su talla le d istingue  de 
todas las ga llináceas, así com o la co la  am plia y  el p lum aje 
o scu ro . E l m acho adulto  tiene cabeza y  cu e llo  g ris  p a rdu zco  
barreado en n egro , con co rta  barba de plum as en la gar­
ganta; partes in fe rio re s  y  co la  jaspeados en b la nco . L a  
hem bra luce abundante barreado pardo  ro jiz o , ribetes ce n i­
c ientos en cabeza , cu e llo  y  o b isp illo  y  m ancha ro jiza  en el 
p echo. V u e lo  c o rto . E n  ve ra n o , m uy te rrestres ; en in v ie rn o , 
a rb o ríco la s . M u y  sedentarios, poco  gregarios y  m uy enem i­
gos de dejarse v e r , e xcep to  en ce lo .

B I O M E T R I A :

L o n g itu d  M a ch o , 86-110 cm . H e m b ra , 60-75 cm .

A L I M E N T A C I O N :

E n  ve ra n o , y  p rim a ve ra , insectos, m oluscos, fru to s , 
b rotes. E n  in v ie rn o , hojas de árboles p e re nn ifo lios .

N I D I F I C A C I O N :

E n  tie rra , en un h o yo  p ro teg ido  p o r un á rb o l, entre 
m aleza. L a  hem bra incuba  26-29 días los 5-8 hu evos de la 
puesta anual. P o llos  n id ífíg o s .

D I S T R I B U C I O N :

Residente . M u y  escaso. U n o s  pocos ejem plares en el 
area de A n ie la rra .
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BECADA

Scolopax rusticóla.
C h o c h a  p e rd iz , becada. O lla g o rra .

D E S C R IP C IO N :

P ico  la rgo , p lum aje ro jiz o  con cabeza y  patas in fe rio res  
barradas; co m p le xión  robusta .

B I O M E T R I A :

E n v . :  60-66 cm . L o n g .: 34-36 cm . Peso: 300-340 gr.

A L I M E N T A C I O N :

L o m b ric e s , insectos y  sus la rva s , m oluscos, m ateria vege ­
tal y  sem illas.

N I D I F I C  A C I O N :

E p o ca : M a rz o -ju lio .
N id o : E n  el suelo . H a ce  un h o yo  que recubre  con hojas 

secas.
H u e vo s : 3-5. D im ensiones: 44 x 33 mm.
In cu b a c ió n : 20-23 días.
Es ta n c ia  de p o llo s  en n ido : son n id ífugos.
U n a  o dos puestas.

D I S T R I B U C I O N :

C om o n id ifican te , ocupa los bosques de la  N a va rra  hú ­
meda. L o s  in d iv id u o s  invernantes se reparten p o r bosques y 
sotos flu v ia le s  y  m alezas de toda la geografía .
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PERDIZ

Alectoris rufa.
P e rd iz  com ún. E p e rra .

D E S C R IP C IO N :

A la s  y  partes superio res p a rdos. P ico , patas y  an illo  
o cu la r ro jo . F la n co s  de c o lo r  g ris c la ro  con  listas de c o lo r 
castaño ro jiz o .

B I O M E T R I A :

E n v . :  50-55 cm . L o n g .:  32 cm . Peso: 420-550 g r.

A L I M E N T A C I O N :

Sem illas, h ie rbas, insectos y  o tros  pequeños in ve rte b ra ­
dos.

N I D I F I C A C I O N :

A b r i l -J u l io .
N id o : D e p re s ión  en el te rreno  tapizada con  la vegetación  

existente  en las p rox im id ad es.
H u e vo s : 10-16. D im ension es: 30 x  39,5 mm.
In cu b a c ió n : 23-25 días.
Es ta n c ia  de los p o llos  en el n id o : N id ífu g o s .
Puestas: U n a . A  veces dos.

D I S T R I B U C I O N :

Se puede v e r  en la  m a yoría  de los lugares de N a va rra , 
pero es p rop ia  de la R ib era  y  Z o n a  M e d ia , sobre  to do  si hay 
c u ltivo s  de secano.
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CODORNIZ

Coturnix coturnix.
C o d o rn iz . G a lep erra .

D E S C R IP C IO N :

C om o una p e rd iz  pequeña, de tonos pa rdo s, arenosos, 
listada con ocráceo n e g rib la n cu zco  y  bandas claras y  oscu ­
ras en los flanco s. C a p iro te  pardo n e g ru zco  en el m acho. L a  
hem bra, garganta ocrácea un ifo rm e y  pecho m uy listado. 
V u e lo  más lento  y  casi siem pre más co rto  que la p e rd iz . 
M u y  te rre stre , escondediza  y  d iu rn a ; no m uy sociab le , em i­
gra en bandos.

B I O M E T R I A :

L o n g itu d , 16-19 cm .

A L I M E N T A C I O N :

Sem illas, h ierbas y  m oluscos y  gusanos en p rim a ve ra -ve ­
rano . Se ayuda  la d igestión  con  p ied rec illa s .

N I D I F I C A C I O N  :
N id o  en tie rra , p ro teg id o  p o r la vegetac ión . U n a  puesta 

anual —rara  v e z , d o s -  de 7-14 huevos que incuba  la  hem bra 
18-20 días. P o llos  n id ífugos.

D I S T R I B U C I O N :

N id ific a n te  y  m igrante. P refie re  los cam pos de c u lt ivo .
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V e n c e jo  com ún

V e n c e jo  real

VENCEJO COMUN

Apus apus.
V e n c e jo  com ún. S orb etza .

D E S C R IP C IO N :

C u e rp o  totalm ente negro , alas largas en fo rm a de gua­
daña, co la  co rta  ahorqu illada . M u y  socia l.

B I O M E T R I A :

E n v . :  38-40 cm . L o n g .: 16 cm . Peso: 33-43 g r.

A L I M E N T A C I O N :

Insecto s capturados al vu e lo . P lancton  aéreo.

N I D I F I C  A C I O N

E p o ca : M a y o -Ju lio .
N id o : de pajas, plum as y  h ie rb a , bajo los te jados o 

grietas de rocas o ed ific ios .
H u e v o s : 2 ó 3. D im ensiones: 25 x  16 mm.
In cu b a c ió n : 19-21 días.
Es ta n c ia  de p o llos  en n ido : 36-38 días.
U n a  puesta.

D I S T R I B U C I O N :

D is tr ib u id o  p o r toda N a va rra , con m arcado carácte r an- 
tro p ó fílo , sobre todo  en cuanto  a la u tiliza c ió n  de las c o lo ­
nias n id ifican tes.

E n  los mapas, las rayas señalan la d is trib u ción  del vencejo 
real, Apus melba, m ayor que el com ún y  que tiene las partes 
in ferio res blancas, con fa ja  pectoral parda.
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TORTOLA

Streptopelia turtur.
T ó rto la . U s o to rto lla , usapala.

D E S C R IP C IO N :

Partes superiores beige ro jiz o , pecho rosa d o , m anchas 
listadas de b la nco y  negro a los lados del cu e llo . C o la  con 
fra n ja  term inal b lanca.

B I O M E T R I A :

L o n g .: 28-29 cm . E n v . :  50-52 cm . Peso: 91-160 gr.

A L I M E N T A C I O N :

Sem illas de cereales y  otras plantas s ilvestres .

N I D I F I C  A C I O N :

N id o : Pequeña p la taform a de ram itas y  ra íces secas 
entre lazadas, sobre arbusto  o á rb o l.

H u e vo s : 2. D im ensiones: 30 x  33 mm.
In cu b a c ió n : 13-15 días.
E s ta n c ia  de p o llos  en n ido : 18 días.
D o s  puestas.

D I S T R I B U C I O N :

Principa lm ente  en la  N a v a rra  M e d ia  y  R ib e ra  en bos­
quetes y  sotos flu v ia le s  rodeados de te rrenos de c u lt ivo .
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PALOMA TORCAZ

Columba palumbus.
Palom a to rc a z . Pagousoa.

D E S C R IP C IO N :

C a b eza , cu e llo , d orso  y  alas de c o lo r  g ris a zu la do . M a n ­
chas ve rd es , ro jas y  blancas a am bos lados del cu e llo . F ra n ja  
b lanca en el ala y  punta de la  co la  negra.

B I O M E T R I A :

E n v .  73-76 cm . L o n g .: 41 cm . P eso: 500 gr.

A L I M E N T A C I O N :

B e llo ta s , ha yu co s , cerea les, fru to s  y  sem illas.

N I D I F I C A C I O N :

E p o ca : A b r i l- ju l io .
N id o : G enera lm ente  en á rb o l, consta de una delgada 

p lataform a de ramas secas.
H u e v o s : 2. D im ensiones: 44,1 x  29,8 mm.
In cu b a c ió n : 17 días.
Perm anencia de po llos en n ido : 20 días.
Puestas: 1, 2 ó 3.

D I S T R I B U C I O N :

C r ía  m uy repartida  p o r bosques y  sotos flu v ia le s .
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PALOMA ZURITA

Columba ocnas.
Palom a zu rita , zu rita . T x o lo m a .

D E S C R IP C IO N :

M ás pequeña y  oscu ra  que la to rcaza . E n  v u e lo , se 
d istingue  p o r no tener b lanco en alas, cu e llo  y  o b isp illo . 
D o rs o , g ris a zu la do  más intenso que en partes in fe rio re s . 
T in te  pardo rosado  en el p ech o , ve rd e  m etálico y  p ú rp u ra  en 
el cu e llo . P ico  ro jo  con punta am arilla  y  patas ro jas. V u e lo  
más ágil y  v iv a z  que la to rca za . G re ga ria .

B I O M E T R I A :

L o n g itu d , 30-33 cm .

A L I M E N T A C I O N :

C asi siem pre en tie rra : sem illas, granos y ,  en especia l, 
be llo ta  durante  la in ve rn a d a  ibé rica .

N I D I F I C A C I O N :

A rb o le s , h u ecos, roq u e d os , m adrigueras abandonadas, 
inc lu so  e d ific ios . D o s  o tres puestas anuales de 2 h u e vos , 
que am bos padres incuban  16-18 días. P o llos  n id íco la s .

D I S T R I B U C I O N :

N id ific a n te  escaso. E n  p inares m editerráneos, roquedos 
y  sotos flu v ia le s .
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ORTEGA

Pterocles orientalis.
O rtega . Ganga asp ibe ltza . B arbote .

D E S C R IP C IO N :

D e m a yor tam año que la ganga. E l  m acho es p o r encim a 
gris con  m anchas anaranjadas, garganta castaña con m ancha 
negra y  una fra n ja  negra en el pecho. L a  hem bra tiene 
cabeza y  d orso  m oteados y  pecho ro jiz o  con  puntos negros. 
E s  ca ra cte rístico  de la especie el llam ativo  v ie n tre  negro .

B I O M E T R I A :

E n v . :  58-66 cm . L o n g .: 34-35 cm . Peso: 400-560 g r.

A L I M E N T A C I O N :

Sem illas y  algún pequeño in ve rte b ra do .

N I D I F I C A C I O N :

E p o ca : A b r i l- ju l io .
N id o : D e p re sión  del te rreno  recu b ierta  de h ierbas. 
H u e v o s : 2-3. D im ensiones: 46,5 x  32,4 mm.
In cu b a c ió n : 22 días.
Es ta n c ia  de los p o llos  en el n ido : N id ífu g o s .
U n a  o dos puestas.

D I S T R I B U C I O N :

Zona s llanas de la R ib e ra  y  Z o n a  M ed ia .
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GANGA

Pterocles alchata.
Ganga com ún. G anga a z p iz u r i, ganga.

D E S C R IP C IO N :

L a  hem bra tiene partes superio res pardas, listadas de 
negro ; el pecho atravesado p o r dos o tres bandas negras, con 
garganta y  v ie n tre  b la ncos.

E l  m acho tiene la garganta negra, faja pectora l castaño- 
ro jiza  y  d o rso  g ris -a m a rille n to . A m b os sexos tienen las p lu ­
mas centra les de la co la  más larga que el resto .

B I O M E T R I A :

E n v . :  54-62 cm . L o n g .: 31-35 cm . Peso: 380-450 gr.

A L I M E N T A C I O N :

P rincipa lm ente  sem illas.

N I D I F I C A C I O N :

E p o ca : A b r il-A g o s to .
N id o : D e p re sión  del te rreno  sin ta p iza r.
H u e v o s : 2-4. D im ensiones: 47,5 x  29,8.
In cu b a c ió n : 21 días.
Es ta n c ia  de p o llos  en el n ido : N id ífu g o s .
U n a  o dos puestas.

D I S T R I B U C I O N :

L la n u ra s  esteparias y  de c u lt ivo  de la  R ib e ra . E n  los 
ú ltim os años ha desaparecido de la N a v a rra  M e d ia  o rien ta l.
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MARTIN PESCADOR

Alcedo athis.
M a rtín  pescador. M a rtin  arrantza lea .

D E S C R IP C IO N :

P or encim a, v e rd e -a zu la d o  b rilla n te , p o r deba jo , castaño 
ro jiz o . P ico  largo  y  co la  co rta . V u e la  bajo sobre el cu rso  del 
río  con ráp idos y  v ib ra n tes batidos de alas.

B I O M E T R I A :

E n v . :  25-28 cm . L o n g .: 16 cm . Peso: 30-44 g r.

A L I M E N T A C I O N :

G enera lm ente pequeños peces, tam bién insectos acuáti­
cos.

N I D I F I C A C I O N :

E p o ca : A b r il-A g o s to .
N id o : E n  un talud te rro so , e xca va  un o r ific io  de 50 a 100 

cm . con un ensancham iento fina l donde rea liza  la puesta. 
H u e v o s : 6 ó 7. D im ension es: 23 x  19 mm.
In cu b a c ió n : 19-21 días.
E s ta n c ia  de p o llos  en n ido : 23-26 días.
D o s  puestas.

D I S T R I B U C I O N :

O cu p a  los cursos m edio y  bajo de los río s  de toda 
N a va rra .
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ORNITOLOGIA

ABEJARUCO

Merops apiaster.
A b e ja ru co  com ún. E r le tx o r ia .

D E S C R IP C IO N :  C o lo re s  v iv o s  y  contra stados, p ico  largo
y  c u rv o , co la  larga con las dos plum as centra les sobresa­
lientes. G arganta  am arillo  v iv o ,  d o rso  ca stañ o -am arillo , an­
tifa z  negro hasta las au ricu la res , partes in fe rio re s  de verde  
a zu la do . G re g a rio . V u e lo  g rá cil de aleteos y  p laneos, com o 
el de una g o lond rin a . G u sta  posarse en cables te legráficos.

B I O M E T R I A :

L o n g itu d , 27-28 cm .

A L I M E N T A C I O N :

In se c to s , que captura  en v u e lo . N o  se especia liza  en 
abejas, pese a su nom bre.

N I D I F I C A C I O N :

E n  cortados y  a veces en el suelo . E x c a v a  un tú ne l, de 
uno a dos m etros y  m edio, que va  a dar a una cám ara am plia 
y  sin ta p iza r. U n a  puesta anual de 4-7 h u e vo s , que incuban 
am bos padres durante  17-20 días. P o llos  n id íco la s .

D I S T R I B U C I O N :

N id ific a n te  en cortados te rrosos de Z o n a  M e d ia  y  R ib e ra , 
ce rca  de río s .
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ORNITOLOGIA

ABUBILLA

Upupa epops.
A b u b illa , ga llo  de San M a rtín . A rg io lla rra .

D E S C R IP C IO N :

P ico  largo y  cu rva d o  hacia abajo. Penacho de plum as rosa ­
das en la cabeza que term inan en negro . A la s  y  co la  blancas y  
negras; resto del cu erp o  rosado.

B I O M E T R I A :

E n v . :  44-47 cm . L o n g .: 25-28 cm . Peso 52-75 g r.

A L I M E N T A C I O N :

Pequeños inverteb ra dos y  sus la rva s .

N I D I F I C A C I O N :

E p o ca : M a rz o -ju n io .
N id o : C r ía  en agujeros de á rbo les, paredes y  m ontones de 

p iedras y  leñas. N o  suele a p orta r m ateriales al m ism o. 
H u e v o s : 5-7. D im ensiones: 26 x  18 mm.
In cu b a c ió n : 16-19 días.
Es ta n c ia  de p o llo s  en el n id o : 22-27 días.
U n a  o dos puestas.

D I S T R I B U C I O N :

M ás abundante en R ib era  y  Z o n a  M e d ia , ya  que gusta de 
espacios ab iertos.
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ORNITOLOGIA

RUISEÑOR

Luscinia megarhinchos.
R u ise ñ o r com ún. U rre tx in d o rra .

D E S C R IP C IO N :

Partes superiores m arrones e in fe rio re s  cla ras , co la  ro ­
j iz a .

B I O M E T R I A :

E n v . :  24 cm . L o n g .: 16 cm . Peso: 21-24 gr.

A L I M E N T A C I O N :

In se c to s , sus la rvas y  hu evos. A ra ña s. O tro s  pequeños 
inve rte b ra do s y  fru to s .

N I D I F I C  A C I O N :

E p o ca : A b r il-J u n io .
N id o : E n  el suelo o p ró x im o  a él. Fo rm a d o  p or hojas 

secas y  finas ram as, p o r den tro  h ierbas secas y  pelos. 
H u e vo s : 4-6. D im ensiones: 21 x  15,5 mm.
In cu b a c ió n : 13-14 días.
Perm anencia de los po llos en el n id o : 13-14 días. 
Puestas: U n a  o dos.

D I S T R I B U C I O N :

M u y  regu la r en todos aquellos lugares en que exista  
cob e rtu ra  vegetal espesa, p rincipa lm ente  con hum edad.
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ORNITOLOGIA

PETIRROJO

Erithacus rubecula.
P e tirro jo . P a p irro yo . T xa n tx a n g o rri.

D E S C R IP C IO N :

R e cho ncho . D o rs o , pardo o livá ce o . Pecho y  fren te , ana­
ran jado v iv o  ca ra cte rístico . Se d istingue  del c o lirro jo  real 
porque  su co la  es pardo  oscu ra  y  no castaña. A bdom en 
b lanco ce n ic ien to . D efiende  su te rrio to rio  inc lu so  en in ­
v ie rn o .

B I O M E T R I A :

L o n g .: 14 cm .

A L I M E N T A C I O N :

In se c to s , pequeños gusanos y  ca ra co les ; fru to s  s ilve s ­
tres.

N I D I F I C A C I O N :

H u e co s  y  grietas de á rb o les , m uros y  co rta d os , en sotos 
y  bosques. D o s  puestas anuales, a veces tres, de 5-6 hu e vos, 
que incuba  la hem bra 12-15 días.

D I S T R I B U C I O N :

Residente  y  m igrante. B osques y  vegetación  espesa.
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ORNITOLOGIA

CARBONERO

Parus major.
C a rb o n e ro  com ún. K ask a b e ltza .

D E S C R IP C IO N :

E l  m a yor de los ca rbo ne ro s. C ab eza  y  c u e llo , negros, 
m ejillas b lancas; partes in fe rio re s , am arillas con ra ya  negra 
centra l a p a rtir  del pe to , tam bién negro . Se posa en tie rra  y  
vu e la  o n du la d o , pero  en general pasa de un á rbol a o tro .

B I O M E T R I A :

L o n g .: 12-14 cm .

A L I M E N T A C I O N :

In s e c tív o ro . Ta m b ién  sem illas y  fru to s , en o toño .

N I D I F I C  A C I O N :

A g u je ro s  de m uros y  á rb o les , n idos a rtific ia le s , inc luso  
en tie rra . U n a  o dos puestas anuales, de 8-13 huevos que la 
hem bra incuba  13-14 días.

D I S T R I B U C I O N :

E n  N a v a rra  es residente . P arques, ja rd in e s , bosques y  
arboledas.
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ORNITOLOGIA

MALVIZ

Turdus philom elos.
Z o rz a l com ún, m a lv iz . B ir ig a rro a .

D E S C R IP C IO N :

Partes superiores m arrón c la ro , pecho y  v ie n tre  c laros 
con abundantes pintas de c o lo r  p a rdo . B a jo  las alas un déb il 
c o lo r anaranjado.

B I O M E T R I A :

E n v . :  35 cm . L o n g .: 21 cm . Peso: 70-80 gr.

A L I M E N T A C I O N :

In se c to s , lom brices , m iriáp od os, la rvas de in ve rte b ra d o s , 
caracoles, u va , aceitunas, fru to s  de h iedra , ene bro , m uér­
dago, arándano, g rose lla , etc.

N I D I F I C A C I O N :

E p o ca : M a rz o -Ju lio .
N id o : P o r fuera está fo rm ado p o r ram as fina s , m usgo, 

liqúenes, hojas y  h ierba  seca. P o r d en tro  está re ve stid o  con 
m adera p o d rid a  y  tie rra  m ezclada con agua o sa liva . 

H u e vo s : 3-6. D im ensiones: 27 x  20 mm.
In cu b a c ió n : 12-15 días.
Es ta n c ia  de p o llos  en n id o : 13-14 días.
Puestas: 1 ó 2; a vece s , tres.

D I S T R I B U C I O N :

C r ía  principa lm ente  en los bosques de la m itad N . ;  en 
otoño e in v ie rn o  abunda sobre  to do  en v iñ ed os y  o liva re s  de 
Z on a  M e d ia  y  R ibe ra .
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ORNITOLOGIA

MIRLO

Turdus merala.
M ir lo  com ún. Z o zo a .

D E S C R IP C IO N :

E l  m acho es negro con  p ico  a m a rillo ; la hem bra pardo 
oscu ra , algo m oteada p o r debajo y  p ico  pardo .

B I O M E T R I A :

E n v . :  38 cm . L o n g .: 24 cm . P eso: 75-120 gr.

A L I M E N T A C I O N :

In se c to s , m oluscos, lom brices y  fru to s .

N I D I F I C  A C I O N :

E p o ca : M a rz o -Ju lio .
N id o : E n  arbusto  o á rb o l pequeño en fo rm a sem iesférica; 

c o n stru id o  con  finas ram as. P o r den tro  está fo rra d o  con 
hie rba  seca, hojas y  m usgo, conso lid ad o  todo  e llo  con  b a rro . 

H u e v o s : 3-4. D im ensiones: 29 x  41 mm.
In cu b a c ió n : 12 días y  m edio.
Es ta n c ia  de po llos en n id o : 13-14 días.
D o s  o tres puestas.

D I S T R I B U C I O N :

C o n  gran regu laridad en toda N a v a rra , en cuanto exista  
la cob e rtu ra  vegetal necesaria.
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ORNITOLOGIA

ESTORNINO PINTO

Sturnus vulgaris.
E s to rn in o  p in to , to rdancha . A ra b a  zo z o .

D E S C R IP C IO N :

Pájaro n e g ru zco , con refle jos ve rd oso s y  p u rp ú re os y  
abundantes salp icaduras cla ras , en in v ie rn o , en especia l la 
hem bra. P ico  am arillo  y  patas pa rdo -rosa d a s en el m acho; en 
la hem bra, p ico  de ra íz  rosada en p rim a ve ra  e iris  pardo con 
an illo  am arillo  o b la n c u zc o , del que carece el m acho. V u e lo  
rá p id o . G re ga rio  en com edero y  d o rm id ero .

B I O M E T R I A :

L o n g itu d , 21-22 cm .

A L I M E N T A C I O N :

In se c to s , sem illas y  fru to s . E n  nuestra  pen ín su la , en 
o to ñ o , u va ; en in v ie rn o , m ucha o liva .

N I D I F I C A C I O N :

U n a  o dos puestas anuales de 5-7 h u e vo s , que incuban 
am bos rep rod u cto re s  12-15 d ías. P o llos  n id íco las .

D I S T R I B U C I O N :

R esidente , m igrante e inve rn a n te . E n  la N a va rra  h ú ­
m eda, n id ifica  en áreas de bosques a lternantes con  prados. 
In ve rn a  en praderas, o liva re s  y  v iñ as.
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ORNITOLOGIA

ESTORNINO NEGRO

Sturnus unicolor
E s to rn in o  negro . A ra b a  z o zo  beltza .

D E S C R IP C IO N :

L o s  estorn inos p in to  y  negro son in d is tin gu ib les , v is tos  
de le jos , en vu e lo  y  en in v ie rn o . E l  m acho de esta especie 
es, en plum aje n u p c ia l, negro  b rillante  con  refle jos p ú rp u ra ; 
tiene el p ico  a m arillo , las puntas de las alas no tan oscuras y 
las patas parduscas. L a  hem bra luce tonos más apagados. 
E n  in v ie rn o , e xh ib en  pequeñas motas que salpican la lib rea , 
negro -grisácea . Son v iv a c e s , g á rru lo s , pendencieros y  grega­
rio s  en com ida y  d o rm ito rio . V u e lo  re c to , con algún p laneo : 
a letazos m uy ráp idos.
B I O M E T R I A :

L o n g . 20-22 cm .

A L I M E N T A C I O N :

In se c to s , m oluscos, gusanos, sem illas y  fru to s .

N I D I F I C A C I O N :

N id o  de pajas, p lum as, h ie rbas, en agujeros de ru inas, 
acantilados, bajo te jas, inc lu so  á rbo les. D o s  puestas anuales 
de 4-6 h u e vos , incubados p o r am bos padres 10-11 días. 
P o llos  n id íco la s .

D I S T R I B U C I O N :

Residente y  a n tro p ó fílo , va  ganando te rreno . H a  ocupado 
la Z o n a  M e d ia  y  se extiende  hacia el N o rte .
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ORNITOLOGIA

GOLONDRINA

H¡rundo rustica.
G o lo n d rin a  com ún. A in a ra , E n a ra .

D E S C R IP C IO N :

Partes superiores de c o lo r  negro azu la do y  las in fe rio re s  
blancas u ocráceas; frente  y  garganta de c o lo r  castaño, cola  
m uy ahorqu illada .

B I O M E T R I A :

E n v . :  33-34 cm . L o n g . 20 cm . P eso: 18-20 gr.

A L I M E N T A C I O N :

Insectos capturados en vu e lo .

N I D I F I C A C I O N :

E p o ca : A b r il-A g o s to .
N id o : D e  b a rro  y  pajas en fo rm a de m edia taza con fo rro  

de plum as adosado al a le ro , v iga  o pared de cu a lqu ie r 
e d ific io .

H u e vo s : 4-5. D im ensiones: 19,5 x  17,5 mm.
In cu b a c ió n : 15 días.
E stanc ia  de los p o llos  en n id o : 18-21 días.
D o s , algunas veces tres puestas.

D I S T R I B U C I O N :

P or toda N a va rra . N id if ic a  principa lm ente  en co n s tru c ­
ciones ru ra les. M ás abundante donde hay ganado. Tam bién  
en ciudades.
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ORNITOLOGIA

AVION COMUN

Delichon urbica.
A v ió n  com ún. E n a r  ip u rz u r i.

D E S C R IP C IO N :

L a  ún ica  go lon d rin a  europea con  o b isp illo  b lanco lim p io . 
Partes in fe rio re s  b lancas. C o la  co rta , algo a ho rqu illada . C a ­
b eza , co la , d orso  y  alas, negro -a zu la d as. R especto  a la 
g o lo n d rin a  com ún es más sociable  y  su vu e lo  más b a rro co . 
A n tro p ó fila .

B I O M E T R I A :

L o n g .: 13-14 cm .

A L I M E N T A C I O N :

In s e c tív o ro .

N I D I F I C A C I O N :

E n  co lon ia . N id o s  de b a rro  contiguos que instalan en 
e d ific io s , puentes, acantilados. D o s  o tres puestas anuales, 
de 4-5 h u e vo s , que am bos padres incuban 13-19 días.

D I S T R I B U C I O N :

N id ifica n te  en toda  N a va rra .
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ORNITOLOGIA

COGUJADA

Galerida cris tata.
C ogu ja da  com ún. T x o r ia n d re  tto n tto rd u n , tx o ria n d ra  to n to r- 
duna.

D E S C R IP C IO N :

E s  ca racte rística  la cresta de plum as m arrones. D o rs o  y  
pecho pardo con m anchas oscu ra s; partes in fe rio re s  de c o lo r  
crem a. L is ta  c lara  sobre el o jo  y  uña del dedo p o ste rio r larga.

B I O M E T R I A :

E n v . :  33-35 cm . L o n g .: 17 cm . Peso: 37-49 gr.

A L I M E N T A C I O N :

Sem illas que busca con p referencia  en excrem entos de 
caballerías. Insecto s .

N I D I F I C A C I O N :

E p o ca : A b r i l -J u l io .
N id o : U n a  depresión en el sue lo , recu b ierta  de hierbas 

secas y  ra icilla s.
H u e vo s : 3-5. D im ension es: 22 x  17 mm.
In cu b a c ió n : 12-13 días.
Esta ncia  de los p o llos  en el n id o : 9-11 días.
U n a , dos o tres puestas.

D I S T R I B U C I O N :

E n  toda N a v a rra , pero  preferentem ente en R ib era  y  Z o n a  
M ed ia . L e  gustan los cam inos p o lvo rie n to s , las eras, los co ­
rra le s , las fincas a g ríco las, etc.
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ORNITOLOGIA

ALONDRA

Alauda arvensis.
A lo n d ra  com ún. P irr ip io a .

D E S C R IP C IO N :

Plum aje pardo lis tad o , co la  con  bordes b lancos más bien 
larga. C resta  co rta  y  redondeada, p rom inente  con  fre cu en ­
cia . V u e lo  potente. Se rem onta y  se cierne  durante  el canto , 
tr in o  sosten ido y  v ib ran te  que puede d u ra r va rio s  m inutos.

B I O M E T R I A :

L o n g itu d , 17-18 cm .

A L I M E N T A C I O N :

Sem illas y  g ra nos; en p rim a vera  y  ve ra n o , gusanos e 
insectos.

N I D I F I C A C I O N :

E n  tie rra , en lugar despejado. D o s  o tres puestas anuales, 
de 3-4 huevos que incuba sólo la hem bra durante 11-14 días. 
P o llos n id íco la s .

D I S T R I B U C I O N :

Residente  y  m igrante. Páram os y  cam pos c u ltiva d o s .
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ORNITOLOGIA

PARDILLO

Acanthis cannabina.
P ard illo  com ún. T x o k a .

D E S C R IP C IO N :

M anto  de c o lo r  p a rdo -ca sta ñ o , en el m acho. B ordes 
blancos en alas y  co la , que es ahorq u illa d a . C a b eza  grisácea. 
Pecho rosado. C o n  plum aje nu p c ia l, el m acho presenta 
frente y  pecho en ro jo  carm ín y  garganta b la ncu zca  con 
listas pardas. O b is p illo  castaño d es le ído , casi sin estrías. L a  
hem bra carece de c o lo r  carm ín . G re g a rio . M u y  v iv a z .

B I O M E T R I A :

L o n g .: 12-13 cm .

A L I M E N T A C I O N :

Sem illas e insectos.

N I D I F I C  A C I O N :

E n  arbustos o matas bajas. D o s o tres puestas, de 4-6 
h u evos. In c u b a c ió n , 10-14 d ías, sólo p o r la hem bra.

D I S T R I B U C I O N :

R esidente , m igrante e inve rn a n te . P refiere  los c u ltivo s , 
a liagares, bojerales y  páram os.

630



ORNITOLOGIA

CARDELINA

Carüuelis carduelis.
J ilg u e ro . K arnaba .

D E S C R IP C IO N :

Partes superiores pardas con co la  negra, alas negras con 
franjas am arillas; cara ro ja  con cabeza blanca y  negra.

B I O M E T R I A :

E n v . :  23 cm . L o n g .: 12 cm . Peso: 13-19 gr.

A L I M E N T A C I O N :

Sem illas de plantas cu ltivad a s y s ilve stre s , principa lm ente 
cardos y  otras com puestas. Ta m b ién  insectos.

N I D I F I C A C I O N  :

E p o ca : A b r il- ju lio .
N id o : E n  árbol o a rb u sto ; una copa p ro funda  de hierbas y 

ra icillas sujetas p or h ilos de araña o vegetales, fo rra d o  con 
p elos , m usgo y  p lum ón.

H u e vo s : 4-6. D im ensiones: 17 x  13 mm.
In cu b a c ió n : 12 días.
Estancia  de po llos en n ido : 14-15 días.
D o s puestas.

D I S T R I B U C I O N :

E n  huertas, sotos, ja rd in e s  y  bordes de bosque de toda 
N a va rra .
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ORNITOLOGIA

CAMACHUELO

Pyrrhula pyrrhula.
C am achuelo  com ún. G a llu p a , gailupa.

D E S C R IP C IO N :

E l  m acho tiene la cabeza negra, la cara y  el pecho 
encarnados, y  partes superiores g ris azu ladas. L a  hem bra es 
pardo grisácea p o r el d orso  y  las partes in fe rio re s  son 
pardo -rosáceas. A m bos tienen el p ico  negro y  g rueso.

B I O M E T R I A :

E n v . :  28 cm . L o n g .: 16-18 cm . P eso: 18-26 g r.

A L I M E N T A C I O N :

Sem illas, fru to s  y  b rotes vegetales.

N l D I F I C A C I O N :

E p o ca : M a rz o -ju lio .
N id o : C o lo ca d o  en m atorral espeso, está co n s tru id o  con 

ra íces, ram illas, c rin e s , pelos y  m usgo.
H u e v o s : 3-6. D im ension es: 21 x  15 mm.
In cu b a c ió n : 13-14 días.
Es ta n c ia  de p o llo s  en n ido : 16-18 días.
N orm alm ente  1 ó 2, algunas veces 3 puestas.

D I S T R I B U C I O N :

Principa lm ente  en bosque y  setos de la N a v a rra  húm eda. 
E n  in v ie rn o  se extiende  hacia el sur p o r sotos flu v ia le s  y  
cam pos de fru ta les.
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ORNITOLOGIA

PINZON

Fringilla coelebs.
P in zó n  vu lg a r. T x o n ta .

D E S C R IP C IO N :

E l  m acho tiene frente  negra, d o rso  castaño, cabeza y  
cu e llo  g ris a zu la do , cara y  pecho rosado . L a  hem bra es de 
tonos más apagados, con cabeza y  d o rso  ve rd e .

B I O M E T R I A :

E n v . :  26 cm . L o n g .: 15 cm . Peso: 23 gr.

A L I M E N T A C I O N :

Sem illas, fru to s  e insectos.

N I D I F I C  A C I O N :

E p o ca : M a rz o -Ju n io .
N id o : P rincipa lm ente  en á rb o l; tam bién en a rbusto. 

C o n s tru id o  con ra íces, m usgo, co rte za , liqúenes, tela de 
araña y  re ve stid o  inte rio rm ente  con c r in e s , lana y  plum as. 

H u e vo s : 4-5. D im ensiones: 19 x  14,5 mm.
In cu b a c ió n : 12-14 días.
Es ta n c ia  de los p o llos  en el n ido : 13-14 días.
Puestas: U n a  o dos.

D I S T R I B U C I O N :

E n  la época de la re p ro d u cc ió n  las pob lac iones más 
abundantes ocupan los bosques de la N a v a rra  húm eda sin 
fa lta r en los demás ni en los sotos flu v ia le s . E n  in v ie rn o , las 
m ayores pob laciones se encuentran en v iñ a s , o liva re s  y 
cam pos de c u lt iv o ; se reúnen en los bosques para do rm ir.
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ORNITOLOGIA

S

VERDERON COMUN

Carduelis chloris.
V e rd e ró n  com ún. T x o r ru a .

D E S C R IP C IO N :

R e ch o n ch o , de tono  verde/am arillento , g risáceos los la ­
dos del cue llo  y  el cogote . E l  m acho tiene am arillo  en alas, 
co la  y  o b isp illo . P ico , rosa c la ro . Patas, pardo  c la ro .

B I O M E T R I A :

L o n g .: 14-15 cm .

A L I M E N T A C I O N :

S em illas, fru tos e insectos.

N I D I F I C A C I O N :

N id o  en form a de copa que sujeta en ho rq u illas  o con tra  
el tron co  de árbol o de a rbusto . D os puestas —rara v e z , t re s - 
anuales, de 4-6 huevos. In c u b a c ió n , 12-14 d ía s, sólo  p o r la 
hem bra.

D I S T R I B U C I O N :

R esidente . P arques, ja rd in e s , sotos flu v ia le s , bosquetes.
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ORNITOLOGIA

ESCRIBANO SOTEÑO

Emberiza cirlus.
E s crib a n o  soteño. S o rob e rd a ntza .

D E S C R IP C IO N :

E l  m acho tiene partes in fe rio re s  am arillas, fra n ja  pectora l 
ve rd e  y  garganta negra así com o una lis ta  negra que atra­
v iesa  el o jo . L a  hem bra es de co lo res  más apagados y  
listada.

B I O M E T R I A :

E n v . :  23-23,5 cm . L o n g .: 16-16,5 cm . P eso: 17-25 g r.

A L I M E N T A C I O N :

Sem illas, fru to s  e insectos.

N I D I F I C A C I O N  :

E p o ca : A b r i l -J u l io .
N id o : E n  seto o a rb u sto , co n s tru id o  con m usgo, ramas 

f in a , hojas y  h ie rba  seca.
H u e v o s : 3-5. D im ension es: 21 x  16 mm.
In cu b a c ió n : 11-13 días.
E s ta n c ia  de p o llos  en el n id o : 13-15 días.
U n a , dos o tres puestas.

D I S T R I B U C I O N :

M u y  regu la r p o r toda N a va rra .
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GORRION COMUN

Passer dom esticus.
G o rr ió n  com ún. T x o la rre a .

D E S C R IP C IO N :

E l  m acho es pardo  p o r encim a, tiene el pelo g ris  y  babero 
negro . L a  hem bra, totalm ente pardo c la ro .

B I O M E T R I A :

L o n g itu d : 15 cm . E n v . :  25 cm . Peso 25-35 gr.

A L I M E N T A C I O N :

G rano s de tr ig o , avena, cebada y  sim ientes de plantas 
cu ltivadas y  s ilve stre s . V e rd u ra s , bayas y  fru to s . E n  p rim a­
vera  y  ve ra n o , tam bién insectos; en toda época del año, 
desperd ic ios hum anos.

N I D I F I C A C I O N  :

E p o ca : A b ril-S e p tie m b re .
N id o : E n  cu a lqu ie r tip o  de ca v id a d ; fo rm ado p o r h ierba 

seca, paja, lana, papel y  abundante fo rro  de plum as. 
H u e v o s : 4, 5 ó 6. D im ensiones: 22 x  15 mm. 
In cu b a c ió n : 12-13 días.
E stanc ia  de p o llos  en n id o : 14-17 días.
N orm alm ente  tres ; a veces dos puestas.

D I S T R I B U C I O N :

O cu p a  toda N a v a rra ; generalm ente, ju n to  a asentam ien­
tos hum anos.

ORNITOLOGIA
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ORNITOLOGIA

GORRION MOLINERO

Passer montanus.
G o rr ió n  m oline ro . E rro ta tx o la rre .

D E S C R IP C IO N :

L e  d ife re ncia  del g o rrió n  com ún el cap irote  de c o lo r 
a choco la tad o , y  los a u ricu la res , en b lanco p u ro , casi en 
fo rm a de co lla r. E s  m a yo r que el com ún y  más rece loso , ágil 
y  rú s tic o , pero  m uy socia l. E l  rec lam o, en tie rra , es un 
« c h ip »  agudo y  m etá lico ; en v u e lo , « te c -te c »  incon fu n d ib le .

B I O M E T R I A :

L o n g .: 13-14 cm . A m b os sexos igual.

A L I M E N T A C I O N :

Sem illas s ilve stre s , granos de cereales, insectos.

N I D I F I C A C I O N :

D o s  o tres puestas al año. Puestas de 4-7 h u e vos . In c u ­
b ació n , 11-14 d ías, p o r am bos padres. N id o  en agujeros de 
á rb o les , ed ific ios  y  co rta d o s ; tam bién en nidos ajenos o 
a rtific ia les.

D I S T R I B U C I O N :

Residente . E n  sotos flu v ia le s  y  c u ltivo s .
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ORNITOLOGIA

PICARAZA

Pica pica.
U rra c a , p icaraza . M ik a .

D E S C R IP C IO N :

P lum aje b lanco y  negro con refle jos azu la dos. C o la  m uy 
larga, vu e lo  lento con batidos de alas sin ritm o .

B I O M E T R I A :

E n v . :  48-53 cm . L o n g .: 41-42 cm . Peso: 155-254 g r.

A L I M E N T A C I O N :

C erea les , fru to s , ca rro ña , pequeños ro e d o re s , pájaros 
heridos y  sus p o llo s , escarabajos, saltam ontes, g r illo s , m ari­
posas, caraco les, lim acos, gusanos, lagartijas. Se puede co n ­
siderar com o ave om nívo ra .

N I D I F I C A C I O N  :

E p o ca : A b r i l-J u l io .
N id o : S obre  á rb o l o a rbusto . H e c h o  de ramas y  raíces 

con cuenco de b a rro  y  casi siem pre cu b ie rto  con  una cúpu la  
de espinas y  ram as, con entrada lateral.

H u e v o s : 6-8. D im ension es: 23 x  33 mm.
In cu b a c ió n : 17-18 días.
E stanc ia  de p o llos  en n ido : 22-27 días.
U n a  puesta.

D I S T R I B U C I O N :

R e partida  p o r toda N a v a rra , con m arcada tendencia  an- 
trop ó fila . M enos abundante en la M ontaña .
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ORNITOLOGIA

ARRENDAJO

Garrulus glandarius.
A rre n d a jo . E s k iñ o so a , eskinosoa.

D E S C R IP C IO N :

M a rró n  ro jiz o ; ob isp illo  b la n co , cob erto ra s alares azules 
con  banda negra, p ileo  c la ro  con  rayas negras.

B I O M E T R I A :

E n v . :  53 cm . L o n g .: 32-34 cm . Peso: 154-195 g r.

A L I M E N T A C I O N :

B e llo ta s , bayas, o tros fru to s , sem illas e insectos.

N I D I F I C A C I O N :

E p o ca : M a rz o -ju lio .
N id o : E n  árbol o a rbusto . Fo rm a d o  con ramas secas y 

ra íces.
H u e vo s : 3-6. D im ensiones: 31 x  23 mm.
In cu b a c ió n : 16-18 días.
Es ta n c ia  de p o llos  en el n ido : 20 días.
U n a  puesta.

D I S T R I B U C I O N :

E n  bosques, p rincipa lm ente  de rob le  y  encina .

639



ORNITOLOGIA

CHOVA PIQUIRROJA

Pyrrhocorax pyrrhocorax.
C h o v a  p iq u irro ja . B e la tx ing a .

D E S C R IP C IO N :

Plum aje negro con refle jos a zu la d o -ve rd o so s , p ico  la rgo , 
cu rva d o  y  ro jo , com o las patas. C a rece  del p lum aje gris de la 
p iquigualda. V u e lo  suelto y  a veces acrob ático . G re ga ria .

B I O M E T R I A :

L o n g itu d  35-38 cm .

A L I M E N T A C I O N :

In ve rteb ra d o s  -c a ra c o le s , insectos, gusanos— y  sem illas.

N I D I F I C A C I O N :

E n  roqu e d os, acantilados y  r is co s ; tam bién, en ed ific ios . 
U n a  puesta de 3-4 h u e vo s , incubados sólo  p o r la hem bra 
17-23 días. P o llos n id íco la s .

D I S T R I B U C I O N :
R esidente en roquedos y  cortados en toda N a va rra .
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ORNITOLOGIA

«

CHOVA PIQUIGUALDA

Pyrrhocorax graculus.
C h o v a  p iqu igua lda . B e la tx in g a  m okoari.

D E S C R IP C IO N :

A v e  totalm ente negra con  patas ro jas y  p ico  am arillo  algo 
c u rv o .

B I O M E T R I A :

E n v . :  75-79 cm . L o n g .:  37-38 cm . P eso: 168-246 g r.

A L I M E N T A C I O N :

In se c to s , o rugas, ca ra co les , gusanos, fru to s  y  desperd i­
c ios  hum anos cog idos cerca  de albergues de m ontaña.

N I D I F I C  A C I O N :

E p o c a : M a y o -Ju lio .
N id o : E n  grietas de paredes rocosa s ; fo rm ado p o r ram i­

llas y  ra íces , re ve stid o  de h ie rbas, crin es y  plum as. 
H u e v o s : 3 a 5. D im ension es: 38 x  26 mm.
In cu b a c ió n : 18-19 días.
E s ta n c ia  de po llo s  en n id o : 30-35 días.
U n a  puesta.

D I S T R I B U C I O N :

C om o n id ifican te  en alta m ontaña, desde el P ico  de O rh y  
hasta la  M esa  de los T re s  R e ye s. C om o in vern a n te , se le ve  
frecuentem ente en zonas p rep irena icas desde el V a lle  de 
G o ñ i hasta B u rg u i. E n  in v ie rn o  fo rm a bandadas de va rios  
m iles de in d iv id u o s .
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ORNITOLOGIA

CORNEJA NEGRA

Corvus corone.
C o rn e ja  negra. Belea.

D E S C R IP C IO N :

N e g ro  intenso y  lu stroso . P ico  negro , rob u sto . C o la  casi 
cuadrada. V u e lo  lento y  regu la r. S o lita rio  o en co lle ra s , 
sa lvo  en el dorm id ero .

B I O M E T R I A :

Lo n g itu d  43-47 cm.

A L I M E N T A C I O N :

Inse cto s , m oluscos, gusanos, pequeños ve rte b ra d o s , ca ­
rro ña  y  sem illas.

N I D I F I C A C I O N  :

C asi siem pre a buena a ltu ra , en á rbo les. U n a  puesta 
anual de 4-6 h u e vos , que la hem bra incuba  18-20 días. P ollos 
n id íco las.

D I S T R I B U C I O N :

Residente  y  ub iqu ista .
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ORNITOLOGIA

CUERVO

Corvus corax.
C u e rv o . E rro ia .

D E S C R IP C IO N :

A v e  de gran tam año, garganta h irsu ta , co la  en form a de 
cuña , p ico  grueso negro , así com o las patas. P lum aje negro 
con refle jos ve rd o so s , azu lados y  p ú rp u ra . V u e lo  potente. 
G ra zn id o  c a ra c te rís tico , son oro  y  ro n c o . M u y  sedentario .

B I O M E T R I A

L o n g itu d  50-65 cm .

A L I M E N T A C I O N :

In se c to s , m oluscos, verteb rado s -h a s ta  c o n e jo s -, vege ­
tales y  ca rroña . V is ita n te  de los basureros.

N I D I F I C A C I O N :

N id o  en co rn isa s , roqu e d os, foces y  á rbo les. U n a  puesta 
anual de 4-6 h u e vo s , que incuba sobre  todo  la hem bra 
durante  20-21 días. P o llos  n id íco la s .

D I S T R I B U C I O N :

R esidente en todo  el te rrito r io  n a v a rro , pero  es más 
abundante en la m itad norte .
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M AM IFEROS

ERIZO

Erinaceus europaeus L.
E r iz o  com ún. T r ik u .

D E S C R IP C IO N :

R e cu b ren  su cu erp o  agudas púas de 2-3 cm . E s  n o ctu rn o  
—pasa el día e scond ido  y  d is im ulado— y  rebusca sin cesar con 
su inqu ie to  h o c iq u illo . E s  o m n ívo ro : ing iere  m oluscos -c a r a ­
coles y  babosas—, a rtró p o d o s , fru to s  y  tam bién pequeños 
ve rte b ra d o s , com o ratones o p a ja rillo s . C u a n d o  se le so r­
p rende , se a rrebu ja  en la pie l dorsa l y  fo rm a una bola  de 
espinas, im penetrable p o r la potente  acción de un m úsculo 
c irc u la r. Se aletarga en in v ie rn o . L le g a n  las prim eras crías 
en a b ril, tras una gestación de 5-6 sem anas. Paren durante 
todo  el ve ra n o , hasta agosto. L a s  hem bras paren dos o tres 
veces p o r tem porada. V iv e  en toda  N a v a rra , pero  la  densi­
dad m áxim a la ofrece en la N a va rra  húm eda.

B I O M E T R I A :

C a b e za -cu e rp o : 22,5/29,5 cm . C o la : 2/3,5 cm . P ie poste ­
r io r : 4/5,3 cm . Peso: 450-1.200 gr.
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Desm án

TOPO y DESMAN

Talpa europaea. L.
T o p o  com ún. S ator.

D E S C R IP C IO N :

F o s o r , carece de pabellón  a u d it ivo ; los o jo s , cub ie rtos  
p o r la p ie l, pasan d esaperc ib idos. C a b e za -tro n c o , 113-158 
c m .; co la , 19-45 c m .; p ie  p o s te rio r 150-230 c m .; peso 47-120 
gram os. P elo g ris , casi negro . H o c ic o  largo m uy m ó v il. Patas 
delanteras, grandes y  co rta s , en fo rm a de pala, con  fuertes 
uñas. C o la  con largos y  ra los p elos . D e v o ra  lu m b ríc id os . 
V id a  e xc lu s iv a  subterránea, en la com ple ja  red  de galerías 
que e xca va . Presente en toda  N a v a rra , hacia el su r se va  
lim itando a choperas y  regadíos.

E l  desm án de los P irin e o s , m u tu rlu ze , Galemys pyrenai- 
cus G., es anim al de v id a  acuática y  rasgos p rim itivo s . 
R e ch o n ch o , de patas co rta s , dedos de las patas posterio res 
un idos p o r m em brana, en la  cabeza tiene una trom pa m uy 
m ó v il. Pelo largo  y  suave, g ris castaño. Se alim enta de 
insectos y  pequeños c ru stá ceos, además de algún a lev ín  de 
trucha  y  ch ipa . Puede v iv i r  en todos los ríos  n a va rro s  de alta 
m ontaña.

B I O M E T R I A :

C a b eza  y  cu e rp o , 97-135 m m .; co la , 130-155 m m .; peso, 
35-80 gr.

E n  los mapas de d is tr ib u c ió n , las áreas rayadas co rre s ­
ponden al desm án p irena ico  o a lm izc le ra ; las co lo rea da s, al 
topo .
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M AM IFEROS

ARDILLA

Sciurus vulgaris L.
A r d ' la  com ún. K a ta g o rri.

D E S C R IP C IO N :

R o e d o r de tam año m edio. G ra nd e s y  e xp re s ivo s  o jos 
negros. O re jas  con sendos p inceles de pelo . M iem b ros pos­
te rio res m uy d esarro llados. U ñ a s  fuertes y  grandes. A l ­
m ohadillas plantares en dedos de m anos y  pies. D e rro ch a  
so ltura  acrobática  en sus m ovim ientos de árbol a á rbo l. 
C o lo r  dorsa l ro jiz o  o m arrón p a rdo . V ie n tre , b lanco p u ro . Si 
a d vie rte  p e lig ro , se in m o v iliza  ju n to  al tro n co  del á rb o l, con 
la co la  a lrededor del c u e rp o , com o gruesa p iña. D iu rn o  
rig u ro so , con p referencias m atinales y  vespertinas. E n  N a ­
va rra  es sedentaria , excep to  en la d ispersión  de los jó v e n e s , 
que llega en o toño . D e v o ra  p iñ ones, a ve llanas, hayucos y  
be llo ta s, más setas y  algún in ve rte b ra d o . O cu p a  la mitad 
norte de N a va rra , en especial los bosques de la m itad norte 
de N a va rra . L a  densidad m áxim a, en los bosques m ixtos de 
la Z o n a  M ed ia .

B I O M E T R I A :

C a b e za -cu e rp o : 154/280 mm. C o la : 140/240 mm. Pie 
p oste rio r: 50/66 mm. Peso: 203/285 gr.
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LIRON GRIS

Glis glis L.
L iró n  g ris , m ich a rro , m usarra. M itza rra , m uxarra .

D E S C R IP C IO N :

T íp ic o  habitante del hayedo  n a va rro , es com o una ard illa  
pequeña y  no ctu rn a . C ab eza  y  cuerpo puede m edir 130-190 
m m .; co la , 110-159 m m ., pie p o ste rio r: 23-34 m m ., y  pesar 
70-185 g r. Pelo d u ro  y  g ris perla , oscu re c id o  en los antebra­
zo s ; v ie n tre  b la nco . La rg a  co la  pob lada de pelo largo y 
denso ; puede perder la piel y  luego, secas, las vérteb ra s . 
L e ta rg o  in ve rn a l. R efuerzan  su capa de grasa con sob rea li­
m entación otoñal de hayu cos y  bellotas. M u y  a g res ivo , ataca 
a o tros ve rte b rado s. H e rb ív o ro , pero  saquea nidos en p ri­
m avera. L a  pob lac ión  flu ctú a  m ucho, según la abundancia o 
escasez de ha yu co . E n  N a va rra  ocupa la mitad no rte . E l 
lím ite m erid ional es el del hayedo de la S ie rra  de Iz c o .

E l liró n  careto  o s o ro -m u xa rra , Eliomys quercinus L . ,  es 
más ch ico  que el g ris , de c o lo r  dorsal pardo ro jiz o  que se 
to rna  gris en los flancos. L a  cara , canela b rilla n te , tiene 
antifaz negro . V ie n tre , cu e llo , antebrazos y  patas, b lanco 
grisáceas. O m n ív o ro . V iv e  desde los bosques bardeneros a 
las pedreras subalpinas.

E n  am bos mapas de d is trib u c ió n , la zona  rayada señala la 
presencia  de liró n  g ris ; la m ancha de c o lo r , la del careto.

M A M I F E R O S

L iró n
careto
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MAMIFEROS

LIEBRE

Lepus capensis pyrenaicus Hilzhein.
L ie b re  p irena ica . E rb ia .
Lepus capensis granatensis.
L ie b re  ibérica .

D E S C R IP C IO N :

T a lla  m edia, patas largas, ore jas m uy desarro lladas. C o la  
corta  y  lanuda. N o  tiene ca llosidades p lantares sino alm oha­
d illas de pelo la rgo . D o rso  y  m uslos, p a rd o -g r is -ro jizo s , en la 
p irena ica ; en la ib é rica , ro jizo s .

B I O M E T R I A :

C ab eza  y  cu erp o : 50-67 (p ire n a ica ), 40-54 cm . (ib é rica ). 
C o la : 8-10 (p .) , 8-10 (ib .) .  O re ja : 10-12 cm . (p .) , 8-10,5 cm 
( ib .) . Peso: 3,5-6,2 kg. (p .)  1,5-2,5 kg. ( ib .) .

F ó rm u la  dentaria : — — 0'3'3___  =  28
1 . 0 .2.3

A L I M E N T A C I O N :

H e rb ív o ra s .

R E P R O D U C C IO N :

V a ria s  camadas entre enero y  ju lio , de dos a c inco  
lebratos. G e sta c ión  de 42 días. M a d u re z  sexua l, en la prim a­
ve ra  siguiente a su nacim iento . V iv e n  8-12 años.

D I S T R I B U C I O N :

•u - P*rena ĉ a ’ hasta la R ibera  p rop iam ente d icha . L a  
ib é rica  llega al p iedem onte. E n  San M a rtín  de U n x  p e  se 
cazan las dos.
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M AM IFEROS

CONEJO

Oryctolagus caniculus L.
C o n e jo , cone jo  de cam po. U n tx ia .

D E S C R IP C IO N :

O re ja s  más cortas que la  lie b re , pelaje g ris  pardo u n i­
fo rm e , b la nco  ba jo la  co la .

B I O M E T R I A :

C ab eza  y  cu erp o : 34-45 cm . C o la : 4-8 cm . O re ja : 6,7-7 
cm . Peso: 1-2 kg.

2 0 3.3.
Fó rm u la  dentaria : —  ̂ 0 2 3—  =  ^

A L I M E N T A C I O N :

H e rb ív o ro .

R E P R O D U C C IO N :

D e enero a ju n io , va rias camadas de 4-10 gazapos. G e s ­
tac ión , 30 días.

D I S T R I B U C I O N :

E n  casi todo  el te rrito r io  n a va rro . N o  se le ha ob servad o  
en las cabeceras de va lles p irena icos . D ensidad  más alta , en 
la R ib era .
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M A M IF E R O S

NUTRIA

Lutra lutra L.
N u tria . Igeraba , igaraba, ueura.

D E S C R IP C IO N :

A la rga d a  y  esbelta, cabeza  aplanada, co la  larga y  cón ica . 
A cu á tica . Pelo denso y  c o rto . E sp a ld a  y  fla n co s , ro jiz o s ; 
v ie n tre  b la nquecino . L o s  m achos, m ayores que las hem bras.

B I O M E T R I A :

C a b e za -cu e rp o : 60-80 cm . C o la : 35-55 cm . A ltu ra  en la 
c ru z : 25-30 cm . Peso: 6-15 kg.

'J 1 1  ^

Fó rm u la  dentaria : —    =36
3.1.3.2

A L I M E N T A C I O N :

Ictió fa ga , más m am íferos, insectos y  fru to s .

R E P R O D U C C IO N :

N u e v e  semanas de gestación . U n a  sola cam ada anual, 
con 2-4 crías.

D I S T R I B U C I O N :

E g a , U re d e rra , B idasoa , Ira ti y  A ra g ó n  en tram os altos.
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TURON

Mustela putorius L. Putorius putoríus.
T u ró n , hu rón  b ra vo . Ip u rta tx a , p ito tx a , fu to tx a , p u to txa , 
p o to txa .

D E S C R IP C IO N :

M a rró n  o scu ro  en el d o rso , más pá lido  en los flancos, 
casi negro en el v ie n tre , patas y  co la . O re jas  y  labios 
b la nquecinos. C a ra  en tono  c la ro , con antifaz. O lo r  nausea­
bu nd o .

B I O M E T R I A :

C a b eza  y  cu erp o : 31-42 cm . C o la : 12-18 cm . P eso: 500 a 
1.500 g r. F ó rm u la  dentaria , la de los m usté lidos.

A L I M E N T A C I O N :

Pequeños ro e d o res , con e jos , ratas de agua, sapos, rep ti­
les , hu evos.

R E P R O D U C C IO N :

G e sta ción  de seis sem anas. T re s  a ocho  c rías.

D I S T R I B U C I O N :

E n  toda N a v a rra , con densidad desigual. E n  la R ib e ra , 
só lo  en los sotos.
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FUINA

Martes foina Erxleben.
F u in a , garduña . L e p a tx u r ia , udua.

D E S C R IP C IO N :

E s b e lta , más m aciza que la m arta. Pelaje pardo  o scu ro  en 
d orso  y  flancos y  más intenso en extrem idades y  co la , que es 
larga y  pob lada . M ancha  blanca neta en garganta y  antebra ­
zos . Plantas sin ve llo .

B I O M E T R I A :

C a b eza  y  cu erp o : 42-50 cm . C o la : 23-26 cm . A ltu ra  de la 
c ru z : 12-15 cm . Peso: 1,300-2 kg. Fó rm u la  dentaria , la de la 
marta.

A L I M E N T A C I O N :

M icro m a m ífe ro s , rep tile s , a n fib ios , m ie l, u va , h igos, 
m uérdago.

R E P R O D U C C IO N :

E n  a b ril-m a yo , 3-6 crías tras gestación  de 56 días. S ó lo  la 
hem bra cu ida  la p ro le .

D I S T R I B U C I O N :

R egular en zon a  M e d ia  y  M on ta ñ a ; en la R ib e ra , cerca  de 
rocas y  agua.
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PANIQUESA 
(COMADREJA)

Mus tela nivalis L.
P aniquesa, com adreja . E rb iñ u d e , e rle in u de , arm in ie ia , e r- 
b iu n id o , e rb iun ia .

D E S C R IP C IO N :

C a b eza  aplanada, cu e llo  largo  y  ro b u sto , pelo c o rto ,c a ­
nela en d o rso , fla n co s , co la  y  patas, b la nco en m anos, 
v ie n tre  y  garganta.

B I O M E T R I A :

C a b eza  y  cu erp o : 200-240 cm . (M a c h o s ), 160-200 cm . 
(H e m b ra s ). C o la , 50-70 cm . (M a c h o s ), 40-55 cm . (H e m b ra s). 
Peso: 70-140, 45-65 gr.

3 13 1
F o rm u la  dentaria : -------- ' —  =  34

3.1.3.2

A L I M E N T A C I O N :

R oedores pequeños, más pá jaros, h u e vo s , rep tile s , anfi­
b ios y  un com plem ento de fru to s .

R E P R O D U C C IO N :

D o s  a siete crías al año, tras gestación de 35-36 días.

D I S T R I B U C I O N :

E n  todo  el te rrito r io  n a va rro .
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TAIUDO (TEJON)

Meles meles L.
T a ju d o , tasudo , te jón . A z k o n a r, azk on .

D E S C R IP C IO N :

Patas cortas , pelo  la rgo  y  grisáceo en espalda y  flanco s, 
ne gru zco  en el v ie n tre . H o c ic o  a largado. T re s  bandas ne­
gras, dos laterales y  o tra  in fe rio r, en la cabeza blanca. Sus 
huellas son las m ejor m arcadas de todos los anim ales sa lva ­
je s  na va rro s .

B I O M E T R I A :

C a b e za -cu e rp o : 61-70 cm . C o la : 15-18 cm . A ltu ra  en la 
c ru z : 30 cm . Peso: 10-20 kg.

F ó rm u la  dentaria : — ____=38
3.1.4.2

A L I M E N T A C I O N :

V e ge ta l y  anim al.

R E P R O D U C C IO N :

A paream iento  en p rim a ve ra -p rin c ip io  de ve ra n o . Im ­
p lantación  d ife rida . N a cim ientos en fe b re ro . U n a  sola ca­
m ada de 2-5 c ría s , independientes en o toño .

D I S T R I B U C I O N :

Presente en todo  el te rrito r io  n a va rro . D ensidad m áxim a 
en la Z o n a  M ed ia .
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ZORRO

Vulpes vulpes L.
Z o r ro , raposo . A z e r i,  a za ri, a xa ri.

D E S C R IP C IO N :

C á n id o  típ ico : patas co rta s , h o c ico  afilado, ore jas largas 
y  apuntadas, co la  p ród iga  y  tup ida . C in c o  dedos en patas 
delanteras; cu a tro , en las p osterio res . C a p a , ro jiz a ; v ie n tre , 
b la nquecino .

B I O M E T R I A :

C a b eza  cu erp o : 58-75 cm . C o la : 35-50 cm . A ltu ra  en la 
c ru z : 35-40 cm . Peso: 5-8 kg.

F ó rm u la  dentaria : — 3.1.4.2.--------  _ ^
3.1.4.3.

A L I M E N T A C I O N :
O m n ív o ro .

R E P R O D U C C IO N :

C e lo , d ic ie m b re -ene ro . G e sta c ió n , 51-60 d ías. U n a  ca­
m ada de 3-5 z o rr ito s , que a las 8-10 semanas com en só lido .

DISTRIBUCION:
En toda Navarra.
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GATO MONTES

Felis sylvestris Schreber. Felis catus.
G ato  m ontés, gato ca b ezón , gato tig re . Basakatua , basaga- 
tua.

D E S C R IP C IO N :

C om o el gato dom éstico , p e ro  m a yo r, más m acizo  y  con  
pelo  más la rgo . L a  co la  no se adelgaza en el extre m o . C o lo r  
g ris -p a rd o , con  m anchas negruzcas alineadas en los flancos. 
C o la  anillada.

B I O M E T R I A :

C ab eza  y  cu erp o : 50-70 cm . C o la : 26-32 cm . A ltu ra  en la 
c ru z : 32-38 cm . Peso: 5 a 12 kg.

3.1.3.1Fó rm u la  dentaria :
3.1.2.1

=  30

A L I M E N T A C I O N :

Pequeños m am íferos y  peces.

R E P R O D U C C IO N :

E n  m ayo , 1-6 crías.

DISTRIBUCION:
En todo el territorio.
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GINETA

Genetta genetta.
G in e ta , gato argaya . K a ta jine ta .

D E S C R IP C IO N :

S im ila r a un fe lin o , con  cu erp o  alargado y  patas cortas. 
Pelaje g ris con  m anchas negras alineadas. C o la  larga y  
pob lada , con  an illos negros y  grises. U ñ a s  re trá ctiles .

B I O M E T R I A :

C a b eza  y  cu erp o : 45-55 cm . C o la : 40-48 cm . A ltu ra  en la 
c ru z : 18-20 cm . Peso, 1.200 a 2.500 g r.

R E P R O D U C C IO N :

U n a  cam ada anual de dos o tres c a ch o rro s , que nacen en 
p rim avera .

A L I M E N T A C I O N :

R o ed ore s , más cone jos y  pá jaros. A sa lta  ga lline ros.

D I S T R I B U C I O N :

E n  toda  N a va rra . L a s  densidades m áxim as, en la Z on a  
M e d ia .
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CIERVO

Cervus elephus L.
C ie rv o . O re in .

D E S C R IP C IO N :

A lto , esbelto , p a rd o -ro jizo  en vera no  y  más grisáceo en 
in v ie rn o , se ca ra cte riza  p o r la cuerna ram ificada, que no está 
en i e lación d irecta  con la edad del anim al.

B I O M E T R I A :

Ca b eza  y  cu erp o : 160-250 cm . C o la : 12-15 cm . A ltu ra  en 
la c ru z : 105-150 cm . Peso: 90-300 kg.

F ó rm u la  dentaria : — — 1-3-3  _  -,a
3.1.3.3

A L I M E N T A C I O N :  

E xc lu s iva m e n te  vegetal. 

R E P R O D U C C IO N :

E l  ce lo , la berrea , dura  dos o tres sem anas, a finales de 
septiem bre. G e sta c ión , 231-238 días. E l  c e rva tillo  nace en 
m ayo o ju n io . L o n g e v id a d , más de 20 años.

D I S T R I B U C I O N :

Desde los m ontes de L e iz a  hasta alto R o n ca l, p or todos 
los hayedos de la d iv is o ria  de aguas.
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CORZO

Capreolus capreolus L.
C o rz o . O rk a tz , basauntz.

D E S C R IP C IO N :

P equeño, esbelto  y  ág il, los m achos lle va n  cuerna  anual 
co rta  y  de tres puntas. L a  co la  queda in v is ib le . Pelaje 
p a rd o -ro jizo  en vera no  y  pa rdo -g risá ce o  en in v ie rn o . H o c ic o  
y  lab ios, b lancos.

B I O M E T R I A :

C a b eza  y  cu erp o : 95-120 cm . C o la : 2-3 cm . A ltu ra  en la 
c ru z : 70-90 cm . Peso: 15 a 25 kg.

Fó rm u la  dentaria : — 4 q 3 3—  =  32

A L I M E N T A C I O N :

H e rb ív o ro .

R E P R O D U C C IO N :

C e lo  en ju lio -a g o s to . N a ce n  dos crías p o r hem bra, en 
m ayo o ju n io , tras im plantación  del b la stoc isto  d ife rid a  tres 
m eses.

D I S T R I B U C I O N :

L a  sierra  de L e ire  es el lím ite  m erid ional en el Es te  y  los 
hayedos de la d iv is o ria  en el resto .
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SARRIO

Rupicapra rupicapra L.
S a rrio . R ebeco .

D E S C R IP C IO N :

C om o las cabras dom éstica , pero  más esbelto . E n  la 
cabeza , dos cu ern o s , pequeños y  ve rtica les  que doblan del 
todo en la punta , perm anentes y  de c rec im iento  con tin u o . 
L o s  tienen los dos se xos. C a ra  y  garganta b lancas, con 
antifaz. Patas fue rtes. Pelaje  de ve ra n o , co rto  y  ro jiz o ; 
in ve rn a l, n e g ru zco  con zonas pardas.

B I O M E T R I A :

C ab eza  y  cu erp o : 100-130 cm . C o la : 3-4 cm . A ltu ra  en la 
c ru z : 70-80 cm . Peso: 25-35, los m achos; las hem bras, me­
nos.

F ó rm u la  dentaria : — P-0-3.3—  -  37
3.1.3.3

A L I M E N T A C I O N :

H e rb ív o ro .

R E P R O D U C C IO N :

U n a  cría  en m a yo -ju n io . C e lo , no vie m b re . G esta ción  
160-170 días.

D I S T R I B U C I O N :

E l  alto R o nca l. M u y  pocos ejem plares.
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JABALI

Sus scrofa L.
Ja ba lí. B asurde .

D E S C R IP C IO N :

M a c iz o , cabeza grande y  h o c ico  a largado, de patas más 
bien delgadas con  cuatro  dedos en fo rm a de pezuñas. C o la  
co rta  con  un p incel de p elos . C an inos m uy d esarro llados y  
v is ib le s , vu e lto s  hacia a rrib a . O jo s  pequeños.

B I O M E T R I A :

C a b eza  y  co la : 110-150 cm . C o la : 15-20 cm . A ltu ra  en la 
c ru z : 85-95 cm . P eso, los m achos hasta 150 k g .; las hem bras, 
casi nunca más de 80 kg.

3.1.4.3
F ó rm u la  dentaria :  L- L^  =  44

3.1.4.3
(d en tic ió n  com pleta).

A L I M E N T A C I O N :

V ege ta ria n o .

R E P R O D U C C IO N :

G e sta ción  de unos cu a tro  meses y  2-10 jabatos p o r ca­
m ada, de m arzo  a m ayo.

DISTRIBUCION:
En toda N avarra.
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OSO

Ursus arctos arctos L. (.Ursus pyrenaicus).
O so . A r tza .

D E S C R IP C IO N :

T a llu d o , m acizo , cabeza grande y  ore jas pequeñas, co la  
casi in v is ib le . Patas gruesas. C in c o  dedos en cada e xtre m i­
dad. Pelaje la nu d o , de crem a pá lido  a pardo  o scu ro . A p a ­
riencia  to rpe  y  pesada, pero  m ovim ientos ágiles y  p ron to s .

B I O M E T R I A :

C a b eza  cu erp o : 160-200 cm . C o la : 70-150 mm. A ltu ra  en 
la  c ru z . 90-100 cm . Peso de m achos: 80-300 k g .: de hem bras- 
65-200 kg.

F ó rm u la  dentaria  — — 1-4 -2 ----------- =42
3.1.4.3.

A L I M E N T A C I O N :

C a rn ív o ro . P ero  gran parte de su dieta es vegetal.

R E P R O D U C C IO N :

C e lo , a fines de ju n io . O vo im p la n ta c ió n  d ife rid a . L o s  
oseznos nacen m uy pequeños, 300-500 gram os, en e n e ro -fe ­
brero^ L u c e n  un co lla r b la nco . D ependen de la m adre casi 
dos años. M a d u re z  adulta , a los cu a tro . L a s  hem bras pueden 
p a rir  cada dos años.

D I S T R I B U C I O N :

A lto  R o n ca l. N o  deben de pasar de 15 ejem plares.
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JACA NAVARRA 
Y CABALLO DE BURGUETE

Son las dos agrupaciones caballares navarra s. L a  ja ca  o 
p on e y n avarro  es una raza  sobria , rú stica , de gran fo n d o  y  
m enuda de form as: ta lla  pequeña, cabeza red u cida  de perfil 
su b có n ca vo , cuello  de c ie rv o , grupa o jiv a l, p rop orc io n es  
medias y  capa castaña. L a  sobriedad es una adaptación 
perfecta  a la d ificu ltad  del c lim a, causa de frecuentes y  
largos baches a lim entic ios. L o s  poneys de L e zá u n , Itu rg o - 
ye n , A m éscoas, e tc ., nu trían  la dem anda levantina  en la 
F e ria  de San F e rm ín . T o d a v ía  quedan unos c ientos de ye ­
guas de v ie n tre , lib res en su am biente, pero la pu re za  racial 
es d iscutib le : los huertanos va lencianos ya  no v ienen  en 
busca de las jacas y  se ded ica  este ganado a p ro d u cc ió n  de 
carne , para lo  cual cubren las yeguas con  caballos burgueta - 
nos, de a rquetipo  d ife rente .

E n  el tipo  B urguete  encasillam os el ganado caballar p ire ­
naico y  lim ítro fe , fo rm ado p o r la presencia  in in te rru m p id a  de 
sem entales bretones y  tra it-b re ton e s . Presenta p erfil fro n to ­
nasal su b có n ca vo , cu e llo  co rto  y  fu e rte , c ru z  no prom inente , 
d orso  y  lom os anchos, grupa  d ob le , ancha y algo derribada , 
tó ra x  p ro fu n d o  y  v ie n tre  bastante d esarro llad o . L a s  e x tre ­
m idades son fue rtes, bien aplom adas y  de suelos anchos. 
L a s  capas dom inantes son alazana, ove ra  o castaña. D e ­
m uestra fácil adaptación a cond ic iones lím ite , escasa p ato lo ­
gía de la especie y  m ínim a necesidad de com plem entos 
alim enticios inverna les . E n  la actualidad, además de animal 
de tiro  sem ipesado, el caballo  de B urguete  se e xp lo ta  com o 
p ro d u cto r de carne.

E n  la tem porada de 1979, las paradas autorizadas cu b rie ­
ron  -s e g ú n  la D e legación  de C r ía  C a b a lla r - 3.000 yeguas, a 
partes iguales de am bos tipos n a va rro s . E l  censo de 1978 da 
12.800 cabezas. L a  ren ova c ió n  anual de caballos sementales 
es del 25%. E s ta  ganadería de zonas d ifíc iles  debería  contar 
con  más p ro te cc ió n .

C2o
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OVEJAS RASA Y LACHA

D o s razas se d is trib u ye n  el censo o v in o  de N a va rra , 
454.238 cabezas en 1978: rasa ^68%) y  lacha (3 2 % ), lo c a liza ­
das respectivam ente al su r y  norte  de una línea que d iscu rre  
p o r A m éscoa , Iru rz u n , U lza m a , A n u é , E r ro  y  O rb a ice ta . E n  
el m apa, el ra ya d o  co rresponde  a la  o ve ja  rasa navarra .

L a  ove ja  rasa es arm ónica  -m u c h a  o re ja , v ie n tre  ancho , 
extrem idades rec ias , y  de poca c a ñ a -, fecunda  -r a r a  es la 
que queda v a c ía -,  p ro líf íc a  - lo s  partos dob les m ontan en año 
norm al el 10% y  el 30% cuando abunda la c o m id a -; m uy 
estim ada com o p ro d u cto ra  de carne y  de lana entre fina . E s  
la o ve ja  de las Bardenas y  del queso roncalés artesanal, 
cuyas m uideras v iv e n  hace tiem po una acusada regresión.’ 
E s  anim al «c o n  m ucha sa n g re », de tem peram ento n e rv io so  y  
gran capacidad de adaptación . Su a lim entación bardenera  —a 
veces todo  el año— consistente  en h ie rba  de rastro jos  y  
e ria les, más plantas esteparias le perm ite  m antener un buen 
estado de carnes y  la cria n za  del co rd e ro .

L a  raza lacha se acom oda en el área húm eda de N a va rra . 
L u c e  p igm entaciones ro jas o negras en cara y  extrem idades, 
lo rm as angulosas y  estiradas, lana larga y  basta, con m echón 
m uy ab ierto  y  en la espalda ra ya  centra l que peina al anim al. 
E s  la ún ica  raza  adaptada a la p lu v io m e tría  y  a la  o rogra fía  
de la zon a  y  v iv e  al aire lib re  casi todo  el año. Su p ro d u cc ió n  
se va lo ra  en un 59% de lech e , 38% de c o rd e ro  y  3%  de lana, 
bu L ib ro  G enea lóg ico  se ab rió  en 1967 y  v iv e n  som etidos a 
com pro ba ción  20 rebaños: 1.114 ove jas  han dem ostrado un 
rend im iento  de 195,5 kg. de leche en 181 días y  h a y rebaños 
cu ya  p ro d u cc ió n  m edia rebasa los 250 k g ., aunque en todos 
ellos hay ove jas que superan los 350 kg. de leche anuales. L a  
m ejora genética va  dando buenos resu ltados. L e  afecta la 
adenom atosis pu lm ona r o v in a , enferm edad frecu ente , g ra ve  
—porque  d iezm a los rebaños— y  p o r ahora incu ra b le .
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VACA PIRENAICA

L a  b iom etría  de la  vaca  p irena ica  actual es de 1,30 m. de 
alzada a la c ru z , 1,55 m. de long itud  e scáp u lo -isq u ia l, 1,79 
m. de perím etro  to rá c ico  y  0,19 m. de p erím etro  de caña. 
L a s  características de la ra za  p rim itiva  eran: 1,17 de a ltura a 
la c ru z , 1,36 m. de long itud  y  325 kg. en adultos (220 kg. en 
época de sequía acusada). E n  tiem pos pasados el área de 
d ifu s ión  abarcaba N a v a rra , Vascongadas y  los va lles p ire ­
naicos hasta los ríos  E s e ra  y  Segre. E n  N a v a rra  y  V a s c o n ­
gadas, hace tres cuartos de s ig lo , de un tota l va cu n o  de 
270.000 cabezas, casi el 52% , 140.000, eran de esta raza  
ind ígena, sumadas entre 77.000 vacas, 44.000 anim ales de 
recría  y  19.000 bueyes y  to ro s . H o y  en N a va rra  el censo da 
6.600 cabezas -4 .5 0 0  hem bras de más de dos años; 970, de 
u no  a dos años; 600, m enores del a ñ o - en 690 e xp lo tac iones 
radicadas en 130 loca lidades. V e s tig io s  del a rquetipo  p rim i­
t iv o , existen  aún algunos ejem plares p irena icos m ontesinos, 
«b e t iz u a k » , com o un espécim en v is to  en G o izu e ta , una 
n o v illa  de tres años, que m edía 1,07 m. de a lzada a la c ru z  y 
1,16 m. de perím etro  to rá c ico .

E l  standard rac ia l m uestra cabeza de p ro p o rc io n es  m e­
d ianas, con  e ncornadura  en lira  y  en ligera  esp ira l hacia 
adelante, p erfil fron ton asa l algo có n c a vo , o jos salientes, cara 
co rta , h o cico  ancho y  fuerte  y  m axilares ro b u sto s ; cuello  
b ien m usculado; línea d orso lu m b ar un poco  ensillada y  as­
cendente hacia  la  g ru p a ; grupa algo angulosa; nalgas desa­
rro lladas y  descendidas; pezuñas d esarro lladas, duras y  re ­
sistentes al roce  con los suelos ca lizos  y  g ra n íticos de su 
b io to p o ; capa m o n o co lo r, trigueña más o m enos c la ra , con 
aureola  a lrededor de o jos - « o j o  de p e r d iz » - ,  a x ila s , bragadas 
y  h o c ic o ; m ucosas de c o lo r carne , sonrosadas. E s  ágil de 
m ovim ientos , con  la cabeza siem pre p o r encim a de la a ltura 
a la c ru z , v iv a z  de re fle jos.
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Balerdi, 48 (cfr. M alloazarra) 
Balgagorri, 144 
Balsaberri, 163 
B aquedano, 161, 162 
Baragorria, 169 
Baráibar, 49 
Barasoain, 88, 536 
Barbarin, 89
Bardenas Reales, 17, 89, 90, 91, 

134, 186, 187, 276, 294, 296, 
297, 298, 300, 401, 416, 449, 
466, 499, 519, 664 

Barga G rande, 171 
Barga Pequeña, 171 
B arraka, 490
Barranca, 17 ,30 ,33 ,48 , 101, 143, 

393, 432, 464, 552 
Barranco de las Lim as, 282 
Barranco de los Avellanos, 161 
Barranco de San Feliz, 161 
Basaburúa, 112, 535, 546, 549 
Basari, 221
Basaula, 63, 167, 168, 518 
Bayacua (Lumbier), 184 
Baztán, 30, 33, 45, 198,354,456, 

458, 519, 552 
Bearn, 64 
Beateguibel, 148 
Becea, 174 
Becerro, 491 
Beire, 99, 248
Belabarce, 155, 221, 446, 450 
Belaisaisa, 155
Belagua, 64, 68, 69, 73, 156-157, 

225, 257, 262, 359, 440, 516- 
518. 530 

Belagua (río), 541 
Belascoáin, 80, 519 
B enasa, 83, 179, 519 
Bentia, 71, 123 
B eorburu, 40 
Beortea, 172 
Berategiko arratea, 142 
B erbinzana, 605
Berdún (Canal de), 40, 77, 86, 

234, 237, 246
Berga Zabala, 160 
Beriáin (monte), 55 
Beroiz, 420
Bértiz, 30, 354,468,499, 519, 535
B ertizarana, 198, 234, 498
Berrendi, 150
B errueza, 60
Betelu, 139
B eunza, 50
B iarra, 52, 341, 362

Bidasoa, 198, 204, 284,341, 347, 
349, 354, 360, 363, 393, 397, 
435, 438, 462, 489, 491, 492, 
493, 494, 561 

Biel, 211 
Bierkozulo, 144 
Bigüézal, 81, 416, 499, 515 
Birín, 169 
Blanca (La), 187 
Bom batxulo, 123 
Borreguil, 84 
Budoguía, 68, 472 
Buñuel, 105, 111 
Burguete, 105, 106,216,217,341, 

359, 454, 469, 481, 487, 499, 
663

Burgui, 81, 175, 177, 220, 317, 
342, 381, 518, 519, 524, 565, 
641 

Burón, 164 
Buruandi, 142
Burunda, 17, 198, 204, 244, 393, 

535, 552 
B urutáin, 230 
Burzanos, 176

C abredo, 182 
Cábrega, 246 
Cabríos, (Los), 160 
Calveira, 450 
Callejón Ancho, 160, 161 
Callejón Estrecho, 160, 161 
Campa de la Contienda, 68, 261 
Cam panas, 86
Cañada de los Roncaleses, 519 
C aparroso, 90, 99, 111, 119, 122, 

187, 238, 282, 296, 297, 343, 
344, 345, 349, 350, 360, 362, 
446, 449, 466 

Carcastillo, 102, 296, 299, 343, 
362, 416, 446, 519 

C árdete, 317, 320, 323, 326-334, 
349, 351, 360, 518 

C ascante, 89, 317, 321, 467 
Cáseda, 88, 117, 237, 247, 519 
Castejón, 121, 122, 350, 360, 362, 

462
Castillo de Acher, 271 
Castillonuevo, 81 
Celaiaundi, 217
Celigueta, 317, 320, 321, 326-334, 

535
Cía (río), 491 
C iáurriz, 357 
Cidacos (río), 81, 344 
Cilveti, 6, 500 
Cintruénigo, 317, 321, 519 
Cinco Villas, 30 ,33,36,39,45-46, 

198, 287 
C incuenta, 491 
Ciñetarri, 144
Ciordia, 140, 142, 357, 359, 362 
Cirauqui, 112 
Ciriza, 170 
Cizur, 41, 80, 112 
Codés (Sierra de), 61, 88, 112, 

133, 180, 182, 210, 416, 519 
Corella, 89, 117, 237, 247, 519 
Cornialto, 187 
Corona, 46

C oronas, 254 
C ostera (La), 183 
Crezmendi, 161, 167 
Cueva de la ladrona, 169 
Cueva del Moro, 160

Cham anchoya, 261,264, 267,446
Chaparral, 172, 176
Chinchurrinea, 152, 153, 513
Chindugui, 489
Chorro de Aldu, 172
Churregui, 148
Desojo, 41
Diablozulo, 171
Domeño, 499
Donam aría, 471
Dos Herm anas (peñas), 48, 147, 

243, 244, 245, 518, 543, 545, 
555

Dos H erm anas (sierra), 60 
Dulanz, 56

Eatzaundi, 140 
Ebro, Depresión del, 87-94 
Ebro (río), 100, 117, 119, 122, 

284, 286, 289, 290, 291, 292, 
293, 295, 296, 299, 344, 345, 
349, 350, 355, 357, 359, 360, 
362, 401 

Ecala, 163
Echalar, 460, 465, 481, 485, 486, 

487, 488 
Echarri-A ranaz, 52, 142, 217 
Echauri, 133, 134, 170, 351, 410, 

416, 519, 530 
Echávarri, 169
Ega (río), 60, 117, 122, 244, 284, 

293, 296, 341, 344, 347, 355,
359, 360, 361, 362, 459 

Egozcue, 6
Eguaras, Vedado de, cfr. Ve­

dado de Eguaras 
Eguino, 140 
Ehujarre, 66 
El Bocal, 99 
El C arrascal, 34, 41 
El Pulguer, 317, 320-334, 349, 

351, 357, 360, 519 
El Remanso, 357, 519 
Elizondo, 465, 529 
Elkeitz, 141
Elkeitzbaratze aundia, 141 
Elkeitzbaratze txiki, 141 
Elordia, 142 
Elorz (río), 344 
E lvetea, 529
Endarlaza, 122, 346, 347, 349,

360, 489-491 
Equía, 174 
Equisoáin, 6 
E rasun, 46 
Eraul, 169, 248 
Ercilla, 49, 120 
Erdiparia, 491
Erga, 217 (cfr. Trinidad de Erga)
Ergoyena, 142
Erice, 80
Erlo, 141
Erreguerena, 542
Erro (río), 110, 341, 342
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Erro (valle), 73, 250, 471, 501, 
664

Esca (rio), 73, 81, 85, 110, 177, 
243, 342, 350, 359, 416, 519 

Eslava, 89, 211 
E späraz, 77 
Esparza de Galar, 81 
Espesingo arratea, 141 
Espinal, 216 
Esquizarra, 66
E stanca(L a), 317, 320, 326, 334, 

351, 519 
Estanquiila (La), 317, 320-334, 

519
Estella, 33, 38, 106, 112, 117, 

167, 286, 347, 459, 546 
Estem alarre, 161 
Esterfbar, 204, 250, 471, 501 
Eugui, 6, 35, 59, 276, 341, 538 
Eulate, 158
Ezcabarte, 112, 234, 250 
Ezcaurre, 40, 73, 154, 155, 257, 

264, 267, 270, 276, 446, 458, 
472 

Ezcurra, 21
Ezcurra (rio), 341, 349, 354, 363 
Ezquidoya, 174

Falces, 41, 42, 89, 99, 117, 187 
Fayar (El), 515 
Fitero, 42, 88, 410 
Fuenterrabia, 489, 490 
Funes, 519 
Fustinana, 119

Gabarrabidea, .493 
Galar, 41, 81 
Galdeano, 169 
Galingueta, 491
Gallipienzo, 88, 184, 244, 246, 

351, 361, 362, 416, 417, 499, 
519 

Gallues, 172 
Gam beleta, 162 
Ganuza, 160, 168 
Ganekoleze, 141 
Garayoa, 6 
Garde, 222, 254 
Garitoain, 171 
Garralda, 6, 230, 533 
Garrategiko arratea, 141 
Gastiäin, 60, 62, 158, 159 
Gazölaz, 81 
Gaztelu, 154 
Genevilla, 42, 123, 482 
Gentillen leioa, 142 
Gentillen sukaldea, 142 
Goiko arratata , 142 
Goizueta, 341 
Goldäraz, 146 
Gollano, 162, 163, 164 
Gongolaz, 41, 80 
Göngora, 236, 416, 519 
Goni, 58, 144, 145, 234, 641 
Gorra (La), 187 
Gorram endi, 46, 519 
Gouffre du Beffroi, 71 
Guembe, 164 
Güesa, 172, 519 
Gulina, 148

H echo, 450 
H endaya, 489, 490 
H iedra (La), 160 
Higa de M onreal, 81, 171, 519, 

545
H orno (El), 164 
Huarte-A raquil, 141, 142 
H uarte-Pam plona, 80, 237, 357, 

362
H uesca (ciudad), 99, 100, 102, 

103, 105 
H uesca (provincia), 64, 296

Ibantelly, 30 
Ibañeta, 432, 481 
Ibargoiti, 112, 519 
Ibero, 41, 234, 362 
Ichaso, 50
Idocorry, 81, 83, 176
Igarte, 167
Ilerriozocoa, 216
Ilzarbe, 148
Illamina, 71, 123
Illón, 81-83, 180, 220
Im oz, 148, 198, 204, 518, 535
Intusi, 164
Iñarbe, 151
Iparla, 519
Irabia, 216, 220, 276, 347, 470, 

524
Irache, 99, 100, 106 
Iracheta, 250 
Iragui, 6, 40, 106 
Iranzu (río), 52, 341, 362 
Iranzu (valle), 60, 165, 234 
Irañeta, 142, 362 
Irasabela, 159, 161 
Irati (río), 110, 122, 151, 152, 

184, 221, 284, 290, 341, 342, 
344, 347, 350, 359 

Irati, 73, 76, 81, 210, 216, 222, 
225, 227, 230, 243, 446, 469, 
470, 524 

Iribas, 49, 123, 518 
Irubelakaskoa, 137 
Irugaiarri, 141 
Irum utiko, 144 
Irurita, 354 
Irurozqui, 40
Irurzun, 146, 234, 243, 390, 391, 

397, 518, 664 
Irra Oscura, 171 
Irra de Garitoain, 171 
Irripe, 141 
Irripegáin, 141
Isaba, 154, 155, 216, 226, 266, 

341, 451, 519 
Ituren, 140, 349, 363 
Iturgoyen, 663 
Iturm endi, 142, 532 
Itxako, 61, 63, 123 
Itxusi, 137 
Iyurbáin, 55
Iza, 77, 276, 317, 326-334 
Izaga, 77, 80, 88, 89, 171, 237, 

238, 381, 416, 519, 535, 565 
Izagaondoa, 171, 519 
Izal, 172, 519
Izco, 41, 80, 89, 211, 250, 397, 

434, 446, 466

Izumarga, 148

Jacetania, 222, 252 
Jaurrieta, 150 
Javier, 41, 99, 100, 106 
Juan Pito (venta de), 69 
Juncal (laguna del), 277, 317, 

320, 322, 323, 326-334, 518 
Juarbe, 535 
Juslapeña, 148, 234

Kaia, 491 
K akoueta, 66 
Karatxim e, 139

La Coruña, 105
La Cuestión, 210 (cfr. Monte de 

la Cuestión)
La Oliva, 99, 100, 106 
La Paquiza, 68 
La Tosca, 290 
Laba, 141
Labia, (sierra de), 102, 123, 150, 

151, 519 
Lacarchela, 264, 472 
Lacarri, 151, 152, 513 
Lácora, 64, 65, 66, 67, 156, 257, 

264, 458, 472 
Lacunza, 141, 459 
Lana, 60, 62, 141, 159, 230, 234, 

237, 499, 519, 533 
Lanz, 6, 73, 198 
Lapoblación, 89, 112, 210, 246, 

519
La 21, 33,1, 73, 123, 156, 157, 

226, 257, 258, 262, 267, 388, 
432, 437, 513, 516-518 

Larraga, 117, 355 
Larráinzar, 6 
L arraiza, 168 
L arraona, 158, 161, 164 
Larrasoaña, 362 
L arratu, 148
Larráun (río), 49, 120, 147, 244, 

341, 342, 350, 362, 518 
Larráun (valle), 112, 139 
Larregoico, 164 
Larregui, 217 
Larrión, 52, 169 
L arrún, 46, 481
Las Cañas, 316, 317, 318, 319, 

320, 321, 322, 326, 327-334, 
360, 413, 519, 596 

L atasa, 245, 350 
Layeneko aitze, 142 
Lazagurría, 89, 519 
Lazar, 249 
Lazcoa, 169 
Lecerena, 175
Lecum berri, 105, 106, 341, 397 
Leiza, 6, 33, 46, 221, 469 
Leizarán, 122, 458 
Leoz, 234, 238, 247, 250 
Lerín, 90, 102, 355, 359, 362, 

373, 420, 449 
Lesaca, 30, 35, 45, 465, 491, 493 
L escun, 64, 65 
Leurza, 276, 430 
Leyre, 33, 39, 40, 41, 75, 81-87, 

123, 133, 183, 185, 211, 221,
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237, 247, 446, 466, 471, 515, 
518, 519 

Lezáun, 230, 232, 533, 663 
Licq, 71
Liédena, 41, 185, 234, 284, 290, 

344, 528 
Lim itaciones de Am éscoas, 158, 

163, 216 
Lindux, 481 
Linza Maz, 68 
L irán, 150 
L isabe, 183 
Lisau, cfr. Lisabe 
Lizarraga, 39, 52 
L izarrosta, 163 
L izarrusti, 48, 217 
L izasuri, 171 
L odosa, 121
Logroño, 99, 100, 102, 103, 105, 

119
Lom a Negra, 296, 299 
Longás, 211 
Lónguida, 152 
Lonne Peyret, 71 
Lóquiz, 30, 33, 60-63, 121, 123, 

136, 158, 159, 160, 163, 167, 
168, 210, 232, 234, 257, 518, 
519

Lor, 317, 320, 322, 323, 326-334, 
351, 357 

Lorca, 89, 239 
Lordia, 163 
Los Arcos, 296, 605 
Loza, 276, 317, 321, 326-334, 

416, 480 
Luesia, 211 
Luiaundi, 216
Lumbier, 17, 34, 40, 77, 81, 135, 

177, 183, 237, 240, 242, 284, 
342, 393, 464, 499, 515, 528, 
536 

Luto, 164
Luzaide (río), 341, 352

M adalenaitz, 48, 142 
M agacha, 446, 519 
M alloas, 501 
M alloazarra, 139, 140 
M arcilla, 100, 111, 119, 187 
M aricalda, 175 
M atam achos, 254 
Maya, 30, 45, 46 
M aze, 73, 262, 446, 450 
M eano, 33, 39, 182, 519 
Mediano (río), 341, 342 
M ejana (Tudela), 111, 397 
M élida, 296, 355, 382 
Melluga, 177
M endaur, 30, 46, 140, 276 
M endavia, 119, 286, 362, 446, 

466, 519, 546, 605 
M endibelza, 65
Mendigorría, 41, 89, 117, 346, 

351, 356 
M endióroz, 79 
M endinueta, 420 
M esa de los Tres Reyes, 64, 

264, 270, 271, 519, 641 
M etauten, 60, 62, 63, 168 
M ezquíriz, 341

Milagro, 356, 357 
Mimbres, 491 
M inchate, 73, 154 
Miranda de Arga, 42, 296, 344, 

347, 382 
M oncayo, 185, 211 
M oncayuelo, 89 
M onreal, 6, 86, 171, 393, 416, 

432, 574 
Monte de la Cuestión, 499, 513 
M onte Santo, 60 
M onteagudo, 99, 105, 111 
M ontejurra, 88, 89, 243, 244, 

248
M ontes de Cierzo, 449 
M ontesquinza, 244 
M ontoya, 490, 492 
M orube, 161, 164 
Morro de la Estroza, 187 
Morro del Buitre, 164 
M ueda (La), 518 
Mués, 42 
Muez, 350 
M ugukarrate, 142 
M uguetajarra, 171 
M unárriz, 164 
M uneta, 169 
M uraba, 168 
M urchante, 323 
M uru-Astráin, 80-81 
M uruzábal de Andión, 420

N acedero de Baquedano (Ure- 
derra), 161, 543 

N agasáin, 491 
Nagore, 513 
Narcué, 158, 159 
N asa Azpi, 491
N ava, La, 317, 320, 322-334, 519 
N avascués, 112, 176, 179, 254, 

501, 519, 526 
N azar, 180
Negra (La), 187, 446, 466, 519 
Noáin, 81

Obanos, 248 
Oco, 44, 60
Ochagavía, 150, 220, 524 
Ochogorri, 264
Odieta, 148, 198, 234, 250, 534, 

549 
Oiz, 6 
Okolin, 230
Olabidea, 341, 349, 355, 463 
Olagüe, 50, 230 
Oláibar, 204, 234, 250, 526 
Olaldea, 350, 359, 533 
Olazagutía, 56, 142, 161, 167 
Olite, 20, 99, 100, 102, 111, 237, 

382, 416, 438, 605 
Olza, 77, 420, 518 
Ollaska, 142 
Olleta, 250
Olio, 56, 144, 145, 518, 519 
Ollogoyen, 168 
Opacua, 52, 234 
Orbaiceta, 33, 45, 73, 341, 664 
Orbaiz, 513
Ori, 257, 264, 266, 446, 458, 525, 

641

Oricáin, 292 
O rm azarreta, 48 
Oronoz-M ugaire, 347, 363 
Oroquieta, 6
Oroz Betelu, 6, 30, 33, 36, 39, 

45, 73, 151, 154, 513 
O rtzanzurieta, 28, 30, 35, 45, 

519 
Osa, 18, 154 
O sate, 172 
O sim berde, 49, 123 
O scoz, 535
Osquía, 77, 80, 149, 518 
Ostiz, 534 
Oteiza, 89
Oteiza (Ansoáin), 500 
O tsogorrigañe, 472 
O yarburu, 210

Palom eras, cfr. U sateguieta 
Pam plona, 17, 18, 39, 40, 81, 99, 

100, 102, 103, 105, 106, 111,
112, 117, 237, 240, 246, 296,
344, 345, 346, 347, 381, 393,
412, 423, 464, 528, 565

Paso Ancho, 179
Paso de Pedro Murillo, 179 
Paso del Cocuezo, 179 
Paso del Molino, 179 
Patiom onjas, 183 
Peña, 88, 89, 237, 420, 519 
Peña Azanza, 169 
Peña Blanca, 142 
Peña Blanca (Valle de Arce), 154 
Peña Caída, 159, 160 
Peña Cornota, 179, 515 
Peña Costalera, cfr. Peña Gallet 
Peña Charadia, 169 
Peña de la H iedra, 163 
Piedra de la Paloma, 171 
Piedra de la Panza, 158 
Peña de la Rubia, 174 
Peña de Lapoblación, 182 
Peña de los buitres, 147 
Peña de los Corrales, 144, 145 
Peña de los Cuatro, 169 
Peña de los tres pasos, 164 
Peña del águila, 158 
Peña del Molino, 179 
Peña del Rey, 156 
Peña Erchubia, 170 
Peña Forca, 271 
Peña Gallet, 60, 180 
Peña Grande, 158 
Peña la Raja, 519 
Peña Larga, 160 
Peña Legarra, 169 
Peña Lerga, 167 
Peña Negra, 490 
Peña Ochanda, 182 
Peña Plata, 481 
Peña Prim era, 148 
Peña Roya (Am éscoa Baja), 163 
Peña Roya (Valle de Olio), 144, 

145
Peñaflor, 104
Peñalén, 153
Peñas Bachas, 151
Peñas de Aya, 30, 36, 45, 137
Peñas de Lumbier, 183
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Peñas de San Pedro, 184, 185 
Peñas de Tejería, 144 
Peñas Rotas, 163 
Peralta, 122, 187, 296, 464, 466, 

605
Perdón, 80, 88, 246, 501, 537 
Pescam ou, 68
Pétilla de Aragon, 89, 211, 528 
Petrechem a, 65 
Pico de las Brujas, 155 
Piedra, La, 183
Piedra de San M artin, 64, 70, 71, 

263, 272 
Piedramillera, 60 
Piedras Grandes, 161 
Pisquerra, 300
Pitillas, 240, 248, 276, 296, 317,

322, 326, 328, 329, 337, 373,
401, 413, 417, 499, 511, 518,
584, 597 

Plana de la Negra, 91 
Portillo de Albaica, 161 
Portillo del Tam bor, 167 
Portuxar, 144 
Pozo Grande, 123 
Puente la Reina, 89, 99, 247, 286, 

296, 412, 546 
Puente Nuevo, 350, 359 
Puerto de U rdate, 161 
Puerto Grande, 266 
Puerto Royo, 160 
Puertocharqui, 169 
Pulgar (El), cfr. El Pulguer 
P u n o ,217

Queiles (río), 344, 350 
Quilimendi, 174
Quinto Real, 30, 33, 34,36,45-46, 

52 ,73 ,216 ,250 ,287 ,424 ,446 , 
450, 466, 468, 469, 471, 481, 
499, 501, 511

R a d a ,99, 102, 296, 317, 320-334, 
519 

Rala, 18 
Rallón (El), 187 
Riezu, 59, 123
Rincón de Belagua, 39 ,226 ,446 , 

450
Rincón de Soto, 119 
Ripa, 534, 549 
Rocaforte, 499
Rom anzado, 112, 176, 177, 462, 

499, 515, 518 
Roncal (pueblo), 175, 519 
Roncal (valle), 64-71, 110, 217, 

222, 224, 230, 234, 247, 250, 
254, 257, 362, 409, 416, 442, 
443, 446, 449, 450, 451, 454, 
462, 466, 469, 471, 501, 516-7, 
525, 526, 533 

Roncesvalles, 225, 216, 454, 466, 
487, 499

Sagüés, 80, 81 
Saint Vicent (río), 71 
Saizulo, 144 
Salado (río), 362 
Salaña, 491

Salazar (río), 81, 85, 110, 135, 
176, 177, 178, 183, 184, 284, 
342, 362

Salazar (valle), 217, 222, 250, 
393, 443, 454, 462, 501, 515, 
519, 525

Saldías, 33, 341, 354 
Saldise, 234 
Salinas de Ibargoiti, 88 
Salinas de Oro, 56, 519 
Salobre (El), 518 
Salvatierra de Esca, 221, 518 
San Adrián, 117, 119, 186, 293, 

344, 345, 464

San Adrián (Lumbier), 183 
San Cosme, 169 
San Cristóbal, 41, 80, 237, 555 
San Donato, 133, 134, 137, 142 
San Fausto, 169, 170 
San Jorge, 71 
San Juan de Luz, 490 
San Martín de Am éscoa, 163 
San Martín de U nx, 112,240,382, 

296, 382, 464, 500, 648

San Miguel (sierra), 102, 175, 222 
San Pelayo, 88
San Sebastián, 99, 100, 102, 105 
San Vicente de Arana, 60 
Sanchicorrota, 187 
Sancho Abarca, 187 
Sangüesa, 41, 89, 238, 248, 286, 

342, 413, 480, 546

Sansoain, 420, 500, 518 
Santa Cruz de Campezo, 60, 180 
Santa Engracia (valle), 64,65, 66, 

67, 71

Santacara, 499
Santesteban, 46, 99, 100, 105, 

106, 463 
Santiago de Com postela, 105 
Santo Domingo (sierra), 214 
Sarasam endi, 142 
Sare, 485, 487 
Sárbil, 56, 77, 211, 237, 519 
Sarriés, 519
Sartaguda, 99, 100, 185, 355 
Saseta, 175
Sasi, 276, 317, 320, 326, 327-334
Satrústegui, 143
Sayoa, 551
Segurata, 163
Selva Grande, 450, 469
Sengáriz, 86
Senoce, 174
Sesma, 464, 518
Sielva, 183
Sierra Chiquita, 182
Sierra de la Hez, 211
Sierra Toloño, 182
Soluz, 144
Sorauren, 342, 344, 362 
Sorlada, 61 
Sorogáin, 210, 216 
Soto de la Barca, 519 
Soum Coury, 71 
Soum de Leche, 64, 67, 71 
Sumbilla, 140, 349 
Sumelu, 140

Tabar, 41, 80
Tafalla, 20, 41, 42, 89, 112, 276, 

280, 281, 416, 420, 518, 584 
Tajonar, 41, 80, 416 
Tontorroaundi, 144 
Torralba del Río, 182 
Trinidad de Erga, 148, 216, 217, 

534
Tudela, 89, 99, 111, 119,276, 289, 

299, 317, 357, 359, 362, 397, 
519 

T uturro, 174
Txam antxoia, 221, 513 (cfr.

Chamanchoya) 
Txantubikoarri, 141 
Txargain, 144 
Txindoki, 48

Ubagua, 350 
Ubani, 41 
U berba, 123 
U garra, 518 
U garrón, 519 
U jué, 89, 247, 296, 499 
Ulíbarri, 141, 159, 160 
Ulzam a (río), 12, 342, 344, 357, 

362
Ulzam a, 39, 46-52, 112, 148, 198, 

216, 234, 391, 397, 496, 546, 
547, 552, 664 

U lzam alarreta, 206 
U nbordi, 491 
U nceta, 144 
Unciti, 171 
Unciti San Juan, 171 
U ndiano, 89
Unzué, 81, 112, 240, 536 
U rbasa, 33, 34, 39, 40, 41, 52-59, 

110, 119, 123, 142, 143, 161, 
165, 210, 237, 372, 381, 397, 
425, 434, 449, 471, 499, 519, 
531, 565 

U rdánoz, 58
U rdate, cfr. Puerto de U rdate 
U rdax, 341, 355,489 
U rdiáin, 142 
U rdíroz, 151
U rederra, 56, 59, 136, 167, 341, 

342, 362, 519 
U roz, 79
U rum ea, 122, 284, 341, 363
U rzainqui, 155, 174, 519
U rzuri, 491
U rra, 161, 164, 167
Urralegui, 174, 221, 225, 450
U rraúl, 362
Urraúl Alto, 112, 519
U rriza, 50
U rrizate, 137, 519
U rriztondo, 148
Urrobi, 73,76, 110, 152,341,359, 

513
U rruntzurre, 48, 49, 123 
U sateguieta, 485, 486, 487 
U s o ,216
U soz, 154,276, 519 
U sún, 177, 350, 499 
Uzquita, 250 
U ztárroz, 216
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Valcarlos, 46, 112, 481 
Valdaibar, 464 
Valdega, 464 (cfr. Ega) 
Valdelaco, 177, 178, 515 
V aldem eta, 515 
Valdizarbe, 464
Valdorba, 443, 464, 500, 518, 519 
V alpertuna, 317, 320, 322, 326- 

334, 519 
V altierra, 296, 297 
Vedado de Eguaras, 296, 409, 

446, 466, 499, 519, 527 
Velate, 110, 216, 531 
Vera, 33, 491, 493, 494 
Vergara (soto de), 446, 519 
Verna, 71
Viana, 317, 379, 413, 519, 584 
Vidangoz, 174, 175, 220, 221, 524 
Vigas, 89

Viloria, 141, 160 
Villanueva de Aezcoa, 150, 467 
Villanueva de Arce, 456 
Villatuerta, 347, 361 
Villava, 105, 106, 237, 344, 362

X errepa, 491

Yanci, 221 
Y am oz, 359 
Yaguaceros, 359 
Yerga, 42
Yesa, 41, 59, 80, 99, 112, 185, 

234, 237, 240, 276, 343, 357, 
360, 361, 362, 416, 528

Zabaldica, 555 
Zabalza, 176 
Zalain, 491, 493

Zaloz, 518 
Zancolla, 179
Zaragoza, 99, 100, 102,103, 105, 

299 
Zárate, 158 
Zazpiturrieta, 49, 123 
Zazu, 174 
Zortzitakoarri, 141 
Zuazu, 234 
Zuberoa, 64 
Zubiri, 350 
Zubieta, 452, 456 
Zudaire, 62, 143, 164, 234 
Zugarram urdi, 463, 499 
Zumbelz, 52 
Zum eondo, 491 
Zúñiga, 244, 518 
Zuriáin, 542 
Zuza, 420

Indice de especies

Este índice no consigna todas las 
citas de las especies vegetales o 
animales en el libro; sólo remite a 
las descripciones básicas.

Botánica

Abedul, 542 
Abeto, 220-228, 524 
Alamo, 288-293, 541 
Aliso, 286-288, 546 
A rces, 548 
Avellano, 547

Boj, 538 
Brezos, 559

C arrasca, 241-249, 536 
Castaño, 193-195, 538 
Coscoja, 298, 537

Chopo, 288-293, 540

Encina, 241-249, 536 
Enebros, 555 
Espinos, 552

Haya, 193-195, 207-220, 531 
Helecho, 551

Lentisco, 556

M arojo, cfr. Roble tozo

Nogal, 539

Olmos, 290, 543 
Ontina, 300

Pacharán, 553
Pino albar o royo, 193-5,249-256,

526
Pino carrasco, 193-195, 295-298,

527

Pino de M onterrey, 529 
Pino insigne, cfr. Pino de M onte­

rrey
Pino laricio, 193-195, 528 
Pino negro, 193-195,256-263,525 
Pino silvestre, cfr. Pino albar o 

royo

Quejigo, 193-195, 236-241, 535

Roble, 196-203, 532 
Roble albar, 228-236, 533 
Roble noble, cfr. Roble 
Roble pedunculado, cfr. Roble 
Roble peludo, 534 
Roble pubescente, cfr. Roble 

peludo 
Roble tozo, 203-207, 535 
Robles, 193-195 
Rom ero, 299, 557

Sabina, 555 
Sauces, 286, 549 
Serbales, 550 
Sisallo, 300

Tam ariz, 282 
Tejo, 530 
Tilo, 545 
Tomillo, 299

Ictiología

Anguila, 326, 344, 345, 349

Barbo común, 326, 343, 344, 349, 
350, 562

Barbo de m ontaña, 343, 344, 350 
Bermejuela, 344, 350 
Bienio de río, 344

Carpa, 326, 343, 344, 351 
Carpín común, 351 
Carpín d o ra d o ,326,343,344,351 
Colmilleja, 343, 351, 357 
C orcón, 346, 351 
Coto común, 352

Chipa, 341-346, 354

Gam busia, 326 
Gobio, 354

Lampreílla, 355 
Leucisco cabezudo, 356 
Locha, 342, 346, 356 
Lucio, 326, 357

Madrilla, 326, 343, 344, 357, 362,
563

Perca americana, 326, 344, 359 
Platija, 340, 360

Reo, 360

Sábalo, 343, 360
Salmón, 341, 362, 363, 489-494,

561

Tenca, 326, 343, 344, 360 
Trucha arcoiris, 326, 361 
Trucha común, 341-343, 361-362,

562

Anfibios

Rana de cunetas, 330, 379 
Rana de invierno, cfr. Sapillo 

pintojo
Rana roja, 330, 367, 368-369, 380,

565
Rana verde, 330, 368, 370, 381,

564
Ranita de San Antonio, 330, 378,

566

Salam andra, 330, 371, 570 
Sapillo m oteado, cfr. Ranita de 

cunetas 
Sapillo pintojo, 330, 377 
Sapo com ún, 330, 370, 375, 567 
Sapo corredor, 330, 376 
Sapo de espuelas, 330, 379 
Sapo partero, 330, 376
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Tritón alpino, 371 
Tritón jaspeado , 330, 373, 569 
Tritón palm eado, 274, 330, 568 
Tritón pirenaico, 330, 374

Reptiles

C oronela europea, 331, 395 
Coronela meridional, 331, 396 
C ulebra bastarda, 331, 390-391, 

397, 575 
Culebra de collar, 331, 395, 397, 

573
Culebra de escalera, 331, 391 
C ulebra de Esculapio, 331, 393 
Culebra verdiamarilla, 391, 397 
Culebra viperina, 331, 394, 397, 

573
Culebrilla ciega, 390

Eslizón ibérico, 390 
Eslizón tridáctilo, 331, 390

Galápago común, 331, 384, 397 
G ardacho, cfr. Lagarto ocelado

Lagartija cenicienta, 331, 386, 
397

Lagartija colilarga, 331, 385, 397 
Lagartija de turbera, 388, 397 
Lagartija ibérica, 331, 389, 397 
Lagarto ocelado, 331, 386, 397, 

571
Lagarto verde, 331, 387, 397, 572 
Lución, 331, 389, 397

Salam anquesa, 331, 385, 397

Víbora áspid, 331, 396, 397, 576 
Víbora cantábrica, 331, 397, 576

Ornitología

Abejaruco, 617 
Abubilla, 618 
Aguila calzada, 578 
Aguila culebrera, 577 
Aguila perdicera, 579 
Aguila real, 580 
Aguilucho lagunero, 584 
Aguilucho pálido, 585 
A lcotán, 592 
Alimoche, 583 
Alondra, 629 
Ansarón, 604 
Arrendajo, 639 
A vutarda, 605 
Azor, 588 
Azulón, 603 
Avión común, 627

Becada, 607 
Búho real, 594 
Buitre leonado, 582

Camachuelo, 632 
Carbonero, 621 
C ardelina, 631

Cernícalo, 591 
Cigüeña común, 598 
Codorniz, 609 
Cogujada, 628 
Corneja, 642 
Cuervo, 643

Chova piquigualda, 641 
Chova piquirroja, 640

Escribano soteño, 635 
Estornino negro, 625 
Estornino pinto, 624

Focha, 600

Galforro, 590 
Gallineta, 601 
Ganga, 615 
G arza imperial, 597 
G arza real, 596 
Gavilán, 589 
G olondrina, 626 
Gorrión com ún, 636 
Gorrión molinero, 637 
Grulla, 599

Halcón común, 593

Jilguero, cfr. Cardelina

Lechuza, 595

Malviz, 622 
Martín pescador, 616 
Milano negro, 586 
Milano real, 587 
Mirlo, 623

Ortega, 614

Paloma torcaz, 612 
Paloma zurita, 613 
Pardillo, 630 
Perdiz, 608 
Petirrojo, 620 
Picaraza, 638 
Pinzón, 633 
Polla de agua, 601

Q uebrantahuesos, 581

R atonero común, cfr. Galforro 
Ruiseñor, 619

Som orm ujo, 602

Tórtola, 611

Urogallo, 606

Vencejo común, 610 
Vencejo real, 610 
Verderón común, 634

M amíferos

Ardilla, 429, 646 
Armiño, 457

Caballo de Burguete, 663 
Ciervo, 467-469, 658 
Com adreja, cfr. Paniquesa 
Conejo, 464-465, 649 
Corzo, 470-471, 659

Desmán pirenaico, 429, 645

Erizo, 429, 644

Fuina, 455, 652

Gamo, 469
Gato m ontés, 460-461, 656 
G ineta, 460, 657

Jabalí, 465-467, 661 
Jaca navarra, 662

Liebres, 463-464, 648 
L ince, 462
Lirón careto, 434, 647 
Lirón gris, 433, 647 
L o b o ,449

M arta, 453-455 
M urciélagos, 440 
M usaraña cam pesina, 433 
M usaraña colicuadrada, 432 
M usaraña com ún, 433 
M usaraña enana, 432 
M usarañita, 433 
M usgaño de Cabrera, 432 
Musgaño patiblanco, 431

Nutria, 452-453, 650

Oso, 449-451, 662 
Oveja lacha, 664 
Oveja rasa o churra, 664

Paniquesa, 456, 653

Rata cam pestre, 435 
Rata común, 435 
R ata de agua, 438 
Rata de prado, 439 
Rata-nutria, 462 
Ratilla agreste, 437 
Ratilla cam pesina, 438 
Ratilla nival, 437 
Ratón casero, 435 
Ratón de cam po, 436 
Ratón espiguero, 435 
Ratón leonado, 437 
Rebeco, cfr. Sarrio

Sarrio, 471-472, 660

Tajudo, 451-452, 654 
Tejón, cfr. Tajudo 
Topillo, 440 
Topillo rojo, 437 
Topo, 430, 645 
Turón, 459, 651

Vaca pirenaica, 665 
Visón europeo, 458-459

Zorro, 448, 655
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PMG

Fe de algunas erratas

Las fotografías de las páginas 10, 11, 12, 
246  y  666  deben ir firmadas por FRH . Las 
de las páginas 197,  461 y  522 por PMG. La 
de la 6 6 , por JMA (José Miguel A lfaro) y la 
de la 2 4 5 , por JLP (José Luis Pérez M endía).

Ulanz (pág. 5 6 ) debe leerse Dulanz, y 
Sárvil (56 , 77 , 211 ,  2 3 7 ), Sárbil. El pie de 
la fotografía de la página 275 debe decir:

“Tras el A cherito, coronado por la nubecica, 
aparece la cadena pirenaica con los m ontes 
de Roncal y  Belagua” .

La fotografía en la página 121 corres­
ponde a la surgencia del Larráun.

En la página 367 ,  segunda colum na, línea  
17, dice: “pág. ) ” , y debería decir: 
“pag. 3 3 0 )”
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Para la lec tu ra  de esta C a rto g ra fía  es 
conveniente  tener en cuenta — además de lo  
expresado en la P resentación—  que cuando 
se señala una especie vegetal o anim al, ésta 
se da no en to d o  el á m bito  co lo re a d o , sino 

en el te rreno  y  demás c ircunstancias fa vo ­
rables. C om o es o b v io , d en tro  de la masa

de c o lo r  pueden e x is tir  espacios — ina p re ­

ciables, dada la escala ap licada—  sin la 

especie de que se tra te .

Esta  advertencia vale tam bién para las 

precedentes transecciones fito to p o g rá fica s , 

debidas a L u is  V i l la r .
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_  , r̂ > Núcleos con media
C a b a n  a  densidad de población

NA Capital de provincia

ROBLE
AM ER IC A N O

HAYA

ROBLE

C U LTIVO S  DE 
TIPO A TLA N TIC O

PINO R O YO  
(ALBAR)

PINO
CARRASCO

P IN O  DE 
REPOBLACION

FR O N D O S A S
MEDITERRANEAS

OLIVARES
VIÑ ED O S

CU LTIVO S DE 
REG AD IO

CU LTIVO S DE 
SEC A N O

HAYA

ROBLE

ABETO

PINO N EG R O

FR ON D OSAS
MEDITERRANEAS

PIN O  R O Y O  
(ALBAR)

PINO DE 
R EPOBLACIO N

CIERVO

C O R Z O

SARRIO

O S O

JABALI

ACUATICA S

RAPACES

M IGR ATORIAS

ELEMENTOS 
DE INTERES

Roquedos 

 -------- Zonas protegidas

PAISAJISTICO

S J  FA U N ISTICO

O  B O TA N IC O

G EO LO G IC O





ABODI

SIGNOS
CONVENCIONALES L E Y E N D A

ROBLE
AM ER IC A N O

+++++++

A u to p is ta

Carretera con 
firme asfaltico

Carretera sin 
firme asfaltico

Ferrocarriles 

Río importante 

Arroyos, Acequias 

Canales

Conducción
subterráneo

.  Limite nacional

HAYA

ROBLE

CU LTIVO S  DE 
TIPO A TLA N TIC O

PINO R OYO  
(ALBAR)

PINO
CARRASCO

P IN O  DE 
REPOBLACION

FR O N D O S A S
MEDITERRANEAS

OLIVARES
VIÑ ED O S

Limite provincial
CU LTIVO S DE 
REG AD IO

Limite forestal CU LTIVO S DE 
SEC A N O

762 A Vertice

569 . Puntos de Cota

Curvas de nivel

Sa n  M ar O

Caban C?

N A  H

Casa aislada

Ermita

Aeropuerto

Núcleos con poca 
densidad de población

Núcleos con media 
densidad de población

Capital de provincia

?
9

♦

©
I

¿km

f

HAYA

ROBLE

ABETO

PINO N EG R O

FR O N D O S A S
MEDITERRANEAS

PIN O  R O Y O  
(ALBAR)

PINO DE 
R EPO BLACION

CIERVO

CO R Z O

SARRIO

O S O

JABALI

AC UATICA S

RAPACES

M IGR ATORIAS

ELEMENTOS 
DE INTERES

Roquedos 

----------------------  Zonas protegidas V

PAISAJISTICO

FA U N ISTICO

O  B O TA N IC O

O  G EO LO G IC O





SIGNOS
CONVENCIONALES L E Y E N D A

A u tO D is ía

Carretera con 
firme asfaltico

Carretera sin 
firme asfaltico

Ferrocarriles

Río importante

Arroyos, Acequias

Canales

___ Conducción 
subterranea

+■ + + +  +  +  + -  Limite nacional

— i-------t-—  Limite provincial

Limite foresta!

762 A Vertice

■ Puntos de Cota

Curvas de nivel

s Casa aislada

à Ermita

~| I 11 Aeropuerto

Sa n  ¡V3ar O densidad^de A b la c ió n

s *  , u « n tóA Núcleos con media
densidad de población

Capital de provincia <

ROBLE
AM ER IC A N O

HAYA

ROBLE

C U LTIVO S  DE 
TIPO A TLA N TIC O

PINO R OYO 
(ALBAR)

PINO
CARRASCO

PIN O  DE 
REPOBLACION

FR O N D O S A S
MEDITERRANEAS

OLIVARES
VIÑ ED O S

CU LTIVO S DE 
R EG ADIO

CULTIVOS DE 
S EC A N O

HAYA

ROBLE

ABETO

PINO N EG R O

FR O N D OSAS
MEDITERRANEAS

P IN O  R O Y O  
(ALBAR)

PINO DE 
R EPO BLACION

CIERVO

C O R Z O

SARRIO

O S O

JABALI

A C UATICA S

RAPACES

M IGR ATORIAS

ELEMENTOS 
DE INTERES

Roquedos 

“ Zonas protegidas

( _ )  PAISAJISTICO 

FA U N ISTICO  

B O TA N IC O  

G E O L O G IC O
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SIGNOS
CONVENCIONALES

L E Y E N D A

-25

-2 0

-15

ROBLE
AM ER IC A N O

569

Autopista
HAYA

firme csfaltico
ROBLE

Carretera sin
firme asfaltico C U LTIVO S  DE 

TIPO A TLA N TIC O

Ferrocarriles
PINO R OYO  
(ALBAR)

Río importante

PINO
CARRASCO

Arroyos, Acequias

Canales

P IN O  DE 
REPOBLACION

Conducción
FR O N D O S A S
MEDITERRANEAS

subterráneo

Limite nacional
OLIVARES
VIÑ ED O S

Limite provincial
C U LTIVO S DE 
R EG AD IO

Limite forestal CU LTIVO S DE 
S EC A N O

Vertice

0 HAYA

Puntos de Cota 9 ROBLE

A ABETO

Curvas de nivel
f PINO N EG R O

Casa aislada < ?
FR O N D OSAS
MEDITERRANEAS

P IN O  R O Y O  
(ALBAR)

Ermita è PINO DE 
R EPO BLACION

Aeropuerto CIERVO

Núcleos con poca 
densidad de población

"V *

i

C O R Z O

SARRIO

Núcleos con media 
densidad de población

© O S O

JABALI

Capital de provincia j a A C UATICA S

Jf RAPACES

f
M IGR ATORIAS

ELEMENTOS 
DE INTERES

Roquedos O PAISAJISTICO

Zonas protegidas V FA U N ISTIC O

o B O TA N IC O

O G E O L O G IC O





)O(0ns<

Erriko

fínica Ubarmin

G o rra íz _ l

.M u tilva  \\Alta
ídostá in

utilva
iC iz u r

qónar

Sa lin a s  de  
Pam plo na

Z u lu e tö

ílrí'á ríio a in
¡To rre !

iBeriá ii

Cristóbal 
ub iza i/i  V

Ysrnc

G u e re n d iá irti

pstn/BiurrHjr
Campanas

V lu rua rte  
Je Rota  
r̂ÖlcOZ/

Bariáin

SIGNOS
CONVENCIONALES

L E Y E N D A

1-25

‘ -20

‘-10

Autopista

Carretera con 
firme asfaltico

Carretera sin 
firme asfaltico

Ferrocarriles 

Río importante 

A rroyos, Acequias 

Canales

Conducción
subterráneo

+  + + +  +  +  + -  Limite nacional

— h------- 1------h—  Limite provincial

Limite forestal

762 A Vertice

569 • Puntos de Cota

Curvas de nivel

Casa aislada

Ermita

|f -- i r  || Aeropuerto

Núcleos con poca 
Sa n  M ar O densidad de población

—  . Núcleos con media
Ls’S D a r iH X s  densidad de población

NA Capital de provincia

Q

f

h

f
9

$
é

ROBLE
AM ER IC A N O

HAYA

ROBLE

C U LTIVO S DE 
TIPO A TLA N TIC O

PINO R OYO 
(ALBAR)

PINO
CARRASCO

P IN O  DE 
REPOBLACION

FR O N D O S A S
MEDITERRANEAS

OLIVARES
VIÑ ED O S

CU LTIVO S DE 
REG AD IO

CULTIVOS DE 
S EC A N O

HAYA

ROBLE

ABETO

PINO N EG R O

FR O N D OSAS
MEDITERRANEAS

P IN O  R O Y O  
(ALBAR)

PINO DE 
R EPOBLACIO N

CIERVO

CO R Z O

SARRIO

O S O

JABALI

A C UATICA S

RAPACES

M IGR ATORIAS

1-5 ELEMENTOS 
DE INTERES

Roquedos 

Zonas protegidas

< P  PAISAJISTICO 

^ 7  FA U N ISTICO

O  B O TA N IC O

GEO LO G IC O



^  vCf ( VWWBjir

EMBALSE DE Ui

Uli Altó

le n d ió ro ;

Ja n à ri

Jabeiri

Mendinueta.

ueva

O zc o id í

lu g u e taLarràrtqo;

A rta jo

.A rtie d a

lufetajarra

[a liñ a s d e p ^  
ìb a rg o it ife >

iparduésC
Equisoain

Ic e n te1

.Lecáui ¡engariz Celigueta,
Vesolla

iv inza rti

INardués-Aldunate

ALTOS iodo

,La Trini df

fOUsurnl

Irangoiti ¿Amonte / ju l í



>vmrO/

o^OLBIDEA

9 <  \_
a(DLAGAT(

uïndam

TC ERROisterio
Sre

SIGNOS
CONVENCIONALES

L E Y E N D A

Autopista

Carretera con 
firme asfaltico

Carretera sin 
firme asfaltico

Ferrocarriles 

Rio importante 

Arroyos, Acequias 

Canales

+++++++

Conducción
subterráneo

.  Limite nacional

— i 1----- 1.—  Limite provincial

Limite forestal 

762 A Vertice

ROBLE
AM ER IC A N O

HAYA

ROBLE

C U LT IVO S  DE 
TIPO A TLA N TIC O

PINO R OYO  
(ALBAR)

PINO
CARRASCO

P IN O  DE 
REPOBLACION

FR O N D O S A S
MEDITERRANEAS

OLIVARES
V IÑ ED O S

C U LTIVO S DE 
R EG AD IO

CU LTIVO S DE 
S EC A N O

Q HAYA

569 . Puntos de Cota f

A

ROBLE

ABETO
~~---—; ~ Curvas de nivel

PINO N EG R O" — " t

• Casa aislada 9

$

FR O N D OSAS
MEDITERRANEAS

PIN O  R O Y O  
(ALBAR)

i Ermita é
PINO DE 
REPOBLACIO N

Aeropuerto V CIERVO
Il “ 11 —]\

C O R Z O

San Mar O
Núcleos con poca 
densidad de población * SARRIO

Caban C? Núcleos con media 
densidad de población

©
S

O S O

JABALI

NA® Capital de provincia 3m i

J f

A C UATICA S

RAPACES

M IGR ATORIAS

ELEMENTOS 
DE INTERES

Roquedos 

--------------------------- Zonas protegidas

PAISAJISTICO

FA U N ISTICO

B O TA N IC O

G EO LO G IC O





SIGNOS
CONVENCIONALES

L E Y E N D A

Autopista

Carretera con 
firme asfaltico

Carretera sin 
firme asfaltico

Ferrocarriles 

Río importante 

Arroyos, Acequias 

Canales

Conducción
subterráneo

+ + +  + + + + .  Limite nacional 

— i 1 h—  Limite provincial

Limite forestal

762 A Vertice

569 . Puntos de Cota

Curvas de nivel

Casa aislada

Ermita

Aeropuerto

Núcleos con poca 
Sa n  M ar O densidad de población

.  . Núcleos con media
U a D a n ^ w í  densidad de población

NA Capital de provincia

Q

f

A

e
Q

$

©
$

ROBLE
A M ER IC A N O

HAYA

ROBLE

C U LTIVO S  DE 
TIPO A TLA N TIC O

PINO R OYO  
(ALBAR)

PINO
CARRASCO

P IN O  DE 
REPOBLACION

FR O N D O S A S
MEDITERRANEAS

OLIVARES
VIÑ ED O S

C U LTIVO S DE 
REG AD IO

CULTIVO S DE 
S EC A N O

HAYA

ROBLE

ABETO

PINO N EG R O

FR O N D OSAS
MEDITERRANEAS

PIN O  R O Y O  
(ALBAR)

PINO DE 
REPO BLACION

CIERVO

C O R Z O

SARRIO

O S O

JABALI

A C UATICA S

RAPACES

M IGRATORIAS

ELEMENTOS 
DE INTERES

Roquedos 

------------------------ Zonas protegidas

0  PAISAJISTICO 

^ 7  FAU N ISTICO

O  B O TA N IC O

G EO LO G IC O



Ubago

feUERAS ^

Portilla dei Garañángo | í '{)

Yécora¡

del R i

"Jot /  PEÑAS ALTAS
í E j ° °  U  ^ b  rO

Aeródromo

EMBALSE DE

A rrú b a l

M u rillo  del R ío  Leza



i§an Jöis
.Soria«

Los A rc o s

CABRA COT
Eli Busto

in Lorenzo

ita. Cecilia

SOBREPEÑAS

urna

L A Y A S A

M ^idavi^
\Legarda \ \

Q \ V

5 ¡ ^ N U 5

CONVENCIONALES
L E Y E N D A

Autopista

Carretera con 
firme asfaltico

Carretera sin 
firme asfaltico

Ferrocarriles 

Río importante 

A rroyos, Acequias 

Canales

+++++++

Conducción
subterráneo

.  Limite nacional

— i------1 h—  Limite provincial

Limite forestal 

762 A Vertice

ROBLE
A M ER IC A N O

HAYA

ROBLE

C U LTIVO S  DE 
TIPO A TLA N TIC O

PINO R OYO  
(ALBAR)

PINO
CARRASCO

P IN O  DE 
REPOBLACION

FR O N D O S A S
MEDITERRANEAS

OLIVARES
VIÑ ED O S

CU LTIVO S DE 
R EG AD IO

CU LTIVO S DE 
SEC A N O

HA YA

569 . Puntos de Cota ?

A
ROBLE

ABETO

Curvas de nivel fi PINO N EG R O

FR ON D O S AS
MEDITERRANEAS

PIN O  R O Y O  
(ALBAR)

■ Casa aislada

Jk

9

í
& Ermita é PINO DE 

R EPOBLACIO N

Aeropuerto v CIERVO
|i • Ji _)|

¡̂r C O R Z O

San W3ar O Núcleos con poca 
densidad de población * SARRIO

CabanO Núcleos con media 
densidad de población

©
V

O S O

JABALI

N A H Capital de provincia

jC
f

A C UATICA S

RAPACES

M IGRATORIAS

Roquedos 

--------------------- Zonas protegidas

ELEMENTOS 
DE INTERES

PAISAJISTICO

S J  FA U N ISTICO

B O TA N IC O

G EO LO G IC O



L u q u in
re n tin

^Vrellai
I X " Llorín

'B a rb a rin Pedro

Ntiva. Sra. de Andii ̂ u  IV
rró n iz

S A $  BARTOLOM^

¡artolomé1 :arrag,

ALTO DE & RCOS

ALTOS DE

JENAR(

in ías Bárbaras

TAMARIGA

Lodo:

S a ^ ta g u da



i¡ l? !N U O

CONVENCIONALES
L E Y E N D A

ROBLE
AM ER IC A N O

Autopista m HAYA

firme asfaltico
ROBLE

firme asfaltico C U LTIVO S  DE 
TIPO A TLA N TIC O

Ferrocarriles
PINO R OYO  
(ALBAR)

Río importante
PINO
CARRASCO

A rroyos, Acequias

Canales

P IN O  DE 
REPOBLACION

Conducción

FR O N D O S A S
MEDITERRANEAS

subterráneo

Limite nacional

OLIVARES
VIÑ ED O S

Limite provincial
CU LTIVO S DE 
R EG AD IO

Limite forestal
CU LTIVO S DE 
S EC A N O

Vertice Q HAYA

Puntos de Cota ? ROBLE

A ABETO

Curvas de nivel f PINO N EG R O

Casa aislada 9

«

FR O N D O S A S
MEDITERRANEAS

PIN O  R O Y O  
(ALBAR)

Ermita é PINO DE 
REPOBLACION

Aeropuerto
CIERVO

C O R Z O
Núcleos con poca 
densidad de población f SARRIO

Núcleos con media 
densidad de población

©
1

O S O

JABALI

Capital de provincia A C UATICA S

j f RAPACES

M IGR ATORIAS

ELEMENTOS 
DE INTERES

Roquedos © PAISAJISTICO

-------------------  Zonas protegidas V FA U N ISTICO

O B O TA N IC O

G E O L O G IC O
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S A N G ÏÏE S À

-

S o f u e n t e s

reí Chiquito

f ç  Estatica 
\le\ÇastilicalVAL TRIGUERA

SIGNOS
CONVENCIONALES L E Y E N D A

Autopista

Carretera con 
firme asfaltico

Carretera sin 
firme asfaltico

Ferrocarriles 

Río importante 

Arroyos, Acequias 

Canales

Conducción
subterráneo

+ +  + .  Limite nacional

— i ¡-------1- —  Limite provincial

Limite forestal 

762 A  Vertice

ROBLE
A M ER IC A N O

HAYA

ROBLE

C U LTIVO S  DE 
TIPO A TLA N TIC O

PINO R OYO  
(ALBAR)

PINO
CARRASCO

P IN O  DE 
REPOBLACION

FR O N D O S A S
MEDITERRANEAS

OLIVARES
VIÑ ED O S

CU LTIVO S DE 
R EG AD IO

CU LTIVO S DE 
S EC A N O

y HAYA

569 .
Puntos de Cota ? ROBLE

k ABETO

--- Curvas de nivel ? PINO N EG R O

- Casa aislada Q
4

FR O N D OSAS
MEDITERRANEAS

PIN O  R O Y O  
(ALBAR)

. Ermita ♦ PINO DE 
REPO BLACION

Aeropuerto v CIERVO
|l II n |

-C O R ZO

San M ar O
Núcleos con poca 
densidad de población

SARRIO

Caban Núcleos con media 
densidad de población

©
V

O S O

JABALI

NA HI Capital de provincia

■t

AC UATICA S

RAPACES

M IGR ATORIAS

ELEMENTOS 
DE INTERES

Roquedos 

Zonas protegidas V
O

o

PAISAJISTICO

FAU N ISTICO

B O TA N IC O

GEO LO G ICO



v ^ ® 2 v ? y

E M B A LS E  D E  YESA

jentes,

Estanca
■JiSÇastiïtcai



SIGNOS
CONVENCIONALES L E Y E N D A

-25

20

1-15

Autopista

569

• -Sír

ROBLE
AM ER IC A N O

HAYA

Carretera con 
firme asfaltico

ROBLE

Carretera sin
firme asfaltico C U LTIVO S  DE 

TIPO A TLA N TIC O

Ferrocarriles
PINO R OYO  
(ALBAR)

Río importante

PINO
CARRASCO

Arroyos, Acequias

Canales

P IN O  DE 
REPOBLACION

Conducción
FR O N D O S A S
MEDITERRANEAS

subterráneo

Limite nacional
OLIVARES
VIÑ ED O S

Limite provincial
CU LTIVO S DE 
R EG AD IO

Limite forestal CULTIVO S DE 
S EC A N O

Vertice Q HAYA

Puntos de Cota f ROBLE

à ABETO

Curvas de nivel f PINO N EG R O

Casa aislada
9 FR O N D OSAS

MEDITERRANEAS

P IN O  R O Y O  
(ALBAR)

Ermita é PINO DE 
REPOBLACION

Aeropuerto
Y CIERVO

C O R Z O
Núcleos con poca 
densidad de población • SARRIO

Núcleos con media 
densidad de población

©

¥

O S O

JABALI

Capital de provincia A C UA TICA S

¿z RAPACES

f - M IGR ATORIAS

ELEMENTOS 
DE INTERES

Roquedos O PAISAJISTICO

----------------------  Zonas protegidas V FA U N ISTICO

o B O TA N IC O

o G E O L O G IC O



.a Azucarera

IVI arc illa

Fu n e s

SOTO ALTO
P E Ñ A I

Villafranca

Laguna r¡—
( If  Rl'C l!L\f¡(:lp  ~~~

La D e h e sa d  
Sa n  Jua n

.Rincón de Sfipto

.Cad reità

SOTO DE ALFARO

Alfaro



Virgen del Soto

;an Nicolás

' LAS M ASADAS,

OBAR

)SWUGAS

áltierra\T

Arguedas

Aeródromo

SIGNOS
CONVENCIONALES

L E Y E N D A

1-25

-20

1-15

A u to p is ta

Carretera con 
firme asfaltico

Carretera sin 
firme asfaltico

Ferrocarriles 

Río importante 

Arroyos, Acequias 

Canales

Conducción
subterráneo

-i— i— i— ¡— i— i i Limite nacional

— H-----1 f —  Limite provincial

Limite forestal

762 A  Vertice

569 , Puntos de Cota

Curvas de nivel

Casa aislada

Ermita

Aeropuerto

Núcleos con poca 
Sa n  M ar O densidad de población

_  „ Núcleos con media
C a b a n a  densidad de población

NA Capital de provincia

ROBLE
A M ER IC A N O

HAYA

ROBLE

C U LTIVO S  DE 
TIPO A TLA N TIC O

PINO R OYO  
(ALBAR)

PINO
CARRASCO

PIN O  DE 
REPOBLACION

FR O N D O S A S
MEDITERRANEAS
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